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Prefacio 


Los misterios de la existencia son infinitos. Y 
cuando éstos se relacionan con los enigmas de la vida 
espiritual, la complejidad parece abrumadora. Pero, sin 
embargo, la esencia de todas las maravillas que se nos 
manifiestan en el universo es, en sí misma, sencilla, si nos 
atenemos a la lógica mágica del milagro, considerando la 
aparente incongruencia de lo milagroso con lo racional. 

Porque todo depende del sistema de conocimiento 
empleado. No debemos olvidar que no solo es posible 
conocer mediante el método científico natural, racional, 
causal, sino que existen revelaciones que salen de las 
esferas puramente lógicas y pertenecen a otro ámbito de lo 
existente. 

Esta novela, extraña, sugerente, sobrenatural en un 
especial sentido, mágica en verdad, pero de magia 
santificante, penetra en los desconcertantes territorios de 
una revelación sagrada: se presenta toda ella como una 
apertura hacia un futuro renacer de la vida del espíritu. 

En su trama se manifiestan lo asombroso y lo santo, 
lo mágico y lo poético: su juego simbólico va tejiendo una 
trama y una urdimbre que se entrelazan en un singular 
material creativo que sorprende y cuyas resonancias se 
expanden por diversas galerías de misterio. 

Y sin embargo es una novela de la sencillez y la 
humildad; su dimensión sobrenatural no la hace ni 
agresivamente religiosa ni densamente erudita: es un 
testimonio de vivencias que, como todo mensaje del espíritu, 
se expresa simbólicamente. Sus personajes, sus situaciones, 
su dramatismo, están creando permanentemente una 
comunicación con el lector, que asiste a una revelación 
sagrada, expresada en una esfera intemporal pero que, 
prodigiosamente, conecta pasado, presente y futuro mediante 
los indestructibles poderes del Amor 


Alberto Roca 


RESEÑA BIOGRÁFICA 


El 3 de diciembre de 1918 nace en el pueblo de 
Casalbuono, Salerno, provincia de Italia, Antero Trieste 
Miranda D' Ambrosio, hijo de Luis y Catalina 

En 1927 el niño Antero debería embarcarse junto a su 
madre, padre y hermanos en el buque “Principesa 
Mafalda” con destino a Sudamérica, pero 
milagrosamente una indisposición de salud en la madre 
a último momento hace que no embarquen. El buque 
naufragó y fallecieron todos sus tripulantes. Un mes 
después Antero, sus hermanos y padres, embarcan en el 
“Belvedere” y arriban a la costa de Montevideo en 
octubre de 1927 

El 22 de julio de 1929 nace en Montevideo Nelly Elena 
Ezeiza Menini, hija de Manuel y Elena 

A los tres meses de nacida, la niña Elena contrae una 
bronconeumonía y es desahuciada por los médicos de la 
época. Los sacerdotes le dan el sacramento de la 
extremaunción y su madre la consagra, en lo que sería 
su muerte, a la Virgen del Carmen. Sin embargo, 
cuando los médicos ya esperaban su deceso, la pequeña 
bebé de manera súbita recobró milagrosamente la 
salud y volvió a la vida 

El 21 de enero de 1960, contraen matrimonio en la 
Iglesia de la Inmaculada Concepción (Los Vascos), 
Antero y Elena. De esta unión encarnará y nacerá su 
único hijo 

Mipavóa nace en Montevideo el 3 de mayo de 1961. 
Niño de una acusada sensibilidad, tempranamente 
desarrolló una personalidad mística, y es así que 
cuando tenía tan solo diez años de edad, comenzó a 
meditar acerca de la Palabra de Dios y Su obra. En la 
mente de este niño empezaron a desarrollarse aquellas 
interrogantes cuya respuesta encontraría solo, durante 
los siguientes treinta y tres años. 

En 1978, cuando contaba con diecisiete años, su alma 
comienza a ser purificada como si fuera pasada por el 


fuego, lo que le produciría un gran dolor que 
arrastraría por el resto de su vida 

En 1991, a la edad de treinta años, comienza a tener 
una serie de visiones y sueños proféticos, en los que 
recibe por Inspiración Divina, una serie de parábolas, 
proverbios y enseñanzas que pone por escrito. 

Durante la tarde y noche del jueves 23 de diciembre de 
1993, Mipavóa se enfrenta a todos los poderes de la 
Muerte que conocían sus enseñanzas e intentaron 
quitarle la vida, pero que solo lograron infligirle una 
herida de sangre en el talón, en el comienzo de una 
Guerra Espiritual que durará siete años y medio. 

El 24 de febrero de 1994 contrae matrimonio con 
Lilián Silva García en la Oficina del Registro de Estado 
Civil 

Será recién en el otoño de 1997, la noche del 19 de 
marzo, que el Universo viene a su encuentro cuando a 
partir de su contemplación en el oriente de una nueva 
estrella color salmón, con destellos en tonos de rosa y 
de dorado, de inmarcesible belleza celestial que solo él 
y su madre pudieron ver, que esa estrella lo guiará por 
el camino que él deberá seguir en adelante en su vida. 
En el otoño del 2001 Mipavóa pide una señal del Padre 
para saber si su obra daría algún día fruto en el Mundo, 
y para ello tomó una vara completamente seca, la 
plantó, y tras cubrirla toda con barro, la ungió con agua 
del Cielo y la consagró a Dios. Al llegar la primavera 
ella brotó milagrosamente en una hermosa higuera 
dando seis hojas y tres higos 

A fines de 2004 y comienzos de 2005, treinta y tres 
años después de haberse planteado sus primeras 
interrogantes, Mipavóa completa la recopilación y 
redacción del presente manuscrito que hoy 
compartimos con el público lector, y que está destinado 
a establecer, bien avanzado el presente siglo, el Reino 
de la Luz sobre la Tierra, al dar por inaugurada la Era 
de Acuario en cuyos albores estamos al iniciarse este 
Nuevo Milenio, que será el Milenio del Advenimiento de 


la Nueva Edad de Oro Universal y del Renacer del amor, 
la espiritualidad y de la Paz. 


El Libro de la Vida 


Capitulo 1 


Incontables años atrás, al otro lado del Río Eufrates 


1 Cierta mañana un joven se dirigió a la ribera del río 
Eufrates tomando su anzuelo con la esperanza de obtener 
buena pesca para el desayuno, y al llegar a la orilla pudo ver 
que allí estaba sentado sobre una roca al costado de un árbol, 
cierto anciano vestido con una piel de cuero de camello, cuyo 
cabello y barba eran blancos como la nieve. 2 Por cuanto era 
aquella la primera vez que ese muchacho se dirigió a esa 
parte del río, nunca antes había visto a aquel hombre que le 
llamó su poderosa atención debido a su gran ancianidad, así 
como por el profundo estupor en que aquel viejo se hallaba 
inmerso, tal que ni siquiera se percató de la llegada de aquel 
joven. 

3 Así, el muchacho se sentó justo a la orilla y a poca distancia 
de donde se encontraba meditando aquel hombre que 
mantenía su mirada fija en la corriente que suavemente se 
desplazaba ante ellos. Alrededor de ambos solo podía 
escucharse el murmullo de los árboles  sacudidos 
ocasionalmente por la brisa, alternados por el trinar de los 
pájaros silvestres y el golpeteo del agua del río contra los 
cantos rodados que se hallaban sobre la margen. 4 El joven 
tomó su anzuelo, puso en él la carnada y lo echó al agua. Así 
pasó media hora, una hora, dos horas  ... hasta que por fin 
un pez mordió el anzuelo. Al sacarlo del río, el viejo se dirigió 
al muchacho y le dijo “carpa”, esa es una carpa, así se llama y 
ese es su nombre. 5 Sorprendido el joven porque aquel 
anciano había salido de su estupor ante la presencia de aquel 
pez, se incrementó aún más su curiosidad por saber algo 
acerca de aquel misterioso viejo, así es que el muchacho pasó 
a decirle: 


_ 6 El sol ya ascendió bastante sobre el firmamento. Llevo 
aquí dos horas en busca de alimento y este es el fruto de mi 
paciencia. Y tu, ¿qué haces aquí? 

_ Medito ... tan solo medito 

_ ¿Y en qué meditas? 

Pero aquel hombre no le respondió, sino que tomó 
una piedra y la arrojó al río. Viendo aquel joven que con esa 
pregunta no sería la manera mas apropiada de iniciar una 
conversación con él, y movido aún más por la curiosidad, 
pasó a preguntarle: 

_ 7 ¿Vienes tú siempre por aquí? 
_ Siempre. Y precisamente a esta roca bajo este árbol. 
_ Percibo de que ya estas demasiado viejo como para poder 
trabajar. ¿Qué hacías en tu juventud? 
_ Yo era un granjero. Solo un humilde granjero. Toda mi vida 
transcurría en comunión con la Naturaleza, ese fue siempre 
el secreto de mi felicidad. 
_ 8Y ahora ¿qué haces?. 
_ Hoy estoy demasiado viejo como para poder cultivar la 
tierra, así es que me alimento del fruto de los árboles 
silvestres, así como también de aquello que me proveen mis 
hijos. 
_ Eso quiere decir que eres casado 
_ Lo era, pero ya no lo soy. 

9Y guardando silencio tomó nuevamente otra piedra 
y la arrojó al río. De modo que aquel joven, cuya curiosidad 
acerca del viejo era mayor a medida que hablaba con él, 
continuó diciéndole: 
_ Dime, ¿cuál es tu alimento predilecto? 
_ Lo son las legumbres, los peces y las frutas, tal como lo son 
para ti. 
_ 10¿Cómo sabes eso? 
_ Es que mi esposa y yo tuvimos muchos hijos, y conocemos 
el gusto de los jóvenes. 
_ Tus hijos ¿también se alimentan de estas cosas? 

Y el viejo sonriendo le señaló un pájaro que estaba 
picoteando el fruto de una higuera allí cercana y le dijo: 

_ Lo ves. Ese es un gorrión, ese es su nombre y a él también 
le agradan los higos 


11Cuanto más hablaba el muchacho con el anciano, 
tanto más aumentaba su curiosidad y perplejidad acerca de 
él, de modo que el joven comenzó a pensar que aquel viejo 
estaba completamente loco. Así, ya con cierto aire de 
escepticismo, el muchacho continuó diciéndole: 

12Ya que dices haber tenido varios hijos, háblame mas de 
ellos ¿qué hacen? 

El mayor de todos es hortelano, pero los otros siguieron por 
caminos distintos: uno es músico, otro artesano, otro profeta, 
¡y si hasta tengo un hijo arquitecto que edificó toda una 
ciudad!. 

_ 13Y ¿cuál de ellos es tu hijo predilecto? 

Mi hijo predilecto no es ninguno de ellos, sino que fue un 
humilde pastor 
_ ¿Por qué tu dices “fue”?. 

_ Es que él en realidad murió siendo aún muy joven 

Háblame un poco más de él. 

14Cuando mis hijos eran pequeños, junto a mi esposa 
llegamos a constituir con ellos una hermosa familia; sin 
embargo, cuando se hicieron adultos todos ellos escogieron 
seguir por caminos diferentes, y ese hijo mío quiso ser 
pastor, de modo que yo procuré un rebaño para él, y 
conforme a mi propia tradición le impuse el mandato de que 
nunca jamás debería sacrificar ni tan solo uno de todos los 
animales que yo a él le di, pero él no observó este mandato 
mío y cierto día sacrificó un cordero del rebaño. 15Aquel 
rebaño ya no fue para procurar lana solamente, sino que se 
había derramado sangre y no se había observado mi palabra. 
En aquel entonces no era como ahora, sino que la palabra 
tenía el valor de la ley, de modo que otro en venganza le 
quitó la vida por haber transgredido mi mandamiento. Así fue 
que murió mi hijo predilecto 

_ 16¡Vaya viejo! ¡Lo mataron por tan solo haber sacrificado 
un animal! 

Si, así fue. Pero en realidad no perdió la vida tan solo por 
haber sacrificado un animal, sino más bien por haber 
desobedecido mi palabra. En aquel entonces la palabra del 
padre tenía el pleno valor y vigor de la ley. Sin embargo como 
tu ves, hoy día el mundo ha cambiado y mucho 


_ 17Sí, hoy eso es impensable. Ahora dime, ¿ese era también 
el hijo predilecto de tu esposa?. 
_ Ella también lo amaba mucho, pero más aún amaba a 
nuestro primogénito, porque él había escogido mi misma 
profesión y también resultó ser granjero. 
_ ¿Y ahora que hace? 
_ Hoy día él es un exiliado en una tierra distante 
_ ¿Por qué? 
_ Creo que eso ya no interesa. Simplemente ya no quiero 
pensar mas en ello 

18Y mientras decía estas palabras, aquel hombre se 
inclinó y se puso a escribir con su dedo sobre la tierra, 
haciendo una pausa larga como de un cuarto de hora. 
Entonces el joven rompió nuevamente el silencio y pasó a 
decirle: 
_ Háblame de tu hijo profeta, porque debe ser muy raro tener 
un hijo profeta 
_ 19Sí, ese hijo mío habló toda su vida movido por el Espíritu 
de Dios, pero la gente de esta generación no le escuchó. Sin 
embargo todo su mensaje tiene que ver con cosas que no 
habrían de suceder en nuestros días, sino más bien en el 
tiempo del fin. 
20¿Y cuál es su mensaje? 
_ Él solía hablar de un gran exterminio. Esto lo hacía 
públicamente, sin embargo, luego de profetizarle a los 
hombres, él volvía a casa y en privado, casi en secreto, nos 
decía a mi esposa y a mí que el deseo de Dios era en realidad 
que nada se perdiera, sino más bien que los hombres 
enderecen sus caminos a fin de que nunca jamás sobre ellos 
deba sobrevenirles nada malo. Este es el propósito de Dios 
_ 21Entonces ¿qué sucederá? 
_ Mi hijo solía decirme que tanto amó Dios al mundo, que 
vendrán días en los que Él enviará a la Tierra no pocos 
avataras para la salvación de los hombres. Si a ellos les 
escuchan y ponen por obra su Palabra, entonces nadie tendrá 
nada que temer jamás. 
_ 22¿Y si ellos también condenan al mundo? 
_ Ellos no lo condenarán jamás. Aquellos que condenarán al 
mundo serán mas bien sus discípulos cuando ellos ya no 


estén. Pero en cuanto a sus vidas, dichos y obra, mi hijo solía 
decirme que ellos no lo condenarán jamás, porque no 
vendrán a la tierra para juzgar y condenar al mundo, sino 
más bien para que los hombres vivan por poner por obra su 
Palabra, y así el mundo sea salvo por medio de ellos para 
siempre. 
_ 23Entonces esa es la diferencia entre la divina voluntad del 
Gran Maestro Soberano, y el humano deseo de los pequeños 
hombres esclavos. Así sucederá también con su Palabra y la 
palabra de sus discípulos, tanto más cuanto más pasen los 
siglos. 24Ahora dime viejo ¿por qué te refieres a tu hijo 
profeta en tiempo pasado? 
_ Es que él ya no es. 
_ Entonces murió 
_ No murió, sino que ascendió a los cielos. Yo lo vi junto a mi 
esposa y todos sus hermanos. Ascendió a los cielos. 
_ 25Vaya pues que tu tienes una gran familia y muy diversa. 
¿Qué hay de tu hijo músico? 
_ Este resultó ser fiel compañero de mi hijo profeta. Hoy día 
él peregrina por el mundo llevando sus melodías de alabanza 
a Dios. Tal es así que hasta él mismo construyó címbalos, 
arpas y panderetas, y cuando el profeta proclamaba sus 
mensajes, él le ponía música y canción. Por eso el profeta 
decía que gracias a él, el mundo estaba más cerca de Dios. 
También solía comparar a Dios con un gran Músico que 
cuando creó el universo lo hizo con armonía, pausa y melodía 
en toda su creación. 

26Mientras el anciano aún hablaba estas palabras, 
otro pez mordió el anzuelo, y al sacarlo el joven del río, el 
anciano le dijo: 
_ Esa es una broma, así se llama y ese es su nombre. 


No comprendiendo el muchacho lo que el viejo decía, 
se hallaba cada vez más con la duda de sí estaba ante un 
genio, un sabio o un loco, de modo que continuó 
preguntándole: 

_ 27Tu me dijiste que eras casado. Háblame de tu esposa. 


En cuanto el joven le preguntó al anciano acerca de 
su mujer, éste se agachó, y mirando fijamente hacia el río, 
dijo al muchacho: 

_ Cierta tarde una hermosa joven de cutis trigueño y cabellos 
rizados se miró en las aguas de un arrollo y se reconoció en 
mí. Cuando yo la encontré, también me reconocí en ella, así 
fue que nació entre nosotros un profundo amor y una íntima 
comunión. 28Ese mismo día en que nos vimos por primera 
vez, los dos comprendimos que formábamos un único ser. Yo 
era su parte masculina, y ella era mi parte femenina. Ambos 
éramos un mismo ser, y vivíamos en común unión y en 
comunión con el Todo. 

_ 29¿Y cómo era ella? 

_ Tenía una delicada belleza salvaje. Yo no encontraba 
diferencia alguna entre ella, las gacelas del campo abierto y 
las flores que cultivaba en mi huerto. Ella era salvajemente 
hermosa. El olor de su piel era como el de la hierba verde 
recién cortada, y su sudor como gotas de rocío al amanecer. 
Además tenía una curiosidad casi insaciable 

_30¿Cómo fue que ambos se conocieron? 

_ Nos conocimos desde siempre. Antes de llegar al mundo ya 
nos conocíamos. Y cuando nos vimos por primera vez, ambos 
nos reconocimos en ese mismo instante. 

_31¿Ella qué hacía? 

_ Trabajaba conmigo en mi granja. Yo le enseñaba todas las 
cosas para así poder aplacar la ansiedad que tenía debida a 
su gran curiosidad. Así yo le daba respuesta a todas sus 
preguntas. Sin embargo llegó el día en que ella me hizo una 
pregunta que yo no pude responder 

_32¿Cuál fue esa pregunta? 

_ Eso ya no interesa. Simplemente no le pude responder 
porque yo también me había hecho a mí mismo aquella 
pregunta 

_ ¿Y encontraron la respuesta? 

_ Sí, la encontramos, claro que la encontramos ... Y por 
haberla hallado perdimos nuestra comunión con el Todo y 
dejamos de descubrir la Naturaleza, para así encontrar 
nuestra propia naturaleza, pero entonces Dios nos concedió 
leer el Libro de la Vida que fue escrito por Él sobre tablas 


de roca desde antes de la Fundación, y se encuentra 
escondido y bajo siete sellos al oeste de esta tierra. Es el 
único Libro de Dios que se mantendrá oculto hasta el fin de 
los tiempos, y nadie más lo conoció, fuera de los dioses, 
salvo mi esposa y yo. 

33Y mientras decía estas palabras, aquel anciano se 
incorporó y se dibujó en su rostro un aire de nostalgia, y una 
extraña mezcla de alegría y esperanza, como si solo él 
conociera el secreto de su historia y las palabras de aquel 
Libro. Así aquel hombre guardó nuevamente silencio. Un 
calmo y definitivo silencio. 34Entonces el muchacho, viendo 
que aquel viejo no estaba dispuesto ya a hablar más acerca 
de sí mismo, y quedándose con la duda de si aquel hombre 
era un sabio, un loco o un poeta, retiró su anzuelo del río y 
pasó a decirle: 
_ Parece que hoy no es día de mucha pesca. Es mejor que me 
vaya, pero, a propósito viejo, hablamos durante más de tres 
horas y aún no me has dicho como te llamas 
_ 35Sí, mi nombre es Adán. Y desde que hace ciento ochenta 
y cinco años sepulté a mi esposa Eva bajo esta roca y este 
árbol, no puedo dejar de venir a recordarle a ella cada 
mañana en este río y en este lugar 


Capítulo 2 


l'Tal como Confucio, Jesús, Buda, Krishna, 
Zoroastro, así como incontables avataras de tiempos antiguos 
aplicaron la forma de una ficción y lenguaje poético para 
legarnos enseñanzas basadas en hechos de la vida real, yo 
también tomé la forma de una novela para comunicarte - 
aprobado y excelentísimo Séneca-, la revelación de aquellos 
misterios sagrados que completan en este tiempo las 
palabras de los grandes maestros de la antigúedad, para así 
llevar a los hombres los pilares de la Nueva Edad de Oro 
Universal que nacerá para poner fin al caos, la ignorancia y 
la injusticia, al inaugurarse en este Nuevo Milenio, el Reíno 
de la Vida en la Tierra y la Era de Acuario en cuyos 


albores hoy día nos encontramos, y de la cual nos hablan los 
Libros Sagrados de todas las culturas de la Tierra 

2Fuiste tú, justo Séneca, aquel de cuyo Pensamiento 
tanto aprendería el sabio Orígenes; sí, fuiste tú junto a Lao 
Tsé a quienes yo he escogido para narrarles con la novela 
superlativa, aquellos hechos que habrán de acontecer en el 
fin de los tiempos, cuando llegue al mundo la eterna 
reconciliación del Cielo con la Tierra, mediante la redención 
de todos los ángeles caídos tal y como permaneció oculto en 
la letra de los Santos Escritos de las más antiquísimas 
tradiciones del mundo: judíos, cristianos y musulmanes 
místicos, budistas e hindúes, indios mayas y el resto de los 
antiguos persas, por mencionar solo algunos. 

3Pero como solo se puede comprender el fin de una 
historia si se conoce bien su comienzo, deseo compartir aquí 
contigo aquellas revelaciones que recibí por inspiración en 
mis meditaciones durante las vigilias de la noche, durante 
más de tres décadas de recogimiento en búsqueda de la 
sabiduría y la verdad. 

4Resultó ser antes de la fundación del mundo, que 
Dios asignó a Azazel, el más hermoso y sabio de todos sus 
querubines, aquel cuya belleza superaba la del mismísimo 
arcángel Miguel, sí, le asignó que custodiara de toda la tierra 
que estaba siendo preparada para que en ella existiera vida. 
5 Al estar dispuesta, se le dio como trono de señorío la tierra 
de la Mesopotamia. En aquel entonces existía un solo 
continente y había un único mar. 

GEntonces, viendo aquel querubín ungido, hecho de 
oro y piedra preciosa que toda la tierra le había sido dada por 
Dios como señorío, se llenó de orgullo y razonó consigo 
mismo conforme al deseo de un ángel: “Seré solo Luz, para 
que ninguna oscuridad se halle en mí, ni more en comunión 
conmigo”. 7De modo que se desprendió de todas las tinieblas 
y sombras que se hallaban en él, y resultó ser por completo 
reluciente como el amanecer, cuando el sol envía sus rayos 
victoriosos sobre la autoridad de la noche. 8Así Dios le dio 
por nombre Lucifer, que traducido significa “el Portador de 
Luz Divina”, y le asignó la Soberanía sobre el Árbol del 
Conocimiento. 9En cuanto a la oscuridad de la cual él se 


había desprendido, también tuvo vida propia, y recibió por 
nombre Ahrimán, que traducido significa “el que trae 
Muerte”. 10Y Lucifer fue simbolizado por la Serpiente, 
pero Ahrimán fue simbolizado por el Dragón. 11Entonces 
Lucifer se desprendió nuevamente de una parte de sí mismo 
y engendró las Potencias de la Luz de la tierra y el mar. Y 
Ahrimán hizo lo propio y dio orígen a las Potencias de las 
Tinieblas de la tierra y el mar. Todas estas fueron las 
Divinidades de la tercera generación. 12Así, Lucifer 
estableció su trono en las partes más remotas del norte, 
donde comienza el cielo, cerca de Dios, y luego que la tierra 
se dividió, el principio de su reino fue Babel. 13Pero 
Ahrimán estableció su señorío en el corazón de la tierra, y 
el principio de su reino fue el Mal. 14Cuando Dios contempló 
que sus hijos seguían por caminos diferentes, procedió a 
repartir entre ellos distintas heredades. Así a Lucifer le fue 
concedido el Espíritu, al Ahrimán la Fuerza, y a 
Miguel, el primogénito, el Poder. 15Y Lucifer se 
hizo Señor de las Ciencias, la Ética, la Moral y su 
contrario, el Ahrimán Señor de la Técnica, y Miguel 
Señor de la Justicia y el Derecho. 16Ahora bien, aunque 
Lucifer y Ahrimán poseían vida propia, nada podían hacer 
el uno sin el otro, porque para que la Luz sea posible, son 
necesarias las Tinieblas; y a su vez, para que existan 
Tinieblas, debe haber Luz. 17Fue así que nacieron las 
polaridades entre los hijos espirituales de Dios, ya que antes 
de eso no existían, sino que la Luz moraba juntamente con las 
Tinieblas en todos los ángeles y arcángeles de los cielos, 
puesto que ellos estaban más allá del Bien y del Mal. 
18Esto fue hasta aquel día en que uno de esos querubines, el 
predilecto y más hermoso, sabio y amado, quiso ser en sí 
mismo solo pureza y virtud, y para ello creó la maldad el 
horror y la Muerte. 19Y esto resultó ser así. Fue 
precisamente así. 


Capítulo 3 


1Ahora bien, aconteció al límite cabal de tiempo, 
que cierta joven virgen persa de nombre Sofía estaba 
prometida en matrimonio con Lázaro, un varón justo de su 
mismo pueblo, y ambos se encontraban refugiados en una 
pequeña aldea de Cachemira. Y aguardaban la llegada del 
libertador, tal como les había sido prometido en el Zend 
Avesta. 2Mas cierta mañana, la joven, que a la sazón tenía 
treinta años, estaba haciendo oración y ruego a favor de su 
pueblo; entonces tan pronto como pronunció su “Amén”, el 
arcángel Rafael se le apareció a ella desde la ventana de su 
casa y le dijo. “Mujer, no tengas temor. Tus oraciones han 
sido oídas favorablemente por Dios para la vida de las 
naciones y para la gloria del pueblo oriental”. 3Tan pronto 
como ella vio al ángel se postró rostro a tierra. Entonces el 
arcángel puso su mano izquierda sobre su hombro derecho y 
le dijo: “No temas. Te casarás con Lázaro e irás a tu tierra. 
Allí te sumergirás tres veces en el lago Kasaoya, y entonces 
espíritu de Zoroastro residirá en el niño que habrás de 
concebir. Él traerá al mundo la Compasión. Por eso has de 
ponerle por nombre Saoshyant, porque será el guerrero santo 
enviado por el Dios de la Luz, que abrirá el camino para el 
Reino del Bien y la Verdad en toda la humanidad”. 4Entonces 
Sofía preguntó al arcángel: “¿Cómo será posible que 
volvamos a nuestra tierra cuando los persas hemos sido 
perseguidos allí?”. Entonces Rafael le respondió: “Aquí envío 
delante de ti y de Lázaro a mis arcángeles Uriel, Jofiel y 
Amrael para que te cuiden y te guarden en todo tu camino. 
5En verdad te doy a ti tres ángeles, porque el niñito que 
darás a luz será tres veces más ignorado por los líderes 
religiosos de este tiempo, de lo que fuera hace dosmil años el 
avatara Jesús”. 

6Y dicho esto desapareció. 

7Entonces Lázaro y Sofía emprendieron camino 
hacia Persia. Gradualmente llegaron a las inmediaciones del 
Kasaoya. Allí se albergaron en una casa que se hallaba cerca 
del mítico lago. 8Fue allí que ambos celebraron su 
matrimonio conforme a la costumbre de los orientales, pero 
esta vez lo hicieron en privado, con los dueños de aquella 
casa como los únicos testigos, pues fueron ellos los únicos 


que le dieron albergue, ya que en ese entonces cualquiera 
que confesara a Zoroastro en aquella tierra era echado sin 
falta en la prisión. A propósito, para que se cumplieran los 
Escritos, contrajeron matrimonio un veintiuno de enero, es 
decir, cuando comienza Acuario. 9Ahora bien, pocos días 
después, tal como había hablado el arcángel Rafael, Sofía 
exclamó en alta voz “soy consagrada al Dios de la Luz” y se 
sumergió tres veces en las aguas del Kasaoya, y entonces 
quedó encinta. Y lo supo de inmediato porque sintió en lo 
más profundo de sus entrañas una serena paz que inundaba 
todo su ser y le hacía tener una íntima comunión con Dios y 
con su esposo, así como un místico y humilde amor hacia el 
Gran Maestro de la Compasión. No obstante ella y Lázaro, 
por temor de lo que podría sucederles, a nadie en absoluto 
confesaron que lo que estaba operando en ella era el espíritu 
de Zoroastro 10Cuando comenzó el otoño Sofía sintió que el 
niñito nacería unas semanas antes de lo esperado. Por fin el 
treinta de setiembre por la noche comenzó su trabajo de 
parto, y su hijo nació la mañana al día siguiente; es decir, el 
primero de octubre. 11Al llegar el mediodía un grupo de 
ángeles se hizo visible a unos pescadores y recolectores de 
perlas que estaban junto a sus barcazas en la orilla del 
lago. Y su resplandor superó al mismísimo sol. Entonces 
todos ellos se pusieron a cantar al unísono con voces 
celestiales en un coro angelical que jamás hombre alguno 
había podido escuchar, cantando: 


12 ¡Aleluya, Hosanmna, Aleluya! 

Regocíjense flores silvestres del campo 

y cante la Tierra con gozo al Cielo esta canción. 
Porque un Nuevo Día ha amanecido, 

Día dichoso en alborozado esplendor 

Y sean ustedes himno a la paz, himno a la vida, 
Himno de todos por todos, himno al amor 


13Y como agua cristalina que de la Roca fluye 
para dar vida a una flor, 
así brote por siempre entre ustedes cada día 


este magnífico y desinteresado amor 


14Por eso si en un tiempo de sequía algo ha de 
faltarnos 
siéndonos fuente de llanto y de dolor, 
que falte pan en nuestra mesa 
pero nunca falte en nuestro hogar amor 


15Y luego de elevar al Cielo sus voces, aquellos 
ángeles desaparecieron. Los pescadores, atónitos por lo que 
habían visto y oído, no comprendieron aquella visión, ni 
tampoco lo que significaban las palabras de su canción, de 
modo que estando perplejos se hicieron a la vela en busca de 
un signo del Espíritu de la Naturaleza que les revelara el 
significado de aquel hecho celestial, pues ya estaba avanzada 
la hora de la pesca. Ahora bien, tan pronto como echaron sus 
redes en el lago, estas quedaron repletas de peces, no 
obstante, no reventaron. 16Así comprendieron con esta 
señal, que aquella visión significaba que un nuevo avatara 
había encarnado, tal como lo esperaban por ese tiempo los 
hijos del Dios de la Luz. No obstante, sabiendo de antemano 
lo que podría sucederles si lo manifestaban, resolvieron en sí 
mismos guardar silencio. 1'7Un silencio lleno de esperanza, 
así como hasta ese entonces solo habían conocido una 
esperanza llena de silencio. 18Esto fue para que se 
cumplieran las palabras de los Profetas: “Será llamado 
oriental”. 
19Cuando se cumplieron los días de la purificación 
de Sofía, el ángel del Señor se apareció en un sueño a Lázaro 
y le dijo: “Ve, levántate, toma a tu esposa y al niñito y sigue 
su estrella que aparecerá mañana hasta el lugar que ella te 
indique, allí será donde deberás inscribir al niñito”. 20De 
modo que al día siguiente temprano en la mañana Lázaro 
alistó dos camellos cargados de sacos repletos de grano y 
odres llenos de agua. Así se prepararon él y su esposa para el 
viaje. Cuando cayó la noche se hizo visible en el firmamento 
una nueva estrella de inmarcesible belleza celestial, color 
salmón, con destellos en tonos de rosa y de dorado, así es que 
comenzaron a seguirla. 21Durante meses siguieron su 


estrella atravesando desiertos, ríos, valles y montañas, y tal 
como les había sido prometido, el ángel del Señor los guardó 
en todo su viaje y los libró de todo peligro. 22Ahora bien, en 
cuanto a aquella estrella, resultó que solo Lázaro y Sofía la 
podían contemplar. Nadie más la vio. 

23A1 llegar a la tierra de Palestina, los condujo a la región de 
Samaria, a la ciudad de Sicar, cerca del monte Guerizim. 
Alí se detuvo y desapareció. 24Entonces entraron a 
la ciudad y cuando se preparaban para hospedarse en una 
posada, el dueño del mesón les dijo: “anoche un ángel se me 
apareció en sueños y me dijo que ustedes vendrían aquí como 
enviados de parte de Dios. Por tanto sírvanse aceptar mi casa 
que en verdad a ustedes se la doy. Vivan allí”. De modo que 
Lázaro aceptó. Allí fue donde se albergaron. 25Al siguiente 
día Lázaro y Sofía fueron al Registro de Samaria en Sicar y 
allí inscribieron al niño con el nombre que el ángel dijo 
llevaría: Saoshyant. Y en la sinagoga de la Iglesia lo ungieron 
con agua y aceite de oliva. 26 Todo esto fue para que se 
cumplieran las palabras de los profetas de la Nueva Era, a 
saber: “Tendrá su ascendiente en Oriente Medio”. “Y se 
educará en las tradiciones de Israel, pero él mismo no será 
judío”. 27Entonces, cuando sus padres lo presentaron en el 
Templo, resultó que allí se encontraba cierta anciana de 
nombre Madre Esmeralda, esposa de Simón, y ella acudía 
todos los días allí para orar. 28Al ver al niñito Saoshyant, ella 
se llenó de gozo y Espíritu de Luz, y comenzó a profetizar 
diciendo: “Ahora sí, Padre Santo y Misericordioso, dejas que 
tu esclava siga su Camino libre en paz, pues mis ojos han 
visto tu medio para la salvación de un mundo que había 
perdido la esperanza. Por eso un nuevo amanecer nos visitará 
desde lo alto, para la gloria de todos los hijos de Dios y la 
redención eterna de todos los espíritus rebeldes que estaban 
bajo condenación de tormentos y de muerte. 29Por eso este 
niño será llamado Profeta y abrirá el camino a la humanidad 
hacia la Nueva Edad de Oro Universal, con la eterna 
reconciliación del Cielo con la Tierra y de todos tus hijos, ya 
lo sean según la carne o según el espíritu.” 


Capítulo 4 


1Resultó entonces que cuando el niño Saoshyant 
tenía diez años de edad, se le vio en medio del Templo 
interrogando a sus maestros, los sacerdotes de la Ley del 
Amor, y él les escuchaba y les hacía preguntas. 2De manera 
que el sacerdote principal, cuyo nombre era Pablo, se admiró 
del niño por la singular profundidad de sus preguntas. 3Así, 
Saoshyant continuó creciendo en gracia y en sabiduría, 
teniendo el favor de Dios y de los hombres. Mas en cuanto a 
él mismo resultó ser un joven eremita y solitario, que 
buscaba la soledad del desierto de Judea y el Sinaí para 
meditar en la obra del Padre, así como en todo lo que debería 
cumplir en armonía con el Gran Plan del Dios de la Luz que lo 
había enviado al mundo. 

4Ahora bien, cuando llegó a su juventud, el joven 
Saoshyant comenzó a buscar en las sinagogas de todas las 
Iglesias, la Verdad, la Compasión y la Sabiduría, mas no la 
encontró, sino que lo único que halló en ellas fue el juicio y la 
hipocresía. Entonces se lamentó porque la obra del avatara 
Jesús no se había cumplido por parte de sus discípulos, ni 
tampoco se había comprendido su enseñanza como la de los 
Precursores de la antigúedad. 5Así, cuando tenía unos treinta 
y cinco años de edad, y estando meditando en el desierto del 
Sinaí, cayó profundamente dormido y Dios se le apareció a él 
en un sueño diciendo: 


6 “Tuve hambre 
y fui al huerto en busca de trigo, 
pero solo hallé mala hierba. 


7Tuve sed 

y fui a la viña a buscar un sarmiento, 
pero la vid estaba seca 

y solo encontré cardos” 


8Despertando de su sueño, comprendió que Dios el 
Padre le había revelado que la obra de Jesús y de todos los 
demás avataras para la transformación del mundo había sido 


en vano. Y Saoshyant sintió dolor en sus entrañas, con un 
dolor que solo él pudo conocer. Y se amargó en su espíritu, 
con una íntima furia, tal como se amarga la carne cuando se 
la envenena con ajenjo. 9Esto fue lo que él sintió cuando 
conoció la obra de los discípulos de los que habían sido antes 
de él: Dolor, furia y amargura. Entonces rasgó su manto y 
echó a llorar. 10Y se le apareció en el desierto el ángel Jofiel 
y le dijo: “Ya no llores Saoshyant, porque aún existe un 
remanente de amor, justicia y misericordia entre todos los 
discípulos de Jesús, Buda, Krishna, así como de todos los 
Maestros que lo fueron antes de ti. Ellos estarán contigo y 
edificarán la Nueva Tierra. 11En cuanto a ti, esta es la señal 
del tiempo en que comenzarás tu obra: Cuando comience a 
aparecer en tu cabello la canicie -corona de la Sabiduría- iras 
a la tierra de tus padres y allí te sumergirás por completo en 
las aguas del lago Kasaoya, tal como lo hizo tu madre. 
Entonces Poder de Luz Divina y Sabiduría de lo Alto vendrán 
a estar sobre ti, y anunciarás al mundo la Compasión” 

12Y Saoshyant hizo precisamente así. 


Capítulo 5 


1Cuando apareció la primer canicie en Saoshyant - 
tal como el ángel había hablado- resulto ser que el Ahrimán 
estaba devorando y triturando toda la tierra habitada, y él lo 
arruinaba y destruía todo a su paso. Mas Lucifer arrojaba su 
Luz allí donde habían Tinieblas, y sus ministros eran 
relucientes como el Hijo del Alba, tanto más cuanto mayores 
eran las sombras. 2En ese entonces Ahrimán había 
establecido su trono en Roma, y César Nerón era su rey. Pero 
Lucifer tenía establecido su trono en Babilonia, y por aquel 
entonces reinaba sobre ella Juan Pablo. 3En aquellos días 
Miguel, por su parte, estableció su Reino en los Cielos. 

ACuando Saoshyant se sumergió en las aguas del 
Kasaoya, exclamó “soy consagrado al Dios de la Luz”, así 
espacio y tiempo se extinguieron en su interior, y accedió al 
Nirvana de la Paz y Espíritu de lo Alto descendió sobre él y se 
llenó de Luz y de Sabiduría Divina y los cielos se abrieron y 


se escucharon los siete truenos postreros que profirieron sus 
propias voces. 5Entonces, el Padre le reveló el Misterio y 
contenido del Libro de la Vida que estaba reservado para 
los dioses, y ningún otro hombre había conocido fuera de 
Adán y Eva, siendo escrito antes de la Fundación. 6Y se le 
concedió autoridad sobre el poder del viento; es decir, el 
Espíritu, para que él se lleve sus palabras a todas partes. 7Al 
salir del Kasaoya con semblante sereno y un aire de gozo y 
alegría por haber conocido el contenido de aquel Libro, tal 
como lo tuvo Adán, el Espíritu se hizo entonces activo en él, 
tomó la palabra, y se dirigió a dos varones llamados Urías y 
Aristarco, que se hallaban allí presentes, y que a la sazón 
eran cultivadores de perlas en el estanque de Barmazda 
cerca de aquel lago. 8Así, mientras se cubría con su túnica, y 
haciéndoles una señal con la mano les dijo: 
_ Hijitos, tomen una ostra del estanque y hallarán en ella. 
9A lo que Urías respondió: 

_ Señor, es que aún falta mucho tiempo para la cosecha. 
Recién hoy por la mañana pusimos un granillo de arena en 
ellas y, ¿cómo es posible que ya se haya formado una perla?. 
Pero si tú lo dices lo haré. 

10Cuando Urías y Aristarco abrieron una ostra que 
había sido herida por la mañana, contemplaron que ya existía 
en ella una gran perla fina, bellísima, de inmenso valor. 
Nunca antes los hombres habían visto una perla semejante. Y 
cayendo a tierra dijeron al Maestro: 
_ ¿Quién eres tú? 

A lo que Saoshyant respondió: 

_ Yo soy aquel cuyo coro de ángeles contemplaron sus padres 
en una visión. 
_ 11Nuestros padres solían decirnos hace muchos años, que 
siendo jóvenes tuvieron aquí, junto a otros pescadores, una 
vista celestial. Pero los pescadores y cultivadores de perlas 
de aquel entonces, a nadie más se lo dijeron fuera de sus 
esposas e hijos, por miedo a lo que les pudiera pasar. 
_ 12No tengan temor. Vayan y digan a nuestro pueblo que no 
tenga temor, sino más bien fe, gozo y paz, pues El Libro de 
la Vida ya se ha abierto. 13Así, Urías y Aristarco se fueron 
por todas las aldeas y serranías diciendo que el libertador 


prometido ya estaba allí, y había sido ungido con Espíritu 
desde lo Alto, pues se había abierto El Libro de la Vida. 14En 
cuanto al hombre Saoshyant, éste los dejó atrás y se marchó 
para recorrer el circuito completo de Pakistán, Cachemira, 
India, Nepal y el Tíbet, recorriendo sus lugares y Templos 
Sagrados en los que enseñaba y predicaba Compasión, así 
como el advenimiento de la Nueva Edad de Oro Universal y 
las buenas nuevas del Libro de la Vida. 15Finalmente asentó 
su tienda en un pequeño poblado al pie del Himalaya. 


Capítulo 6 


lAhora bien, cuando Saoshyant fue ungido por el 
Espíritu, el Ahrimán, viendo que una gran Luz 
resplandecería sobre toda la Tierra, aumentó entonces siete 
veces más el poder de las Tinieblas sobre todos los hijos de la 
humanidad. 2Así el Dragón se lanzó con voracidad sobre 
toda la tierra de Palestina, donde el Maestro tenía su 
ascendiente. 3Entonces el ángel Uriel se apareció por la 
noche a Saoshyant al pie del Himalaya y le dijo: “Esto es lo 
que claman las viudas, los mártires, los huérfanos de padre y 
la sangre derramada en nuestra tierra: Ven”. 4Con esto el 
maestro comprendió que debería regresar a Palestina, 
porque su lámpara se había encendido, y era grande la furia 
del Ahrimán sobre toda la Tierra, y el fuego devorador se 
había encendido muy especialmente en toda aquella región 
del Cercano Oriente, como en Persia y en Sinar. 5Así, escogió 
a cinco entre la comunidad de discípulos que había formado 
en su breve ministerio en Pakistán, Cahemira India, Tíbet y 
Nepal. Y estos fueron solo uno por cada nación, conforme a 
sus propias tradiciones: Hassan, Darío, Casandra, Ailoai y 
Dautarma. Estos se habían hecho discípulos de la Compasión, 
y de las buenas nuevas del Libro de la Vida. 6Habiéndolos 
dejado al pie de la montaña, se apartó de ellos como a la 
distancia de un tiro de piedra, y cayendo de rodillas, oró a su 
Padre: 

Señor, hazme Guerrero de tu Luz Divina 
7 Si me das la victoria, no me quites la humildad. 


8 Si me das humildad, no me quites la templanza. 
9 Si me das templanza, no me quites la modestia. 
10Si me das modestia, no me quites la fuerza. 
11Si me das fuerza, no me quites la compasión 
12Si me das compasión, no me quites la paz. 
13Y si me das la paz, no me quites la victoria 
14 ¡Oh Padre! Concédeme no acobardarme ante los 
grandes, y ser un refugio para los humildes. Porque el 
soldado de la Paz que atiende y defiende la causa judicial del 
pobre, el huérfano y la viuda, él mismo  subsistirá, 
permanecerá y triunfará como Guerrero de tu Luz Divina 
para siempre, y tú establecerás firmemente su casa hasta el 
fin de los tiempos. Amén. 15Y cuando terminó de orar, bajó 
de la montaña y se reunió con sus discípulos. 
16Así los seis iniciaron su largo camino a Palestina, 
pero lo hicieron a pie, donde el Maestro iba predicando de 
aldea en aldea y de poblado en poblado, las buenas nuevas 
del Libro de la Vida. 17Después de dos años, y para el tiempo 
en que el sol daba color a los dorados campos de cebada 
acariciados por la brisa del viento en la tierra de Palestina, 
llegaron entonces a Rabat-moab, al sur del Valle torrencial de 
Arnón. Allí se hallaba acampado el ejército de la Luz, y su jefe 
era un anciano mago de nombre Eusebio. Ahora bien, su 
ejército se encontraba en retirada, pues había sufrido en los 
últimos dos años derrota tras derrota, y se había replegado 
desde Ramá de Galilea hasta el sur, a la ciudad de Dibón. 
18Por fin Eusebio se encontró con Saoshyant, y cayó a sus 
pies, pues lo reconoció de inmediato. De modo que le dijo: 
_ Señor mío, el ejército de las Tinieblas cuyo comandante es 
el mago negro Novak, tiene cercadas todas nuestras fuerzas 
en Atarot. Y ellos nos superan en número diez a uno, puesto 
que han causado noventa mil bajas en el ejército de la 
Luz desde que comenzaron a hostigarnos, y ¿qué podemos 
hacer nosotros con diez mil hombres de a pie, contra una 
fuerza militar de cien mil hombres que tiene veinte mil carros 
de guerra con hoces?. 
19A lo que Saoshyant respondió: 
_ Tu tienes muchos soldados. Ve y diles: Todos aquellos que 
sean casados deben volver a sus hogares. 


Y Eusebio lo hizo así. Cuando todos aquellos que 
tenían esposa se retiraron del campamento, el mago dijo a 
Saoshyant: 
_ Señor, han quedado solo cinco mil hombres. ¿Qué puedo 
hacer yo con éstos contra un ejército de cien mil? 
_ 20Aún tienes muchos. Ve y diles a todos aquellos que hayan 
comprado una casa, que se vayan y la estrenen. 
De modo que quedaron unos tres mil hombres. Así el 
mago dijo al Maestro: 
_ Señor nuestro, ¿qué puedo yo hacer con tres mil hombres? 
21Y Saoshyant pasó a decir: 
_ Tres mil hombres son demasiados. Di a todos aquellos que 
hayan plantado una viña que regresen. 
22Cuando Eusebio lo hizo así, quedaron unos mil 
hombres. Entonces dijo el Maestro: 
_ Mil hombres aún son muchos para derrotar a un ejército de 
cien mil. Que todos los que son diestros regresen, pues a ti te 
daré la victoria solamente con aquellos que sean zurdos. 
23Así resultó que solo quedaron ciento cincuenta y 
tres hombres. Entonces dijo Saoshyant: “Con estos los 
vencerás, porque no con número, sino con arte, es como 
derriba el Guerrero de la Luz el poder de las Tinieblas”. Y el 
Maestro dio al mago sus instrucciones acerca de cómo 
debería librar la batalla. 
24Ahora bien, Novak había resuelto por los agúeros, 
consagrar su victoria al Dragón e infligir el golpe final al 
ejército de la Luz durante la luna llena de Abril. Sin embargo, 
quince días antes bien avanzada la madrugada, Eusebio 
reunió a los soldados que le quedaban, y conforme a la 
palabra de Saoshyant, dio a cada uno de ellos un cántaro y 
una antorcha, y estos ascendieron junto a los sacerdotes a las 
montañas entre Dibón y Atarot, donde estaba acampado el 
ejército de las Tinieblas. Así llevaron sus antorchas 
encendidas en el interior de los cántaros de barro. 25Cuando 
los guerreros de la Luz estaban en la cumbre de las 
montañas, los sacerdotes de Eusebio tocaron sus cuernos de 
guerra, entonces ellos rompieron sus cántaros y 
resplandecieron sus antorchas en las montañas sobre el 
campamento. Y gritaron todos juntos a una misma voz: ¡La 


espada de Saoshyant y el Libro de la Vida! Y sus voces se 
multiplicaron milagrosamente por mil en un eco sinfín en 
todas las montañas. 26Entonces se hizo grande la confusión 
en el campamento de Novak, y resultó que la espada de cada 
soldado de las tinieblas estuvo contra su propio compañero, y 
no pudieron salir de su confusión y espanto. 27Así derrotó 
Eusebio con solo ciento cincuenta y tres guerreros y unos 
cuantos sacerdotes, a una fuerza militar de cien mil hombres 
con veinte mil carros de guerra, tal y como había hablado 
Saoshyant. 
28Cuando Novak vio que sus hombres habían sido 

derrotados, se retiró a la mañana siguiente de su 
campamento, procurando rehacer sus fuerzas, hasta que 
llegara otro momento oportuno. 29Y Eusebio dijo al Maestro: 
“Permíteme seguirte siempre, porque en esto sé que la 
Sabiduría y el Poder de Dios están contigo”. Pero 
Saoshyant le respondió: 
“Tú quédate aquí. Yo por mi parte no solo soy Guerrero de la 
Luz, sino que he sido enviado al mundo para anunciar el 
advenimiento de la Nueva Edad de Oro Universal y las 
buenas nuevas del Libro de la Vida. Cualquiera que esté de 
parte del Reino de la Paz, ese también es mi soldado”. 

30De modo que el Maestro dejando atrás al mago, se 
marchó camino al norte seguido por Hassan, Darío, 
Casandra, Ailoai y Dautarma, quienes habían llegado a ser 
sus primeros discípulos en el lejano oriente y lo habían 
seguido hasta allí. 31Tras cruzar el Jordán, dejó a sus 
discípulos en Jericó, mientras que él se retiró al desierto de 
Judea para así meditar en soledad. 


Capítulo 7 


1Entonces se le apareció a Saoshyant la Serpiente en 
el desierto. Y Lucifer le dijo: “Aquí estoy contigo Hijo del Alba 
y Redentor mío, junto a todos los ángeles que te asignó Dios, 
para ir delante de ti y consagrarte la victoria. No dejes caer 
tu mano, porque el Dragón hará guerra contra ti, pero él no 


prevalecerá sobre la Autoridad de la Luz que a ti te fue dada, 
ni tampoco sobre tus discípulos”. 

2Entonces el Maestro dejó el desierto y caminó hasta 
la Ciudad de la Sal, allí, a orillas del Mar Salado, subió a la 
barcaza que tenían Apolos y Víctor, junto a sus esposas Alma 
y Salomé, pues ellos eran recolectores de perlas. 3Y 
apartándose a poca distancia de la margen, les dijo a ellos: 
_ Hijitos, busquen aquí que hallarán. 

Pero Apolos le respondió: 
_ Señor, llevamos ya varios meses en busca de perlas en este 
lugar, pero no hemos encontrado ninguna, así es que estamos 
a punto de ir en busca de ellas al Mar Rojo. 

4Entonces les dijo Saoshyant: 
_ Echen la red hasta el fondo. 

Cuando subieron la red a la barca, resultó ser que 
ésta se encontraba llena de ostras. Al abrirlas, hallaron que 
todas ellas sin excepción tenían una perla fina y reluciente. 
5Entonces, ante aquel hecho milagroso, se reunió ante ellos 
una gran multitud, así como también vinieron los escribas y 
fariseos; pero los cuatro recolectores de perlas se postraron a 
los pies del Maestro y le dijeron: 

_ Señor, vete con los fariseos, no estés con nosotros, porque 
somos ateos. 

6Sin embargo él les respondió: 

_ Para esto he venido al Mundo, no para buscar a los pastores 
que se apacientan a sí mismos, sino más bien a las ovejas de 
mi Padre que se hallaban errantes y sin Pastor, a fin de que 
todos sus hijos según la naturaleza de la carne o del Espíritu, 
sean redimidos y pasen a ser un solo rebaño, un solo cuerpo, 
con un solo Guía. 

7Y comenzó a enseñarle a la multitud que se había 
congregado en la orilla: 

_ ¿A qué es semejante El Libro de la Vida? ¿Con qué lo 
compararé?. Es semejante a cierto Rey que dividió toda su 
riqueza en préstamo entre sus esclavos, y les impuso el 
mandato de multiplicar sus bienes de a diez por uno, veinte 
por uno y ciento por uno. Así, todos siguieron por caminos 
diferentes y en lugar de aumentar la riqueza de su senor, 
malgastaron su fortuna. Y ellos comenzaron a razonar en su 
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interior “¿qué haremos? ¿con qué nos presentaremos ante 
nuestro Rey?”. Sin embargo, cuando todos sus esclavos se 
reunieron ante Él, aquel hombre viendo que ellos no tenían 
nada para devolverle, sin falta los perdonó a todos sin 
excepción. 

8 También es semejante a cierto hortelano cuyo huerto se 
incendió, de modo que perdió todo lo que había en él. Viendo 
que todo estaba perdido, no se entregó al desánimo, sino que 
comenzó a cultivar nuevamente todo género de plantas, 
árboles frutales y legumbres, de modo que fue abundante su 
cosecha, y el fruto de su tierra lo repartió entre los pobres. 

9También el Libro de la Vida es semejante a una familia de 
campesinos a quienes les nació un hijo, y aquel pequeño se 
destacó por su talento y perspicacia, de modo que sus 
padres lo llevaron ante los sabios de la corte del Rey, a fin de 
instruirlo en todo conocimiento, para que creciera en 
sabiduría. 1I0Mas el Rey y los sabios de su corte, al ver 
que el pequeño era de familia pobre, ordenaron que le fuera 
dado a él todo aquello que a la vista era excelente para su 
crianza: Miel de Palestina y almendro de Mesopotamia le 
dieron como alimento; con áloe del Líbano de daban baño, y 
por las noches incienso de Arabia perfumaba su habitación 
mientras dormía en un lecho de oro de Ofir. 11Todo lo que 
era excelente para su crianza lo dieron a él. Tan solo una 
cosa sus mayores no le dieron: Amor. Y así creció. 12Mas 
cierto día cuando aquel pequeño caminaba y meditaba por la 
playa, se encontró con un anciano pescador que recogía las 
redes de su barca junto a la ribera del mar. 13A1 ver éste al 
niño lo llamó diciéndole: “he llegado a saber que te han 
traído ante los sabios de la corte del Rey para instruirte en 
todo conocimiento, a fin de que adquieras sabiduría, 
permítaseme pues a mí, enseñarle a mi señor”. 14Ante eso el 
niño respondió: “tú, ¿un ignorante pescador me ha de 
enseñar a mí?”. El anciano tomó entonces una ostra, y 
abriéndola, colocó un granillo de arena en su carne y le dijo: 
“cuando mi señor haya crecido, vuelva aquí y abra esta ostra 
que ha sido herida, entonces sabrá lo que es la Sabiduría”. 
15Así pasaron los años y a medida que aquel pequeño crecía, 
sus maestros y sus mayores observaban con gusto que lo 


único que él pedía era conocimiento. A los sabios y a los 
cortesanos y a quienquiera que él veía solo le pedía 
conocimiento. 16Para el tiempo en que ya era un hombre 
había sido instruido en toda luz de la razón, y sin embargo él 
no se encontraba sabio a sí mismo, ni encontraba la sabiduría 
en ningún lugar. 17Entonces, un día, mientras caminaba 
junto a la ribera del mar se acordó de la palabra del anciano 
pescador, y acercándose a la orilla tomó la ostra que había 
sido herida cuando aún él era un niño. 18Al abrirla, 
contempló que donde antes existía una herida, con su amor 
aquella ostra la había cubierto hasta crear la belleza de una 
perla. 19Fue entonces que mirando al Cielo alzó su mano y 
dijo con su rostro iluminado: 


“Devolveré esta ostra al mar, 

pues me ha enseñado 

lo que ni el mayor de todos mis maestros. 

Ya no pediré más conocimiento, 

Porque por fin he descubierto lo que es la sabiduría. 
Sabiduría no es otra cosa más 

Que la aplicación del Amor” 


20Tan pronto como Saoshyant terminó de hablar 
estas ilustraciones, bajó de la barca y dijo a Apolos: “Hoy 
comeré contigo”. Así el Maestro fue a su casa y allí estaba 
también su esposa, Alma, junto a Víctor y Salomé. 21Cuando 
terminaron de comer y beber, Alma dijo al Maestro: 
_ Señor, por lo que tú dijiste cuando estabas en la barca, 
percibo que no es más sabio aquel que tiene mayor 
conocimiento, sino quién más ama ¿no es verdad? 
_ Así es. Si solo fueran sabios aquellos que son cultos y tienen 
un gran conocimiento, la sabiduría no existiría entre los 
pobres e ignorantes; pero como tu bien has comprendido, 
esto no es así, sino que más bien la sabiduría está al alcance 
de todos aquellos que han cultivado el Arte de Amar, ya sean 
ricos O pobres, cultos o incultos. 22Quienquiera que ame, 
ese también es sabio, porque la Sabiduría es Amor 

23Y Víctor preguntó: 

_ Maestro, entonces ¿qué es el Amor? 


_ Amar es creer que la vida es posible. Amar es creer y amar 
es crecer ... Cada día en silencio. Por este motivo es que a 
los escribas y fariseos les hablo con ilustraciones y parábolas; 
sin embargo, a aquellos que han sido olvidados por ellos, 
como ustedes, les declaro abiertamente aquellas cosas que 
fueron escondidas desde la Fundación. 

24Y tomando la palabra Apolos, preguntó a 
Saoshyant: 

Entonces dinos por favor, ¿cuál es el significado de la 
parábola del pescador y la sabiduría? ¿qué quisiste decirles a 
ellos ésta mañana? 

Y el Maestro pasó a revelarles el Misterio de aquella 
parábola y les dijo: 

El niño orgulloso que se destacaba por su gran talento y 
perspicacia es Lucifer, a quien le fue concedido todo el 
conocimiento. 25Y este lo buscó con todo tesón antes de la 
Fundación del Mundo, de modo que Dios el Padre se lo 
concedió, tal como había preparado para él lo mejor de su 
creación en los cielos y en la tierra. Así él se hizo a sí mismo 
Señor del Conocimiento. 26Pero con todo esto que se le dio, 
él no se encontró por completo sabio a sí mismo, ni tampoco 
encontró la plena sabiduría en los ángeles de los cielos; de 
modo que debió sufrir en sí mismo por incontables Edades de 
tiempo en el Cosmos. 27El pescador que le enseña el 
misterio de la ostra es su hermano mayor, el arcángel Miguel, 
quien tenía la absoluta Sabiduría. 28El hallazgo de la perla 
por parte de él simboliza la última lección que debía 
aprender: La plena Sabiduría no está en el conocimiento, sino 
en el Amor. 29Así, en el “fin de los tiempos”, Lucifer aprende 
su última lección, y se hace con esto a sí mismo no solo 
Señor del Conocimiento; sino también Señor de la 
Sabiduría, y es redimido a sí mismo por el poder del Amor e 
ingresa nuevamente en la Gloria de Dios. 

30Cuando Saoshyant terminó de hablarles estas 
palabras, Salomé pasó a decirle al Maestro: 

Ahora es que se abren nuestros ojos y comprendemos 
plenamente el Misterio del hijo predilecto de Dios. Y ahora 
comprendemos cual es el significado de la Sabiduría de los 
años y las canas: 


31La canicie es a la Sabiduría 
lo que el vigor a los jóvenes 
la inspiración al artista 
el néctar a la flor 
la gracia a la doncella 
el amanecer a la primavera 
y el Amor a quienes solo buscan la Paz 


32Entonces Saoshyant dijo a los cuatro: 
_ Han captado el mensaje. Vengan en pos de mí, y ya no 
serán cultivadores de perlas, sino de hombres. 

33Y ellos comenzaron a seguirle desde aquella hora. 
Así dejaron atrás la Ciudad de la Sal, y caminaron rumbo al 
norte, a Jericó, donde se hallaban los primeros discípulos del 
Maestro. 


Capítulo 8 


ITan pronto como rayó el alba del día siguiente, los 
cinco marcharon camino a Jericó. Allí se encontraron con los 
primeros discípulos de Saoshyant. 2Vinieron también a él 
tres mujeres de Rabá, al otro lado del Jordán, que habían 
escuchado de su hazaña, y de cómo derrotó con solo ciento 
cincuenta y tres hombres desarmados, al ejército de las 
Sombras que tenía cien mil guerreros consagrados al Dragón. 
3Y los nombres de ellas eran Elena, Isabel y Zafira. Estas 
también aguardaban la llegada del Salvador. 4Cuando 
Saoshyant las vio llegar a él desde lo lejos, les dijo a los otros 
discípulos: “¡Míren! La Tierra tiene Naturaleza de Mujer, 
por esto ellas también han escuchado la voz del viento que 
las trajo a mi lado”. 5Por fin se albergaron en la casa de dos 
peregrinos, el uno de la tierra del Japón, y el otro de la China, 
y ellos ya eran ancianos que cincuenta años atrás habían 
emigrado a Palestina, porque sabían que allí estaba el 
ascendiente del Profeta que estaba para venir al mundo. Sus 
nombres eran Dokusho y Sun Tsú. 6Y éstos, cuando vieron al 
Maestro, rompieron a llorar de alegría con un gozo que solo 
ellos pudieron conocer. 


7Fue en la sinagoga de la Iglesia que se hallaba en 
esa ciudad donde Saoshyant predicó Compasión y las buenas 
nuevas del Libro de la Vida durante un mes lunar completo. 
8Al ver la multitud las palabras llenas de gracia que 
procedían de sus labios, lo siguieron a él junto a sus 
discípulos desde Jericó hacia el norte en su ministerio por las 
ciudades de Zaretán, Enón, Ramot, y Bet-semes, cerca del río 
Jordán. 9Por fin llegaron a las inmediaciones del Mar de 
Galilea, y entraron en Hammat. 
10Ahora bien, había en esa ciudad un hombre 
terriblemente endemoniado, y el demonio lo arrojaba sobre el 
agua y sobre el fuego, de modo que debían sujetarlo con 
grilletes de hierro. 11Y los fariseos y saduceos intentaron 
expulsarlo durante años en el nombre de Jesús, pero no 
pudieron; de modo que lo llevaron con cadenas ante el 
Maestro. 12Sin embargo, cuando el endemoniado vio a 
Saoshyant, al instante se calmó con una serena paz. 13Así él 
le preguntó al espíritu: “¿Cuál es tu nombre?”, y el espíritu le 
respondió “Balmazael” 14Entonces el Maestro le dijo: “Ya no 
atormentes más al hombre ni te atormentes tú mismo. Sal. En 
el nombre del Libro de la Vida yo te digo a ti: tus pecados te 
son perdonados”. 15Y al instante el espíritu lo dejó. 
l6Cuando los que estaban allí presentes vieron lo que 
sucedió, estalló una disputa entre los fariseos, de modo que 
estos se preguntaban: “¿Quién es éste que con autoridad 
perdona hasta espíritus inmundos y salen?”. 17Sin embargo 
esto era para que se cumplieran las Escrituras de los Profetas 
de la Nueva Era, a saber: “Será Redentor de dioses y 
mortales”. 18Y los escribas, fariseos y saduceos no ejercieron 
fe en él, sino que se marcharon de allí al Sanedrín, a llevar 
informe de todo lo que habían visto y oído acerca de él. 
19No obstante la multitud sí creyó. 
20Tres días después Saoshyant subió a una barca 
junto a sus discípulos y se hizo a la vela, bordeando la costa 
del Mar de Galilea, hasta llegar a Betsaida. Y allí enseñaba en 
la sinagoga de la Iglesia el advenimiento de la Nueva Edad de 
Oro Universal y el Reino de la Vida. 21Y los fieles ejercieron 
fe en sus palabras; no obstante, sus líderes, que habían 
acordado de antemano que cualquiera que abrazara la Nueva 


Era fuera expulsado de la sinagoga, viendo amenazado su 
poder por la enseñanza suya, le condenaron y le ignoraron, 
diciéndose entre ellos: “Aquel de quien no se habla, tampoco 
existe”. 22Esto fue para que se cumpliera la profecía del 
arcángel Rafael cuando anunció su llegada al mundo a 
Sofía, su madre; a saber: “Será tres veces más ignorado por 
los líderes religiosos de este tiempo, de lo que fue hace dos 
mil años el avatara Jesús”. 
23Así el Maestro dejó atrás la ciudad de Betsaida y 
caminó junto a sus discípulos hasta Capernaum. 24Y en la 
sinagoga se puso a enseñarles diciendo: El Libro de la Vida 
es semejante a cierto hombre rico que tenía una hacienda y 
se destacaba por su gran conocimiento e inteligencia. Y 
resultó que uno de sus obreros -el último de todos- era 
despreciado por su señor, por considerarlo éste un hombre 
pobre e ignorante. 25Mas cierto día se produjo una disputa 
entre los cultivadores de aquel hacendado sobre quién 
realmente era el más sabio en aquella región. El dueño de los 
campos, por ser él quien tenía mayor cultura, conocimiento e 
inteligencia se consideraba entonces a sí mismo el más sabio. 
26Sin embargo, uno de los cultivadores propuso la siguiente 
prueba para ver quien realmente tenía mayor sabiduría en 
aquel lugar: Tomando dos de los más elegantes corceles de 
aquel hombre rico, los ataron entre sí entrelazando sus colas, 
tras lo cual pusieron alimento y agua a ambos lados, y a 
cierta distancia de donde estaban ellos. 27Y resultó que 
aquellos dos caballos querían alimentarse a la vez y, 
tirándose de la cola el uno al otro, ambos quedaron parados 
en el mismo lugar, y no pudieron comer ni beber. Entonces 
tomaron la única yunta de burros del hombre más pobre e 
ignorante de la hacienda y, atándolos de la misma manera 
por la cola, pusieron agua y alfalfa, lejos, a ambos lados de 
ellos. 28Sin embargo, ninguno de aquellos dos burritos tenía 
hambre o sed: comían y bebían, primero de un lado, y luego 
del otro los dos juntos a la vez. 
29También el Libro de la Vida y la venidera Edad de Oro 
Universal, son semejantes a una organización social que se 
edifica a sí misma sobre el cimiento del Amor, la Compasión y 
la Cooperación recíprocas, siendo igual a una orquesta donde 


todos sus instrumentos tocan armónicamente entre sí y 
producen una bella melodía. 30Por otra parte, la 
organización que se edifica a sí misma sobre el cimiento de 
la competencia, la rivalidad y el antagonismo mutuo, como la 
que hoy el Mundo tiene, es semejante a otra orquesta, donde 
sus instrumentos tocan sin orden ni armonía entre sí, y solo 
puede escucharse en ella el sonido de la mediocridad 
material y espiritual. 
31También el Libro de la Vida es semejante a cierto hombre 
rico que tenía tres hijos pequeños y acumuló una gran 
fortuna, entonces escondió su tesoro en un campo que se 
hallaba en una tierra lejana. Viendo aquel padre que sus tres 
hijos comenzaban a rivalizar entre sí desde niñitos, al llegar 
éstos a su edad adulta, les dividió su herencia. 32Y al menor 
le dejó todo su tesoro formado por mil talentos de oro, con 
perlas finas y piedras preciosas. Al segundo le entregó el 
mapa que señalaba el camino exacto para hallarlo, y al 
primogénito le obsequió la única llave que podía abrir aquel 
gran cofre. 33Así, los tres hermanos, viendo que nada podía 
hacer cada uno por sí solo, sino que necesitaba de los otros 
dos, dejaron de contender entre sí, y de allí en más siguieron 
juntos su camino en la vida. Ese fue entonces el mayor legado 
de la sabiduría de su padre. 
34Así, el Maestro enseñaba a la multitud con 
parábolas; esto era para que se cumpliera la Escritura acerca 
de él: “Abriré mi boca con comparaciones. Enseñaré cosas 
ocultas desde la Fundación” 
35Cuando Saoshyant terminó de predicar en la 
sinagoga de la Iglesia de Capernaum, se dirigió a pie con sus 
discípulos a Nazaret. 


Capítulo 9 


1Ahora bien, al llegar a Nazaret, el Maestro fue 
invitado a comer en la casa de dos hechiceras que 
practicaban el arte de la adivinación. Sus nombres eran Púa y 
Safúa. 2Cuando Saoshyant fue a su casa, éstas organizaron 
un gran banquete para él y sus discípulos, e invitaron a todos 


aquellos que practicaban artes mágicas. Al llegar el Maestro, 
Púa y Safúa les dijeron: “Pasen señores míos, reclínense a la 
mesa, porque la verdadera hospitalidad es para el huésped 
semejante a poder recibirse a sí mismo en casa ajena”. 3Y 
les quitaron las sandalias y lavaron sus pies, untándolos con 
perfume y aceite balsámico. Así comieron y bebieron, y se 
regocijaron juntos. 4Al día siguiente, también le invitó a su 
Casa cierto fariseo de nombre Simón de Galilea. 5Y este le 
dijo cuando terminaron de almorzar: “Si tu fueras Profeta, 
ayer no te hubieras reunido con esos pecadores, porque 
cualquier adivino o hechicero es cosa detestable para nuestra 
Ley”. 6Pero Saoshyant le respondió con la siguiente 
ilustración: “Simón, una virgen hija de cierto pueblo había 
sido prometida en matrimonio por sus padres a un General de 
la Paz de aquella nación, el cual se hallaba a la sazón en 
campaña en el extranjero. Y la obra de aquel soldado la joven 
conocía, pero en cuanto a su forma o su voz, no lo conocía, 
pues no lo había visto jamás. 7Cuando ya estaba cercano el 
día de la boda, llegó el General al país; entonces, al 
presentarse ante su prometida, ésta halló que aquel hombre 
no exhibía grandeza, ni tampoco tenía esplendor. Así 
comenzó a mofarse de él y rechazarlo, rehusando ser su 
esposa. 8Contristado, aquel hombre se marchó de allí, y 
cuando ya estaba próximo el día en que debería celebrarse la 
boda, el rey de aquella ciudad ordenó que hubiera un llamado 
de Heraldo, hasta que apareciera una súbdita que aceptara 
por esposo a su General; más no se halló ninguna en todos los 
distritos del país. 9Aquel hombre, cansado y afligido por la 
dureza e insensibilidad de aquellas mujeres que solo 
reparaban en la apariencia, se marchó de allí a la tierra de 
los filisteos, hasta que llegó a una ciudad portuaria, y allí se 
alojó en un mesón; mas su identidad él no la dio a conocer allí 
pues se hallaba en suelo extranjero. 10Al sentarse a la mesa, 
vino a él cierta mujer y le lavó los pies; también fue ella quien 
le dio pan y vino, escuchándolo atentamente en todas sus 
palabras. Cuando él terminó de comer y beber le entregó a la 
mujer un denario por lo que había recibido. Mas cuando él 
quiso pagarle ella rehuso recibir dinero, diciéndole: “Es 
inverosímil de mí que reciba dinero de un General de la Paz”. 


11Asombrado el hombre porque aquella mujer que no era de 
su pueblo lo había reconocido, le preguntó: “¿Cómo es que 
me conoces?”, a lo que ella respondió: “Cómo es que conozco 
a mi señor es algo que no se, sin embargo una cosa si se: 
desde siempre lo he esperado; más yo soy mujer filistea por 
lo que ruego a mi Señor regrese a su país por su propio 
camino”. 12Enternecido, aquel hombre le dijo: “He hallado 
más amor, justicia y misericordia en ti mujer que entre todas 
las vírgenes hijas de mi pueblo. Por cuanto fuiste tú quien me 
honró, ven por favor, se esposa mía a la que amar, porque el 
día de la Boda ya ha llegado”. 

13Simón, herido en su espíritu cuando el Maestro le 
enseñó esta parábola, dándose cuenta que hablaba de la 
Iglesia y de aquellos que se hallaban bajo condenación, pero 
habían dado la bienvenida a la Luz en el Mundo, se hizo de 
ahí en más creyente. 14Y le preguntó a Saoshyant: “Maestro, 
entonces ¿cómo se reconocen entre sí los hijos de Dios?”. 
A lo que él le respondió: “Son .muchos los sarmientos 
que crecen en la viña y no hay dos de ellos que sean 
iguales, sin embargo todos forman parte de la misma Vid y se 
reconocen los unos a los otros. 15También no existen en la 
tierra dos espigas de trigo que sean idénticas, y no obstante 
se reconocen de inmediato entre ellas pues forman parte del 
mismo Trigal. Si tal es el caso que todos los hijos de Dios 
comparten un mismo sueño, ¿por qué entonces tú preguntas 
“¿Cómo se reconocen?””. 

16Ahora bien, tres días después Saoshyant se retiró 
al Monte Tabor acompañado por sus discípulos y la 
muchedumbre que lo había seguido hasta allí desde 
Capernaum. Entonces, al caer la tarde se apartó de ellos 
como a la distancia de un tiro de arco hasta la cumbre, y allí 
permaneció en profunda meditación y oración durante toda la 
noche. 17Al llegar el alba, bajó de la montaña y escogió a 
trece de sus discípulos, a quienes llamó “Ángeles”; es decir, 
“Mensajeros”. 18Y ellos fueron: Apolos y Alma, Víctor y 
Salomé, Dokusho, Sun Tsú, Ailoai, Dautarma, Elena, Isabel, 
Hassan, Casandra y Darío. 19A éstos les encomendó la 
predicación de las Buenas Nuevas del Libro de la Vida, y les 
dio autoridad para perdonar a los espíritus rebeldes. 


20Entonces se marchó junto a ellos a la ciudad de Sicar 
donde se había criado, pasando por las ciudades de Jezreel, 
Ibleam, Dotán y Samaria, predicando Compasión y el 
advenimiento del Reino de la Vida. 

21Al llegar a su ciudad, los fariseos y saduceos que 
decían que no hay reencarnación, ni otra oportunidad sobre 
la Tierra después de esta vida, comenzaron con astucia a 
hacerle al Maestro muchas preguntas para ponerle a prueba, 
porque habían resuelto de antemano que cualquiera que 
confesara la reencarnación fuera expulsado de la sinagoga de 
la Iglesia. 22Entonces Saoshyant, dándose cuenta de sus 
razonamientos les preguntó: “Y ustedes, ¿en qué creen?”. Y 
ellos respondieron: “Creemos en la resurrección de la carne”. 
23Entonces el Maestro les dijo: Desde que el hombre ha 
venido a existencia sobre la Tierra, han nacido setenta mil 
millones de almas humanas. Si todas ellas resucitaran en el 
último día, ¿cómo las sostendría la Tierra?. Antes bien, si son 
tan solo unos cuantos miles de millones que reencarnaron 
varias veces, entonces sí es posible para todos la 
resurrección final con la última encarnación en el último día. 
24Además, la reencarnación ya les fue expuesta a ustedes en 
el relato de Moisés y la zarza ardiente cuando dijo el Señor: 
“Yo soy el Dios de Abraham, de Isaac y Jacob”, El no es Dios 
de muertos, sino de vivos, porque para El todos están en 
existencia sobre la Tierra. 25Además, si ustedes niegan la 
reencarnación hacen injusto a Dios, porque una sola vida, así 
dure mil 
años, es demasiado breve para que la maravillosa criatura 
que es el hombre, pueda aprender, sufrir y gozar. 26En 
verdad yo les digo a ustedes: Infierno y Paraíso están sobre la 
Tierra. Quienquiera que practique cosas viles, lo sufrirá en la 
siguiente encarnación; y quienquiera que practique cosas 
nobles, lo gozará en la encarnación venidera. Por todo esto 
pasan los hombres hasta el “día final en que encarnarán por 
última vez en la resurrección eterna. 27Mas si estas cosas les 
hubieran sido reveladas a ustedes en los días de la 
antigúedad ¿acaso las habrían podido comprender?. No 
obstante permanecieron escondidas de ustedes con el fin de 
ser reveladas en esta hora. 


28Viendo sus discípulos que había hecho callar a los 
fariseos y saduceos, le dijeron a él: “Maestro, hablaste bien”. 
Pero los escribas dijeron: “¿No es éste Saoshyant, hijo de 
Lázaro el mercader de Persia? ¿No está también Sofía su 
madre entre nosotros? ¿Acaso no han venido ellos hasta 
aquí desde la tierra de los orientales?. Si esto es así, ¿por 
qué habríamos de escuchar nosotros las palabras de un 
extranjero?. 29De modo que se creó una división a causa del 
Profeta Saoshyant, pues la multitud ejercía fe en sus 
palabras, pero los líderes religiosos lo desconocían y lo 
ignoraban, tal como había hablado el arcángel Rafael. 
30Entonces, tan pronto como el Maestro escogió a 
los trece Mensajeros, subió a la montaña de Samaria de la 
cual él era oriundo; a saber, Guerizim, y la muchedumbre que 
le acompañó fue como de unos siete mil varones, junto con 
las mujeres y los niños, y ellos se reclinaron allí a su 
alrededor, sobre la hierba, escuchándole con atención, 
mientras el viento callaba su rumor. 


Capítulo 10 


1lEntonces Saoshyant, estando rodeado por sus 
discípulos y la multitud en la montaña, alzó los ojos al Cielo y 
dijo: “Bendito seas Padre. Porque así como los cielos nos 
hablan de tu insondable grandeza, tus obras en la Tierra nos 
enseñan de tu hermosa humildad. 2Sí, tu seas bendito por el 
canto de los pájaros y el rocío en las mañanas; por el calor 
del sol y el frescor del viento, por la fragancia de las flores y 
el murmullo de los bosques. 3Bendito por el amor y por la 
vida, por la alegría en la felicidad y tu consuelo en nuestro 
dolor. 4Bendito seas por el pan que cada mañana 
compartimos; por la higuera y por la vid. 5Por siempre 
bendito por la libertad que tu nos diste, por la tierra y por el 
mar, por el cielo y por los ríos, por tu perdón y por tu paz. 
6Por todo esto, por ti, por mi, por todo y por todos te alabo 
públicamente, te bendigo y doy gracias Padre cuanto al 
menos sea por un día mas 


7Y mirando a sus discípulos, pasó a enseñarles 
diciendo: 
Felices los que aman a los demás, porque en verdad 
también se aman a sí mismos. 
8Felices los que perdonan a los demás, porque 
verdaderamente también se perdonan a sí mismos. 
9Felices los que soportan al los demás, porque en 
verdad también se soportan a sí mismos. 
l0OFelices los que valoran a los demás, porque 
verdaderamente también se valoran a sí mismos. 
11Felices los que creen en los demás, porque en 
verdad también creen en sí mismos. 
12Y felices los que están en paz con los demás, 
porque verdaderamente también están en paz consigo 
mismos. 
13Mas pobres aquellos que no aman a los demás, 
porque tampoco se aman a sí mismos. 
14Pobres los que no perdonan a los demás, porque 
tampoco se perdonan a sí mismos. 
15Pobres aquellos que no soportan a los demás, 
porque tampoco se soportan a sí mismos. 
16Pobres los que no valoran a los demás, porque 
tampoco de valoran a sí mismos. 
17Pobres aquellos que no creen en los demás, porque 
tampoco creen en sí mismos. 
18Y pobres los que no están en paz con los demás, 
porque tampoco están en paz consigo mismos. 
190Oyeron que dijeron a los antiguos que deberían 
observar mandamientos y ordenanzas para granjearse la 
aprobación de Dios; sin embargo yo les digo a ustedes: Dios 
no es hombre para que deban granjearse su aprobación, por 
cuanto Él los ama con un Amor sin condiciones. ¿Y qué les 
está pidiendo Él a ustedes, sino que sean compasivos, amen 
la justicia, la humildad y digan la verdad?. 20Porque todos 
los mandamientos, estatutos, ordenanzas y disposiciones 
reglamentarias que les dio el Padre se resumen tan solo en 
una palabra: Compasión. En esto se resume la Ley y los 
Profetas. 


21Jesús les dijo a ustedes: “Amarás a Dios por encima 
de todas las cosas; y a tu prójimo como a ti mismo”, pero en 
verdad yo también les digo a ustedes: Quienquiera que no 
practique la Compasión hacia justos e injustos, amigos y 
enemigos, tampoco ha llegado a conocer la Ley del Amor, 
porque esa Ley se resume en la Compasión. 22A Dios ningún 
hombre lo ha visto jamás, pero sí podemos ver a nuestros 
semejantes que fueron creados “a imagen de Dios”. 23Por 
tanto cualquier cosa buena o mala que hagan al resto de los 
hombres sin importar su raza, credo, nación, condición o 
ideología, en realidad es algo que están haciendo a Dios: 
¿Amas a tu semejante? Entonces amas a Dios. ¿Le das tu 
auxilio? Se lo estás brindando a Dios. ¿Le niegas tu ayuda? Se 
la estás negando a Dios. 24Cualquier cosa buena o mala que 
hagan al resto de los hombres en verdad se lo están haciendo 
a Dios. 25Y la única manera que tienen de amar a Aquel a 
quien no han visto, es amando a su prójimo al que sí pueden 
ver. Mas de nada les sirve amar en silencio si ustedes no 
muestran Compasión, porque la compasión es hija del amor y 
nace de él, al tiempo en que les permite hacerlo realidad con 
los hechos y no con dichos. 
260yeron que les dijeron los antiguos: “Hagamos 
templos con gusto excelente para la alabanza de Dios”; sin 
embargo yo les digo a ustedes: Dios no mora en templos 
hechos por la mano del hombre, porque ni el Cielo de los 
cielos puede contenerlo y a Él pertenece toda la Tierra. Antes 
bien, ustedes son su templo viviente donde reside Su 
Espíritu, y en cualquier lugar en que se encuentre tan solo 
uno de ustedes, allí también está presente el Padre con todos 
sus ángeles. 
270Oyeron que dijeron los antiguos: “El que se casa, 
que se Case en el Señor”; sin embargo yo les digo a ustedes: 
Basta con que una pareja se una en la carne, para que ya esté 
casada ante Dios, de modo que ya no son dos, sino que son 
una sola carne. 
280Oyeron decir a los saduceos: “Sin falta pagarás tu 
diezmo al pastor”. Sin embargo yo les digo a ustedes: Dios 
jamás pidió tal cosa. Tú en cambio pagarás tu diezmo, no al 
“pastor” que devora su propio rebaño; sino antes bien a los 


pequeños de la tierra, siendo compasivo con el pobre, el 
huérfano, la viuda y el residente forastero que está de paso 
por tu tierra, así como en verdad tú también no estás más 
que de paso por la Tierra. 
29¡Ay de los fariseos y saduceos hipócritas!, porque 
ellos gustan de ser llamados “pastor”, “padre”, “eminencia”, 
“mi señor”(monseñor), “santidad”, y así se ponen a sí mismos 
solemnes títulos para aparecer justos delante de los hombres, 
pero por dentro están llenos de avaricia y de soberbia. 
30¡Ay de los fariseos y saduceos hipócritas! ¡Raza de 
alacranes y prole de escorpiones! porque se llaman a sí 
mismos “seguidores de Jesús”, más si El viviera hoy entre 
nosotros, ellos serían los primeros en escupirle y condenarlo 
y en llevarlo a la cruz 
31;¡Ay de los fariseos y saduceos hipócritas!, porque 
devoran las casas de las viudas y hacen largas oraciones, 
creyendo que por sus muchas palabrerías serán escuchados 
por Dios. Mas el Padre bien sabe de antemano todas las cosas 
que ustedes necesitan y agradecen, aún cuando no lo digan 
con palabras. 32Aprendan la lección de la higuera silvestre 
del campo: Nada pide, no obstante la tierra, el sol, la lluvia y 
el viento la alimentan. También ellos a ella nada le piden, no 
obstante ella les brinda su fruto en abundancia en cada 
estación para el deleite de los hombres y la gloria de Dios. 
33También en esto hay un misterio sagrado: De la higuera se 
espera que su fruto sea dulce, así como de los cardos solo se 
esperan espinas. 34Mas tú cuando ores debes decir: 
Padre, si me concedes el Amor, dame también 
justicia. 
35Si me concedes la justicia, dame también 
misericordia 
36Si me das misericordia, dame también fe 
37Si me concedes la fe, dame también la paz 
38Si me das la paz, dame también humildad 
39Si me das humildad, dame también fidelidad 
40Y si me das fidelidad, concédeme también el Amor 
41¡0h Padre! Esto te lo suplico hoy y siempre a fin 
de que mi corazón sea completo ante ti y para con mis 
semejantes. Amén. 


42Se tú pues compasivo y misericordioso para con 
todos, así como el Padre que está en los Cielos ha sido 
compasivo para con el mundo, y para con todos sus hijos a la 
manera de la carne o el Espíritu, ya sean justos o injustos, 
buenos o malos. 43Tal como tú deseas que los demás 
compartan tu pasión, del mismo modo tú debes compartir la 
pasión de los demás. 44¿Deseas honrar a Dios? Honra la 
Vida. En esto se resume todo lo que Dios pide al Hombre en 
los Libros Sagrados: Amor, justicia, misericordia, fe, paz, 
humildad y fidelidad. 45Además amigo mío, resalta siempre 
la verdad, porque la Verdad es madre del amor, la paz y la 
libertad. 46Ya vieron a los fariseos y saduceos hacerse a sí 
mismo “jueces” sobre todos los hijos de Dios, perdonando y 
condenando, declarando por sí mismos a los hombres justos, 
santos o inicuos. 47No así ustedes, porque yo les digo: a 
nadie juzguen y condenen, porque solo hay Uno que puede 
juzgar y condenar: Aquel que ve en lo recóndito de cada uno 
de sus hijos y conoce bien sus corazones. 48Más si aún así 
El no ha condenado, sino que por el contrario perdonó por 
igual sin reservas tanto a los hombres como a los ángeles que 
se hallaban apartados de Su Gloria, entonces ¿por qué 
deberías tú condenar?. 49Porque a todo aquel que juzga sin 
misericordia, se le hará su juicio sin misericordia. 50Porque 
el amor y el odio quedaron manifiestos a la familia humana 
desde la Fundación del Mundo en adelante. El Amor resalta 
la verdad, es humilde y creador, y todas las cosas las reúne, 
todas las conserva, por todas ellas vela. 51El Amor es la vida 
en armonía, siendo semejante a una gallina que guarda sus 
pollitos debajo de sus alas hasta que éstos crecen para 
bastarse por sí mismos. 52El Amor es semejante a un padre 
de nombre Verdad y Vida que tuvo dos hijos: la Libertad y la 
Paz. El Amor es la Libertad hermana de la Paz, que 
establece límites, para que esa Libertad y esa Paz sean 
posibles para todos, y así el amor se prolonga y se proyecta 
en todos sus hijos. 53Por otra parte el odio es mentiroso y 
homicida y todo lo destruye. Es la discordancia que siempre 
impone división; siendo en última instancia la esclavitud, 
hermana de la envidia e hija de la Muerte, que solo busca 
crear confusión para que quienes vivan debajo de su yugo se 


destruyan los unos a los otros. 54Por eso no conoce la Paz ni 
la Libertad, y es semejante a otro padre que, tras engañar a 
sus hijos, luego solo busca la muerte de éstos. 55Quienes 
viven bajo la Ley del Amor, son hijos de la Verdad y de la 
Vida, siendo finalmente herederos de la Libertad y la Paz; en 
cambio, aquellos que viven bajo el imperativo del odio, son 
hijos de la mentira y herederos de la esclavitud y de la 
Muerte. 


Capítulo 11 


1Y Saoshyant continuó enseñando en la montaña: 
Ustedes bien conocen el presente Mundo, plagado de 
guerras, codicia e ignorancia, no así será la Nueva Tierra que 
han de heredar sus hijos con la venidera Edad de Oro. 2Por 
tanto yo les digo a ustedes: Hoy día existen mil millones de 
hombres y mujeres que viven en la prehistoria, sin saber leer 
ni escribir. Sin embargo esto tiene solución, de hecho está en 
ustedes, los Hijos del Alba: 3Si en cada grupo humano se 
organizaran voluntarios que saben leer y escribir, y 
formaran brigadas en un Ejército Universal de la Luz, 
yendo al lugar de residencia de quienes no saben leer ni 
escribir, y les enseñaran gratis a aquellos que sí quieren 
aprender, en unos cuantos años habríamos terminado con el 
analfabetismo, sin gastar un solo denario, y sin construir una 
sola escuela más; apelando a la solidaridad de todos los 
hombres, pueblos y razas en una Campaña Mundial de 
Alfabetización. 4AEntonces toda la Tierra se llenará de 
conocimiento, y ustedes serán tan resplandecientes en ella 
como el Sol cuando envía sus rayos victoriosos en medio de 
las Tinieblas. 5Porque acaso ustedes no se han preguntado a 
sí mismos ¿cuántos de los que empuñan hoy las armas lo 
hacen porque nunca supieron leer en un libro el significado 
de la palabra “paz'?. Sin embargo esto no será así en el 
Mundo venidero que sus hijos habrán de construir y heredar. 
GTambién yo les digo a ustedes: Las guerras y el odio y 


prejuicio que ellas ocasionan, solo habrán de cesar cuando la 
Tierra entera sea una sola frontera que tenga como único 
límite el Cielo, y esto será cuando aquellas tradiciones 
culturales y religiosas que hoy están enfrentadas tengan la 
posibilidad de legarles a las siguientes generaciones, algo 
distinto del odio y de la muerte, y hermano de la Vida y de la 
Paz; esto es: la Sabiduría. "Porque ¿cómo legar aquello que 
un hombre aprendió en su vida?. Cuando un hombre muere, 
con él también muere su sabiduría. Sin embargo, sí hay una 
forma de legar la experiencia de los hombres, y es creando 
en cada grupo humano un Banco de Sabiduría donde los 
hombres puedan depositar en la forma de escritura, o por 
cualquier otro medio, todo aquello que aprendieron en su 
vida y lo puedan testar por ejemplo a favor de un niño 
pequeño o un recién nacido, diciendo “quiero que esto se lo 
entreguen a Fulano, cuando cumpla quince años”. 8Entonces, 
cuando ese niño llegue a esa edad, le entregarán toda la 
sabiduría de aquel, y ese regalo será más precioso que el oro 
y los corales. 9Solo de esta manera cada hombre podrá 
sobrevivir a su propia generación, prolongándose en la 
siguiente. Cuando ese día llegue en que los hombres puedan 
dejar como herencia su sabiduría, harán a un lado la 
violencia, y buscarán el camino de la Paz. 10En ese entonces, 
quienes estén en cada grupo humano al frente del Banco de 
Sabiduría, podrán decir que están a cargo del único Banco, 
cuyo patrimonio es tan precioso, que ningún hombre se 
atreve a robar. 11Por tanto el Banco Mundial de 
Sabiduría, que será por inspiración divina también un gran 
Banco Mundial de Amor, unirá a los miembros de cada 
grupo humano por encima de toda diferencia para la Paz, por 
cuanto el dejar como herencia la sabiduría es el único medio 
para contrarrestar el egoísmo del Hombre, al legar éste así lo 
mejor de sí mismo. 12Más aún hijos míos cuando no siempre 
sea sabio y pacífico lo que se deposite allí, en el balance final 
saldrá victoriosa la sabiduría y la paz, porque deben saber 
ustedes que la paz verdadera y duradera, no nace en los 
acuerdos, sino en el corazón de los hombres. 13Entonces, 
éstos serán los dos pilares que sostendrán el Templo del 
Mundo en la Nueva Tierra: La Sabiduría y el 


Conocimiento. El Conocimiento mediante la Campaña 
Mundial de Alfabetización, y la Sabiduría mediante el Banco 
Mundial de Amor. 14Por lo tanto cuando ustedes vean hoy 
día como el Dragón arruina y desbasta toda la Tierra 
habitada, sepan que es porque está a punto de comenzar el 
Nuevo Día, y la Nueva Era ya está en sus albores. 15Cuando 
los primeros rayos de sol comienzan a despuntar en el 
Oriente, la Noche sabe que su autoridad y poder están 
próximos a su fin, y los hijos de la Maldad se apresuran a 
cometer los peores desafueros antes que la Noche termine. 
16Sin embargo, cuando lentamente el sol se alza en el 
Firmamento sobre el horizonte, llega entonces el Reino de la 
Luz y del Día donde las Tinieblas no tienen lugar; es ahí 
cuando se pueden ver todas las cosas con claridad, las flores 
abren sus capullos, los hombres despiertan, renace la Vida y 
todo vuelve a estar en su lugar ... 1'7Esto se los digo a 
ustedes para que sepan donde se encuentran, y hacia donde 
va la Humanidad, aún antes de que estas cosas acontezcan, a 
fin de que cobren fe en la adversidad. 


Capítulo 12 


1Y el Maestro continuó: También ustedes oyeron a 
muchos decir: “Yo soy un hijo de Dios y discípulo del 
Altísimo”, al mismo tiempo que por su falta de misericordia y 
compasión en sus vidas demuestran no serlo. 2Por lo tanto 
hijo mío que escuchas mi voz, cultiva ante todo la Piedad sin 
importar cual sea tu credo, porque esta es la virtud mayor 
que desciende de lo Alto y todas las demás son hijas de ella. 
3Otorga tus tiernas compasiones a aquel que te lo pida, más 
cuídate de dar dinero al mendigo, ni aún tratándose de un 
niño para que éste no se lo entregue a sus padres y ellos lo 
esclavicen y lo obliguen a seguir pidiendo. 4Antes bien, dale 
su alimento al hambriento que golpea la puerta de tu casa, y 
al que está desnudo no le niegues su abrigo. Al que te pida 
pan, dale pan, y a quien te solicite abrigo no dejes de 
cubrirlo. 5De hecho no debería hallarse nadie desnudo o 
hambriento en medio de su tierra. 6Concede tu auxilio al 


necesitado que te lo pide, no como los fariseos y saduceos 
hipócritas que lo hacen para recibir aplausos a cambio y ser 
admirados por los hombres, sino más bien háganlo ustedes 
sin esperar nada. 7Que sea tu obrar en secreto y no se entere 
tu vecino de tus dádivas de misericordia, sino solo Dios, que 
es tu único testigo fiel que mira en lo secreto. 8Así, el que 
extiende su mano diestra para dar, también recibirá con su 
siniestra aprobación de parte del Padre; porque haciendo 
estas mismas cosas desde tu corazón estarás alimentando y 
vistiendo al mismísimo Dios al que ellos imploran y a cuya 
semejanza son. MEntonces por estas cosas habrás 
demostrado en los hechos comprender Su voluntad. Se tú 
como si fueras un hijo para la estéril, un esposo para la 
viuda, un padre para el huérfano, un refugio para el afligido 
que no tiene ayudador y un anfitrión para el extranjero que 
está de paso por tu tierra. 10Así yo les digo a ustedes: 
Cualquiera que los reciba por publicar estas buenas nuevas 
del Libro de la Vida, me recibe a mí junto con los ángeles de 
los Cielos, y el que me recibe a mí, recibe también al Padre 
que me envió. 11Y a cualquiera que les dé beber tan solo un 
vaso de agua fresca por ser discípulos del Reino de la Vida, 
tendrá asimismo su galardón en la siguiente encarnación y en 
la resurrección eterna la gloria; porque yo les digo a ustedes 
que cualquiera que reciba a un Angel recibirá recompensa de 
Angel. 12También si en la presente circunstancia tienes un 
medio de vida desahogado y próspero, y llegaste a tener 
obreros que de ti dependen, no le niegues a ellos por su labor 
el salario digno que ellos se merecen para poder vivir con 
decoro junto a los suyos. 13Acuérdate que si a ti te va bien, 
es en realidad por el trabajo y la labor de ellos, y el 
asalariado dueño es de un digno salario. 14Sé entonces 
compasivo y benévolo para con todos, y especialmente para 
con los pequeños de la Tierra. 15Porque yo les digo a 
ustedes: La pobreza es hermana de la humildad, y reúne a los 
hijos entorno a una mesa para compartir un pan; en cambio, 
la riqueza es hermana de la avidez, y divide a los hombres en 
su propia casa. 16Por lo tanto el hombre que demuestra su 
apoyo, respeto, ayuda y comprensión al de condición 
humilde, ha conquistado también para sí el amor de Dios, y 


recibirá su galardón en la siguiente encarnación, ya que Él es 
un Padre justo, humilde y misericordioso para con todos. 
17Y si tú quieres ser Su hijo debes ser en ti mismo fiel 
reflejo de las cualidades del corazón de El, porque tal como el 
aceite no se liga con el vino, sino con el aceite; solamente los 
de corazón puro vivirán en unión con Dios. 18Pero si a ti te 
resulta difícil creer que en verdad puedes vivir ala 
altura de tal alta voluntad que desde antiguo nos hizo 
conocer a todos en los Libros Sagrados, recuerda que tu 
también eres un hombre débil, por eso es inevitable que te 
equivoques en tu camino. 19Así, cuando tropieces, para 
ponerte nuevamente en pie, tómate fuertemente de la mano 
de Dios mediante el brazo de la Fe y ella hará que otra vez 
estés de pie para caminar por la senda de la Paz. 20ÉEsta es la 
verdadera Vida y la verdadera Fe, capaces de hacer brotar 
una orquídea en el desierto. 21Porque la Fe que está en 
armonía con el Padre solamente puede el hombre sentirla y 
compartirla cuando ama sin interés desde lo más íntimo de su 
corazón, confiesa su pequeñez, acepta la muerte como algo 
natural y se encomienda a Aquel que es Mayor. 22Por lo 
tanto hijo mío ésta es la clase de sentimientos que Dios de 
todos nosotros espera: El amor por las cosas simples de la 
vida. Éste es el Amor que conquista al Mundo y lo 
transforma. 23Ustedes vieron a los reyes de la tierra que 
ejecutan grandes obras para así ser admirados por todos sus 
súbditos; no así entre ustedes, porque el rey que es altivo en 
su corazón consigue la admiración de sus gobernados, pero 
luego éstos fácilmente admiran y se van detrás de otro. 24En 
cambio, el gobernante que es humilde, más que la 
admiración, conquista el amor de sus súbditos y esta clase de 
amor perdura para siempre. 25Por eso el hombre arrogante 
solo admira lo grandioso y es admirado por ser grande; pero 
el humilde más bien ama y es a su vez amado por ser simple. 
26Todos ustedes conocen la vida y obra de Jesús, Buda, 
Krishna, así como del resto de los grandes avataras de la 
antigúedad, que ellos cultivaron entre sus discípulos esta 
clase de amor; porque por Amor ellos conquistaron a sus 
seguidores y por Amor sus enseñanzas perduran para 
siempre. 27Por tanto cuando ames, sin condición ni esperar 


nada a cambio, dale tu amor a aquellos que también aman sin 
pedir nada: Amarás la tierra en que naciste y al nativo, y 
honraras al pescador y al campesino porque son la mismísima 
simiente que germinó en la tierra en la que vives; ¿o acaso 
puede el fruto decir al Arbol de la Vida 'de tu raíz no 
necesito”?, ¡insensato! ¿acaso no sabes que el fruto llega a la 
vida porque la raíz que está en el suelo alimenta al árbol que 
lo vio nacer?. 28Del mismo modo ellos son raíz que está 
plantada en tierra fecunda, mientras tu eres el fruto 
excelente del olivo que Dios alimentó desde el cielo con su 
lluvia; cuya vida y felicidad el nativo, el pescador y el 
campesino hicieron posible, ya que todos fuimos como ellos al 
principio labriegos y pescadores, hijos de la misma Tierra que 
nos vio nacer. 29Entonces comienza por reconciliar cada 
cosa que forma parte del mismo Todo: El Cielo con la Tierra, 
el hombre con el hombre y con el Cielo y con la Tierra 

30Por eso hijo mío evita toda división y enfrentamiento que 
no conduce a nada y es contrario a la voluntad del Padre para 
con los hombres, porque suficiente fuente de amargura ha 
tenido el Mundo. 31Tampoco busques al enfrentamiento y la 
violencia una explicación que te aparte de la verdadera 
causa; ésta es: Toda guerra tiene su fundamento último en 
una exacerbación sin límites del egoísmo humano, que una 
vez aliado con la Muerte y el Espíritu que la fomenta, busca 
siempre adherirse a un ideal que justifique el avasallamiento 
a los demás. 32Por eso, solo dejando como herencia la 
Sabiduría el hombre puede contrarrestar su egoísmo innato y 
trascender, poniendo todo su intelecto al servicio de las más 
elevadas causas de la Humanidad. 33Será recién mediante la 
Campaña Mundial de Alfabetización, y el Banco Mundial de 
Sabiduría que todas las creencias, ideologías, culturas, 
civilizaciones y pueblos de la Tierra podrán llegar a convivir 
pacificamente, conservando su propia identidad y 
perpetuándose de generación tras generación por los siglos 
de los siglos, haciendo posible de esta manera el 
nacimiento de una Cultura Global y Planetaria en la que se 
conservan, a la vez que se disuelven, todas las diferencias de 
pensamiento que dividieron a nuestra familia humana a lo 
largo de su Historia, inaugurando una Época Áurea con una 


Tierra paradisíaca transformada por mil años en un Gran 
Santuario Universal 

34Cuando el Maestro calló, el viento se llevó a todas 
partes sus palabras de allí 


Capítulo 13 


1Ahora bien, cuando el Maestro terminó de hablar a 
la multitud en la montaña, entonces bajó y se reunió con sus 
discípulos. 2Mientras tanto la multitud, al oír las palabras 
que procedían de sus labios, se decían unos a otros: 
“Ciertamente un gran Profeta se ha levantado entre 
nosotros”. Y otros decían: “Este es el Ungido del Señor que 
inaugura la Era de Acuario”. Pero los escribas y fariseos 
decían: “El Ungido no viene de la tierra de los orientales 
como éste hombre, sino del linaje de David”. 3De modo que 
se generó una contienda a causa del Maestro. 4Pero aquellos 
que sí se hicieron creyentes quisieron también ser 
bautizados. Así, Saoshyant y sus discípulos caminaron hasta 
el Wadi Far'ah, pues éstos querían recibir la unción del 
Espíritu. 5Sin embargo, al llegar allí se encontraron conque 
las aguas habían sido envenenadas por el mago negro Novak, 
pues éste sabía que el Maestro iría allí. 6Así, Saoshyant 
castigó el veneno de la corriente, y golpeando el Wadi con su 
cayado exclamó: “Sean tus aguas halladas dulces para 
siempre”. Y así fue desde aquella hora y hasta este día. 
Entonces sus discípulos dijeron: “Ciertamente esta es la 
Autoridad del Profeta que estaba para venir al Mundo, para 
sanar las heridas de los hombres y transformar en dulces los 
juicios de Dios que antes tenían un sabor amargo”. 7No 
obstante, no hubo nadie que bautizara, pues no era 
necesario, sino que sus discípulos se sumergían por sí 
mismos en el agua diciendo en alta voz: “Soy consagrado al 
Dios de la Luz”. Entonces recibían en sí la unción del 
Espíritu de lo Alto. 8Y los que se bautizaron en ese día fueron 
unos cinco mil hombres y mujeres. Estos pasaron desde 
aquella hora a formar parte del Ejército de la Luz. 9Y 
Saoshyant escogió a cien de sus discípulos y los dividió en 


cincuenta parejas. Y los envió por toda Samaria, Judea y 
Galilea a predicar las buenas nuevas del Libro de la vida, así 
como también a anunciar el perdón a todos y a cada uno de 
los ángeles rebeldes, llamando a éstos por sus propios 
nombres. 10Mientras tanto, los escribas y fariseos 
despacharon mensajeros al Sanedrín, a fin de informarles de 
todas las palabras y obras del Maestro. Y éstos viendo 
amenazada su propia autoridad y poder a causa de la Nueva 
Enseñanza que Saoshyant anunciaba, se decían entre sí: “Si 
las palabras de éste hombre prosperan, el mundo entero ya 
no necesitará de nosotros e iremos a parar en nada”. 11De 
modo que desde aquel día comenzaron a buscar algo de lo 
cual poder acusarle. Sin embargo el Maestro dejó atrás a sus 
discípulos y se fue a meditar solo al desierto de Judea 
durante un año lunar completo. 


Capítulo 14 


1Entonces, al cabo de un año, el arcángel Rafael se 
le apareció a Saoshyant en una visión y le dijo: “Mira que 
Novak está hostigando nuevamente a los Hijos de la Luz. 
Cuando todo parezca estar perdido para su Jefe Eusebio, 
debes ir tú y conducir la batalla”. 2Así el Maestro dejó 
nuevamente atrás el desierto, y tras pasar por Tegoa, Esán y 
Etam, entró en la ciudad de Belén. 3Allí vinieron a él los 
saduceos, y para ponerlo a prueba le dijeron: “Señor, 
sabemos que eres veraz y que no apruebas las guerras de los 
hombres, ni a aquellos que a lo largo de la Historia las han 
santificado como es el caso de Babilonia, la Gran Ciudad. 
Dinos: ¿La condenas? ¿Qué nos dices de su rey Juan Pablo?”. 
AEntonces Saoshyant viendo su astucia les respondió: “¿Por 
qué me ponen a prueba? ¿Acaso quieren ustedes conforme a 
su propio deseo oír de mí palabras que no están en mi 
corazón pronunciar?. 5Pues yo no condeno a hombre alguno, 
sino más sus Obras inicuas. Muy verdaderamente yo les digo 
a ustedes: Desde los días del rey Salomón, no muchos reyes 
se han levantado en la Tierra que tengan la sabiduría que 
tiene Juan Pablo. 6Sí, cuando este varón sin ser él mismo 


responsable se hizo cargo como si lo fuera, de las 
transgresiones de los reyes de la Gran Ciudad de otros 
tiempos, hasta se humilló a sí mismo bajo la diestra y 
siniestra de Dios, pidiendo públicamente perdón, de modo 
que el Padre se lo concedió a él y toda su casa. 7Sin 
embargo, ustedes no tienen ni un pulgar de la sabiduría de 
ese hombre, de modo que no conocen la vergúenza. 8Pero si 
hasta en esto abunda la misericordia de Dios, que siendo 
ustedes ministros del diezmo y aves de rapiña, si tan solo 
mostraran en sí mismos un cabello del arrepentimiento de 
Juan Pablo, Dios también les concedería su buena voluntad a 
sus hijos y a su casa. Pero acaso ¿escucharán mi palabra?. 
Sin embargo tanto los amó el Padre a ustedes, que también 
los perdonó”. 
9Cuando el Maestro pronunció estas palabras, hizo 

callar a los saduceos, y algunos de los fariseos que estaban 
allí presentes se hicieron creyentes y comenzaron a seguirle. 
Sus nombres fueron Abel, Felipe, Clemente y Esteban. 10No 
obstante los otros no ejercieron fe en él, sino que se decían 
unos a otros: “La enseñanza de este hombre contradice 
nuestras doctrinas y nuestro modo de pensar ¿quién de 
nosotros puede escucharlo?”. 

11Ahora bien, tres días después Clemente invitó a su 
casa al Maestro junto a sus discípulos. Y allí también estaban 
Abel, Felipe y Esteban junto a dos mujeres piadosas llamadas 
Lourdes y Marta. 12Entonces Clemente interrogó a 
Saoshyant: 
_ Maestro, los saduceos dicen que ha llegado el “tiempo del 
fin” y ya no habrá más Historia puesto que vivimos en el fin 
de los tiempos y llegará la ruina para toda la vida sobre la 
Tierra. ¿Tú que dices? 
_ 13El cultivador que ve arder su sembrado por causa del 
fuego, ciertamente cree que vive en el final de los tiempos; 
pero para el viajero que pasa por ahí y por casualidad mira a 
lo alto y ve la lluvia que pronto del cielo caerá, no es para él 
el fin, sino el principio de los tiempos. 14Así, todo lo que 
tú ves y causa angustia, dolor y malestar, son la señal de que 
los seis mil años de historia escrita que tiene el hombre 
pronto llegarán a su fin, y la larga Noche en que se encontró 


el Hombre no será ya más, porque ha llegado a la Tierra el 
glorioso Sol de un Nuevo Día, y vivimos en el principio de 
los tiempos de la Humanidad, donde una Nueva 
Civilización nacerá en la que habrá menos dolor y muerte, y 
la vida, el amor, la paz y la libertad brotarán en todo el 
Mundo como el rosedal en primavera. 15También he aquí 
un misterio sagrado: Tal como la Sagrada Armonía fue 
profanada debido a una potencia angelical, así del mismo 
modo la paz sobre la Tierra solo será posible por la 
participación de una Luz desde lo Alto que pone fin a las 
Tinieblas que no permiten a los hombres discernir la senda 
de la Paz. 

Y dijo Esteban: 
_ 16Entonces lo que aflige la vida de toda la Creación no es 
más que el anuncio del fin de la autoridad del Dragón que 
desbasta toda la Tierra habitada. Ya no reinará más. 
_  17Hablaste correctamente. La angustia es siempre 
angustia por el porvenir. El peligro presente puede producir 
en nosotros temor, miedo o pánico; pero la angustia es 
siempre un miedo por no saber lo que vendrá. Miedo al 
futuro, miedo existencial. Miedo que puede ser de un 
hombre, una familia, una nación o una generación. 18Cuando 
estamos en el principio de los tiempos nos enfrentamos ante 
la angustia al porvenir de toda una generación. Las ovejas, 
cuando se hallan esparcidas y sedientas durante las vigilias 
de la noche se encuentran afligidas. Sin embargo, cuando ven 
en el oriente despuntar los primeros rayos del alba se 
regocijan, porque saben que su pastor pronto vendrá y las 
conducirá a fuentes de agua fresca. 19Y para esto yo he 
venido al Mundo, para ser un remanso en medio de la 
tempestad, y para arrojar Luz allí donde hay Tinieblas a fin 
de que todos los hijos de Dios puedan encontrar por sí 
mismos el camino de la Paz, inaugurando la Nueva 
Civilización de la Vida en este Milenio, que será el Milenio 
del renacer del Amor, la Espiritualidad y de la Paz 

20Y le preguntó Marta: 
_ Pero Maestro ¿por qué antes del comienzo de la Nueva 
Edad de Oro Universal fue necesario tanto dolor para la 
Humanidad? 


_ Amiga mía en verdad yo te digo a ti: La semilla no puede 
ver la Luz del Sol a menos que antes haya germinado en las 
Sombras. 21Así, para que la Paz Eterna sea posible, antes fue 
necesaria una fuerza de Tinieblas en contra del progreso y de 
la Vida en la que se encontró germinando por incontables 
milenios la simiente del Árbol de la Paz. 22Asimismo el dolor 
purifica las almas y las prepara para una vida mejor, tal como 
el oro es purificado con el fuego. 23El sufrimiento purificó 
las almas de los hombres desde que éstos perdieron su 
antiguo paraíso, a fin de que luego de muchos tormentos y 
tribulaciones, cuando su aprendizaje se haya completado, 
éstos puedan volver a encontrarse nuevamente consigo 
mismos en el Nuevo Paraíso con el advenimiento de la Edad 
de Oro Universal que nacerá en éste Milenio. 24Por esto la 
Humanidad ha sufrido y seguirá sufriendo, hasta que el tallo 
del Árbol de la Vida comience a ver la luz del sol en este 
Nuevo Día. También esto será así hasta que las almas de los 
hombres hayan sido purificadas con el dolor y el martirio. 
25Por lo tanto amiga mía, era preciso que los hombres 
pasaran por todas estas cosas antes de la restauración del 
perdido Paraíso. 26Pero cuando todo este tormento se lea 
solamente en los textos de Historia, tu también 
comprenderás que ese sufrimiento valió la pena por el gozo 
de la Tierra que los hijos de los hombres habrán de heredar. 
27Entonces Felipe tomó la palabra y le preguntó a 
Saoshyant: 
_ Dinos Señor ¿Por qué Israel, Palestina y Jerusalén son 
quienes más sufren hoy? ¿Acaso hay en ellos una esperanza 
para la Paz? 


Y el Maestro respondió: 
_ Muy verdaderamente yo les digo a ustedes que todas estas 
tribulaciones por las que pasan, se deben a que esta tierra 
está siendo purificada y preparada para que Jerusalén sea 
la Capital del Mundo y la Santa Sede del Reino de la 
Vida en este Nuevo Milenio. Sí, yo les digo que allí estará 
la Sede Mundial del Banco de Sabiduría. 28En aquellos 
días ya no dirán más “Babilonia y su Sumo Pontífice”; sino 


más bien “Jerusalén y su Consejo Mundial de Sabios”. 
29Mas esto será cuando la Era de Acuario en cuyos albores 
hoy estamos, haya quedado firmemente establecida como el 
sol del mediodía, al progresar por toda la Tierra esta 
enseñanza que Dios el Padre ha puesto en mis labios, y que 
será llevada hasta la extremidad del Mundo por todos mis 
discípulos. Por eso cobren ánimo. No tengan temor. 30La 
vida es posible porque el Hombre es posible, y mientras 
él exista no dejará de pronunciase la palabra “Amor”. 

31Cuando el Maestro terminó de almorzar junto a 
sus discípulos en casa de Clemente de Belén, se marchó a 
Betania acompañado también por los fariseos que habían 
recibido su enseñanza, así como también por Lourdes y 
Marta. 


Capítulo 15 


1Al llegar con sus discípulos a Betania, cierto varón 
de nombre Polibio le trajo informe a él de parte de Eusebio 
diciéndole: “Mira que Novak otra vez está prevaleciendo 
contra el Ejército de la Luz, de modo que en el último año 
recibimos diez derrotas en el campo de batalla, y hoy 
estamos acampados sin más ánimo en Mizpá”. 2Pero 
Saoshyant dijo a Polibio: “Ve y dile a Eusebio que consiga 
cuantos perros cimarrones pueda, porque con ellos le 
asignaré la victoria conforme a las tradiciones del Pueblo 
Oriental”. 

3Ahora bien, éstas fueron las derrotas que sufrió el 
Ejército de la Luz: 4En Piratón, una. 5En Antípatris, una. 6En 
Zeredá, una. 7En Jesaná, una. 8En Lida, una. 9En Guimzó, 
una. 10En Guézer, una. 11En Timnnah, una. 12En Maquedá, 
una. 13Y en Jarmut, una. 14En total fueron diez derrotas. 

15Entonces el Maestro tomó a sus trece discípulos, y 
los catorce bajaron de Betania a Mizpá cinco días después. 
Allí se encontraron con Eusebio, y Saoshyant le dio 
instrucciones de cómo debería librar la batalla. 16Así el 
mago cruzó junto con sus tropas las montañas y estableció su 


campamento en Aczib, frente a la llanura baja de Elah, al otro 
lado de donde estaba acampado el ejército de Novak. 
17Y el ejército de las Tinieblas tras partir de Azegá, 
cruzó las montañas y se dispuso en orden de batalla en la 
llanura. 18Entonces Eusebio dio un perro cimarrón a cada 
uno de sus soldados de Infantería, y en sus colas ataron 
antorchas. Todo esto no lo vio Novak, pues los perros se 
encontraban por detrás de la Caballería. 19Y la Caballería de 
Eusebio se desplegó en la llanura baja. Cuando el Ejército de 
la Luz avanzó, Novak dio a sus soldados la orden de ataque 
con sus carros de guerra con hoces, pues los superaban en 
número diez a uno. 20Entonces, cuando el ejército de las 
Tinieblas se lanzó en ofensiva contra las fuerzas de Eusebio 
con un gran grito de guerra, la avanzada de Caballería de las 
tropas de la Luz se replegó en el campo de batalla, y los 
soldados que estaban a la retaguardia encendieron las 
antorchas que tenían atadas los cimarrones a sus colas. 21Y 
los sacerdotes tocaron sus cuernos de guerra, y los guerreros 
dieron a sus perros la orden de ataque. 22Cuando los 
caballos de los carros de guerra de Novak vieron avanzar 
hacia sí los perros de fuego, entraron en pánico y se pusieron 
locamente en fuga. Y los perros entraron con sus antorchas 
en el campamento que estaba detrás, y lo incendiaron. 
23Luego avanzó la Infantería de Eusebio sobre lo que 
quedaba del campamento, y los soldados del Ejército de las 
Sombras se rindieron y pidieron clemencia. Y Eusebio se la 
concedió, pues los había vencido. 24Sin embargo Novak no 
se rindió, sino que logró huir a caballo junto con algunos de 
los suyos a En-ganim, y desde allí se dirigió al norte buscando 
nuevos guerreros para reponer las fuerzas de las Tinieblas, 
por cuanto era grande el odio que le abrigaba a los Hijos de 
la Luz. 25Así venció Eusebio conforme a la palabra de 
Saoshyant, al ejército de las Sombras con perros cimarrones, 
sin que se registrara tan solo una baja en el Poder de la Luz. 
26Entonces el Maestro dijo al mago: “Mira que 
Novak reclutará mercenarios para recomponer sus tropas y 
vendrá nuevamente contra ti desde el norte. Aún cuando te 
inflija varias derrotas no le temas, puesto que yo estoy 


contigo, y la Autoridad de la Oscuridad termina cuando viene 
el Albor. Por eso estaré junto a ti”. 

27Así Saoshyant dejó atrás a Eusebio, y se marchó 
junto a sus discípulos a la ciudad de Arimatea; es decir, Ramá 
pasando por las ciudades de Zorá, y Nebalat, donde predicó 
la Compasión y las buenas nuevas del Libro de la Vida. 


Capítulo 16 


1Ahora bien, al llegar Saoshyant a Arimatea con sus 
discípulos, una gran multitud se reunió entorno a él, pues en 
toda Judea, Samaria y Galilea se hizo conocida su hazaña, y 
de cómo el Ejército de la Luz estando en inferioridad de diez 
a uno, con perros cimarrones, y conforme a las tradiciones 
del Pueblo Oriental, derrotó a la fuerza militar de las 
Tinieblas, que estaba consagrada al Dragón. 2Así, él 
enseñaba Compasión en la sinagoga de la Iglesia de la 
ciudad, tanto como las buenas nuevas del advenimiento de la 
Nueva Edad de Oro Universal. 3Entonces, mientras él 
predicaba, se le acercó una anciana viuda muy sabia y 
erudita, de nombre Mercedes, esposa de Héctor un Maestro 
asaz prominente de aquellos días, y a la sazón ella tenía 
noventa y dos años. 4Entonces lo interrogó diciéndole: 
“Dinos por favor ¿cuál es la diferencia que existe entre la 
Compasión y el desprecio y la lástima?”. 5Entonces 
Saoshyant les puso la siguiente ilustración: “En una ciudad 
del interior de un país vivía un joven aprendiz del Arte de 
Vivir. Cuando ya nada más tenía para aprender en aquella 
ciudad, viajó a la capital de la nación a fin de instruirse con 
los principales maestros del país en el Arte de la Vida. 
GEstando él atento a sus enseñanzas, un día interrogó a uno 
de ellos diciendo: “Maestro, ¿cómo es posible que siendo que 
los líderes religiosos tan solo predican el Amor, en todas 
partes a donde voy hay hambre, y odio, delito, pobreza e 
ignorancia?”. 7No pudiendo responder a su pregunta, el 
maestro dijo al joven: “el mundo ha sido siempre igual, e igual 
seguirá siendo”. 8Desencantado con aquella respuesta, el 
joven emprendió viaje de retorno a su ciudad de origen. 


9Cuando iba de regreso se encontró un día en su paso con un 
campesino al que le hizo la misma pregunta. 10No pudiendo 
responderle tampoco éste, le dijo: “En la posada que está a la 
puerta del siguiente poblado vive mi patrón, a quien todos 
reconocen por su Sabiduría, él quizá sepa”. 11De modo que el 
joven fue a aquel hombre, y cuando lo vio ¡mire! él era un 
anciano maestro rural, y el joven lo interrogó diciendo: 
“Maestro, ¿cómo es que siendo que los líderes religiosos tan 
solo predican el Amor, el Mundo esté como esté?”. 12En 
respuesta el anciano le enseñó un campo en brote y le dijo 
“dime, ¿qué ves?”, y el joven respondió 'veo trigo”. 13Y el 
anciano habló así la siguiente palabra: “Has visto un campo 
cubierto de espigas doradas y tallo delgado y has dicho “veo 
trigo, sin embargo, no es trigo lo que tú has visto, sino 
cizaña. 14El trigo y la cizaña idénticos son en su apariencia, 
tal como lo son el amor y la compasión de la hipocresía y el 
desprecio; sin embargo, se diferencian en este hecho: El trigo 
inclina su tallo ante la brisa del viento; la cizaña no, es ahí 
donde el sembrador distingue a lo lejos el Trigo que ha 
cultivado, de la hierba que no sirve para nada”. 15El joven 
dijo entonces: “Maestro, ¿cómo puedo yo siendo un aprendiz 
de la vida distinguir entre aquellos que se conducen por 
Amor y Compasión, de los que lo hacen por lástima y 
desprecio?”. 16El anciano respondió: 'ven y verás”. 17Al día 
siguiente aquel sabio condujo al joven en el poder del espíritu 
a una ciudad alta y encumbrada. 18Allí reinaba cierto tirano, 
y éste ordenó que fueran detenidos todos los líderes 
religiosos, y estos disputaban entre sí a los prosélitos de sus 
rebaños. 19Entonces ese rey ordenó que se les diera tres 
azotes a cada uno de ellos. 20Aquellos hombres orgullosos, 
airados con el rey, y sintiendo lástima y desprecio los unos 
por los otros, se marcharon de allí estando heridos en el 
cuerpo e indignados en su espíritu. 21A1 día siguiente aquel 
rey ordenó que fueran detenidos los cultivadores de 
perlas que eran discípulos de la Compasión, y ordenó que 
les fueran dados a cada uno de ellos treinta y nueve azotes en 
la espalda. 22Sin embargo, ninguno de aquellos humildes 
hombres se fue de allí con sus cuerpos doloridos, pues 


sanaban las heridas los unos de los otros, Compartiendo la 
Pasión los unos de los otros”. 

23Y Saoshyant continuó enseñándoles: “Cuando 
Jesús colgaba de la cruz en su pasión, el malhechor que se 
encontraba a su diestra le injuriaba con todo su desprecio, 
pero el que se hallaba a su siniestra lo reprendió diciéndole: 
“¿No te compadeces de este hombre Justo que está bajo 
nuestro mismo juicio??, 24y volviéndose a Jesús le dijo 
“Señor, acuérdate de mí cuando vuelvas en tu Reino”. Jesús, 
sintiendo también compasión por él le respondió: 
Verdaderamente te digo hoy: Estarás conmigo en el Paraíso”. 
25Así Compartieron la Pasión el uno del otro: Y ese fue el 
Camino hacia el Paraíso. 

26Cuando el Maestro terminó de enseñarles esta 
ilustración, Alma, que era una de los trece le dijo a él: 
_ Ahora comprendemos claramente Señor porqué el Mundo 
está como está y porque la enseñanza de Jesús no lo ha 
transformado: Porque sus discípulos no han cultivado la 
Compasión. Esto les falta, y sin Compasión el Amor termina 
en nada. 
_ 27Así es. El desprecio que tienen los líderes religiosos los 
unos por los otros en su afán de conseguir prosélitos y 
disputar entre sí el poder, las riquezas y la gloria ha hecho 
que la enseñanza de Jesús haya sido en vano. No así entre 
ustedes porque ustedes son también discípulos de la 
Compasión. Por lo tanto cuando ustedes escuchen hablar a 
los líderes religiosos tengan presente esto: 28La mentira, 
hermana del odio y la codicia, siempre se presenta con 
apariencia de verdad. ¿Cómo distinguirla? Al igual que la 
evidencia de un árbol, por el fruto que ella produce sobre la 
vida de la Humanidad. 29Sin embargo hijos míos, otro muy 
distinto será el Mundo que sus vástagos habrán de heredar si 
tienen presente mi enseñanza. 30Sí, yo les digo a ustedes 
que aunque la guerra estalle por todas partes, las palomas no 
dejarán de volar. Aunque pisoteen la rosa, no dejará de 
darnos su fragancia. Y aunque la mala hierba brote por todas 
partes, no dejará de existir el dorado Trigal 

31Por tanto ¿a qué compararé la enseñanza de los 
Maestros de los días antiguos? ¿con qué la haré semejante?. 


Es semejante a cierto Padre dueño de un vasto campo y que 
tenía varios hijos. 32Entonces a uno le dijo: “Ve tú al campo y 
planta una higuera”. 33Luego dijo a otro: “Ve tú y planta un 
olivo”. 34Y aún después le ordenó a uno diferente: “Ve tú y 
planta una vid”. 35Y los hijos hicieron la voluntad de su 
Padre. 36Entonces aconteció que luego de mucho tiempo el 
olivo razonó consigo mismo: “Por cuanto no hay en todo el 
huerto otro árbol que dé el fruto que yo doy, con el cual se 
hace aceite exquisito para el paladar de los hombres, 
ciertamente yo soy el mejor de todos los árboles del campo”. 
37Y la higuera se dijo a sí misma: “Por cuanto no hay en el 
campo otro árbol que produzca el fruto dulce que yo doy, 
ciertamente yo soy el mejor de todos los árboles del huerto”. 
38Y la vid pensó para sí: “Por cuanto no hay en el campo otra 
planta ni otro árbol con el cual se produzca la bebida 
excelente que yo doy, ciertamente soy la mejor entre toda la 
vegetación del huerto”. 39Pues bien, ¿qué hará aquel Padre 
ante la soberbia de los árboles que sus hijos han plantado? 
Despachará aún él mismo a su campo otro hijo para que 
plante un abrojo, que no tiene ni valor, ni hermosura, ni 
gloria, y lo hará señor sobre la higuera, el olivo y la vid, a fin 
de que de allí en más ellos ya no se jacten y se ensalcen a sí 
mismos ni contiendan entre sí, aprendiendo en adelante lo 
que significa la humildad sobre la Tierra 

A0Cuando Saoshyant terminó de enseñar en Arimatea, 
se marchó junto a sus discípulos a Galilea, y por fin llegó a la 
ciudad de Caná, al pie de la montaña, y la multitud también 
le seguía. 41No obstante los escribas, fariseos y saduceos 
enviaron informe al Sanedrín buscando un motivo por el cual 
acusarle, puesto que su enseñanza y señales progresaban 
entre la multitud, de modo que tenían serios motivos por el 
que temer perder toda su autoridad, puesto que ellos 
amaban el poder, la gloria y las riquezas, mientras que el 
Maestro los hacía innecesarios ante los hombres. —42Sin 
embargo ellos no podían encontrar nada de que acusarle 
conforme a la Verdad. 


Capítulo 17 


1Al llegar a Caná de Galilea, el Maestro se puso a 
enseñarle a sus discípulos y a la multitud que le seguía en la 
sinagoga de la Iglesia del lugar. 2Y pasó a decirles: “El Libro 
de la Vida y la Nueva Edad de Oro Universal, no solo reposan 
sobre el cimiento del Amor y la Compasión como pilares de 
una Nueva Sociedad basada en la cooperación de todos los 
hombres, pueblos y razas, sino que también tiene la 
Libertad, Comprensión, Justicia, Paz y Sabiduría Universales 
como sus rasgos más sobresalientes. Estos son los pilares del 
Templo del Nuevo Mundo que nacerá cuando haya llegado a 
su término la purificación de la Tierra”. 

3Dokusho entonces le dijo: “Maestro, ¿acaso esto 
será posible en un mundo donde Roma arruina y desbasta 
toda la Tierra habitada?”. 

A lo que él le respondió: “Cuando un país imperial se 
constituye en estado universal, esa es la señal más clara de 
que su dominio está próximo a su fin, y la autoridad de la 
Noche termina inevitablemente cuando comienza el Día en el 
Reino de la Humanidad. 4Por lo tanto ese pueblo cuyo dios es 
Ahrimán, ya no será más amo y señor sobre todas las demás 
naciones indefensas de la Tierra, cuando la autoridad del 
Dragón llegue a su término definitivo y su reino se vea 
reducido a ruinas. 5Además ese pueblo que se llama a sí 
mismo 'defensor de la libertad”, es el peor enemigo de la 
Libertad de todas las demás naciones que él tiene 
esclavizadas; y a su vez las esclavizó para poder seguir 
siendo él mismo su amo y señor”. 

6Y Apolos le preguntó: ¿Acaso es concebible 
entonces la vida en Libertad en aquellas naciones donde hoy 
día ésta no existe?. 

A lo que Saoshyant respondió con la siguiente 
ilustración: “En cierta ciudad vivía un padre que era Maestro 
en el Arte de la Vida y tenía un hijo pequeño llamado Natael. 
Gradualmente con el tiempo llegó el día en que el padre 
habría de enseñar a su hijo el porqué de la esclavitud, y 
porqué padres e hijos, esposos y esposas se construyen sin 
quererlo cárceles entre sí, así como también porqué hay 
pueblos enteros que reducen a servidumbre a otras naciones. 


7Entonces el maestro llevó a su hijo a una plantación de 
arroz de aquel lugar. El deseo de querer saber del niño lo 
llevó a preguntar: “¿padre, ¿quiénes viven allí?”. A lo que él le 
respondió: “Allí viven y laboran de sol a sol, hombres y 
mujeres que aman y sufren como todos los demás hombres, y 
siendo pequeños comenzaron a trabajar un día allí a cambio 
de un pedazo de pan'. 8Mas Natael a su vez pasó a decir: 
“Padre, ¿cómo es posible si ellos aman y sufren como todos 
los demás hombres, que lleven esa vida de esclavitud y no se 
marchen de allí?”. Entonces su padre le dijo: “Hijo mío, esa 
vida de esclavitud que llevan desde que eran niños, ellos, 
aunque quisieran cambiarla no podrían hacerlo, y aunque 
quisieran marcharse de allí tampoco podrían hacerlo”. 9'¿Por 
qué?” -preguntó el niño-, y su padre le dijo: “Ven conmigo y te 
enseñaré”. Así, padre e hijo fueron a un jardín zoológico allí 
cercano, y después de mucho andar dieron con la jaula de la 
osa, y ¡mire! Ante Natael estaba la gigantesca bestia atada 
con una delgada correa de cuero a una pequeña estaca. 10El 
maestro entonces le dijo: “Ha llegado el momento para que 
comprendas el porqué de la esclavitud a lo largo de todos los 
tiempos, y porqué esos hombres que tu viste aunque 
quisieran no podrían marcharse de su 

plantación”. 11Natael a su vez le dijo: “Padre, este es un 
animal bravío y pesado, y es uno de los de mayor fuerza que 
habitan la faz de la tierra; ¿cómo es posible que no se escape 
de su encierro y busque la libertad, sino que permanezca 
atado con una débil correa a una pequeña estaca que 
fácilmente podría derribar?*. 12Y el padre le respondió: 
“Hubo un tiempo en que éste era un animal joven y bravío, 
entonces el hombre le arrebató sus crías y le ató a un roble 
con gruesas Cadenas de hierro. 13Mas el animal tiraba de 
aquellas cadenas con todas sus fuerzas, a fin de romperlas y 
recuperar sus cachorros y su libertad. Sin embargo, aquella 
bravía osa no pudo más que el hierro y el roble, y un día 
aquel indómito animal se dio por vencido cuando las cadenas 
ya lastimaban su carne y le hacían sangrar, y así abandonó 
su lucha por la Libertad. 14Entonces vino nuevamente el 
hombre y le quitó las cadenas de hierro, y en su lugar puso 
una fina correa de cuero, y el árbol de roble lo cambió por 


una pequeña estaca de madera sabiendo que aquel animal ya 
no se marcharía. 15Así, del mismo modo los hombres y 
mujeres que tu viste en la plantación de arroz, fueron un día 
niños y niñas libres como todos los demás, que amaban, 
lloraban, reían y sufrían, y sentían en sí mismos la riqueza de 
una caricia y el valor de un gesto de Amor. 16Sin embargo, 
llegó el día en que vinieron aquellos que ni respetaban al 
Hombre, ni temían a Dios, y los ataron con gruesas cadenas 
que ellos no podían romper. 17Y esto mismo que sucedió con 
ellos aplica a todas las formas de esclavitud que tu puedas 
concebir a lo largo de la Historia. Sín embargo siempre ha 
quedado en cada nación un remanente de hombres 
libres que supo romper sus cadenas y así recuperar la 
libertad para todo su pueblo. 18Mas piensa esto: si esos 
hombres libres rompieran hoy esas cadenas, ¿cuántos de sus 
hermanos esclavos volverían a los días de su vigor juvenil?””. 

19En cuanto Saoshyant terminó de enseñar a los 
discípulos esta ilustración, en nombre de ellos dijeron Elena e 
Isabel: 

Gracias Maestro por habernos enseñado cual es la esencia 
de la Libertad. Ahora es que comprendemos claramente que 
ella está en la misma raíz de la condición humana, por eso 
ninguna tiranía puede durar por tiempo ilimitado 

20Entonces dijo Apolos: 

Señor, tu nos dijiste que la Libertad es hermana de la Paz, y 
ambas son hijas del Amor. Rompamos entonces las cadenas 
del odio y ya no habrá más malestar. 

21Y le respondió Saoshyant: 

La Libertad es el Orden Natural del amor y la esperanza, y 
el despotismo el orden que se impone ante el odio mutuo de 
los súbditos de un pueblo. Sin embargo, para vivir en la 
Libertad de la Paz no basta con romper las cadenas del odio. 
También hay que tener  ... un corazón repleto de Amor. 

22Y dijo Sun Tsú: 

Entonces la Libertad no será posible mientras exista un 
lugar para el odio. 

23Tú lo dices. Hay tres cosas que están indisolublemente 
unidas y ninguna de ellas es posible sin las otras: Ley, Amor y 
Libertad. Estas tres son y en ese orden se dieron a lo largo de 


los tiempos: Primeramente fue la Ley por medio de Moisés, 
luego el Amor como dechado de Jesús, y por fin la Libertad 
de la Paz como consecuencia de aquellos y la última 
conquista del Hombre con permiso divino. 24El Amor de 
Jesús no hubiera sido posible de no haber existido antes la 
Ley; y asuvez la Libertad de la Paz de la Nueva Era no 
es posible de no haberse dado antes el Amor. 25Por lo tanto 
estas tres cosas hablan de tres civilizaciones diferentes: De la 
Ley, del Amor, y de la Libertad de la Paz. 26De no haber sido 
porque la enseñanza de Jesús entre sus discípulos para la 
transformación del Mundo fue en vano, la Nueva Era daría 
sus frutos en este mismo día; sin embargo se deberá volver a 
empezar desde el comienzo y rescatar el Amor como fuerza 
impulsora de la Sociedad, y una vez que se haya arraigado en 
el corazón de los hombres -pues todos podemos amar- 
entonces la Libertad de la Paz nacerá por todo el Mundo 
como el ave Fénix en medio de las cenizas de esta vieja 
civilización de hierro con su cultura de desolación y tinieblas 
que hoy conocemos y no será ya más. 27Por lo tanto hijos 
míos, huyan de toda forma de violencia, porque la violencia 
es el lenguaje de los tiranos; la Paz, la Regla de Vida de los 
hombres libres. La violencia todas las cosas las esclaviza; la 
Paz en cambio todas las libera, y en la Libertad encuentra su 
Orden, inspirado en la Ley del Amor y Compasión. 28Y esto 
es algo que bien conocen los tiranos de la Tierra: ¿Deseas 
esclavizar a un hombre? Entonces humíllalo y hazlo 
dependiente de ti en todo y ya no sabrá él cómo vivir en 
Libertad. Este es el “arte” por excelencia que han utilizado 
para subyugar a sus semejantes a través de los tiempos las 
familias, los pueblos y las organizaciones totalitarias 

29Por ahora ustedes comienzan a descubrir el lugar 
que ocupan el Amor, la Compasión y la Libertad como pilares 
de una Nueva Sociedad; pero aún les falta conocer las 
restantes columnas que sostendrán al Mundo de la Edad de 
Oro que vendrá: la Paz, Justicia, Comprensión y Sabiduría 
universales, además de la unión de todos los hombres en la 
causa común de la Humanidad, que no es otra cosa más que 
la vida en armonía de toda la Humanidad, y a su vez la 
reconciliación del Hombre con la Tierra en la que vive. 


30Cuando ese día llegue, entonces también Lucifer -Señor 
de las Ciencias-, y  Ahrimán -Señor de la Técnica-, 
serán ambos redimidos por el Poder del Amor, y pondrán de 
allí en más esa ciencia y esa técnica ya no al servicio de la 
Muerte y de la destrucción del medio ambiente, sino al 
servicio de la recreación de todas las cosas en la tierra y en 
el mar, así como también para la vida en abundancia de la 
Humanidad. 31Ese día en que la Vida brote nuevamente por 
todas partes como las doradas espigas en el Trigal, la Edad 
de Oro será una realidad que ningún hombre se atreverá a 
negar. 32Y esto es algo que sus hijos, y los hijos de sus hijos 
habrán de heredar 


Capítulo 18 


1En cuanto Saoshyant terminó de hablar estas 
palabras públicamente en la sinagoga de la Iglesia de Caná 
de galilea, se puso entonces en camino hacia Jerusalén, pues 
era entonces cierta fiesta de los judíos. 2Así pasó por las 
ciudades de Naín, Tirzá, Arumá y Ofní. 3Ahora bien, al llegar 
a Betel sus discípulos le dijeron: “Hemos hallado a un hombre 
perdonando espíritus rebeldes en el nombre del Libro de la 
Vida, pero tratamos de prohibírselo, pues no viene con 
nosotros”. 4A lo que dijo el Maestro: “No se lo prohiban, 
porque cualquier hombre que no esté en nuestra contra, 
también está a nuestro favor”. 5Entonces Saoshyant y sus 
discípulos entraron en la sinagoga de Betel. Y el Maestro se 
puso a enseñarles diciendo: ¿A qué compararé el Libro de la 
Vida? ¿Con qué lo haré semejante?. 6Es semejante a cierta 
familia de abogados, Doctores en la Ley, que aguardaban la 
llegada de un hijo. 7Pasando los días, cierto sabio de la 
ciudad fue a saludar aquella casa, y hablando él con los 
futuros padres, éstos le dijeron: “Aquí esperamos la llegada 
de nuestro hijo, y todo cuanto tenemos se lo daremos a él, y 
ciertamente llegará a ser abogado, Doctor en la Ley tal como 
lo somos nosotros. 8Sin embargo aquel sabio, conociendo a 
los futuros padres y la crianza que al niño le darían, 
respondió: “El hijo que hoy esperan no será abogado, mas 


será cantor”. 9Desconcertados, los padres se miraron y se 
interrogaron entre sí sobre qué habría querido decir aquel 
hombre con su dicho 'será cantor”, y pasaron a decirle: “En 
nuestra familia somos todos abogados, y no hay ni uno solo 
de nosotros que sea músico ¿cómo es que tú nos dices “su 
hijo será cantor'?”. 10Mas el sabio sin decir más se retiró de 
aquella casa y con el tiempo el padre olvidó la palabra que él 
le había hablado; sin embargo, la madre guardó el dicho de 
aquel hombre en su corazón. 11Pasaron los días y ¡miren!, 
aquella mujer dio a luz un hijo varón. 12Cuando llegaron los 
días de su instrucción formal, los padres de aquel niño lo 
enviaron a un claustro a fin de que recibiera la mejor 
enseñanza durante todo el día, de modo que aquel niño veía 
la luz del sol solo en su casa durante los fines de semana. 
13Así, las noticias que el muchachito recibía del mundo eran 
por medio de lo que le decían en el claustro y en su propia 
casa y ¡miren!, le llegaban a él noticias del mundo de odio, 
violencia y guerras. 14Así empezó a interrogarse y meditar 
acerca del porqué de todas estas cosas. Sin embargo, tocante 
a su profesión de abogado que sus padres esperaban de él 
cuando había nacido, aquel joven se negaba a estudiar leyes 
y su deleite lo hallaba tan solo en la música. 15Pasaron los 
años y a aquel muchacho lo acusaron de un delito que no 
cometió, y así fue que del claustro pasó a vivir en la cárcel, y 
las noticias del mundo que él recibía continuaron siendo 
como antes y siempre, noticias de crímenes, revueltas y 
guerras. l6Estando él en prisión, su padre se decía a sí 
mismo “ahora que está en la cárcel por un delito que no le 
pertenece, ciertamente estudiará leyes y así hablará la 
palabra en su defensa”. 1'7Sin embargo, el deleite que aquel 
joven encontraba no estaba en las leyes, sino en la música, y 
poco a poco empezó a aprender canto en la prisión, y con el 
tiempo llegó a ser cantor de canciones de Paz. 18De modo 
que un día padre y madre lo fueron a visitar a la cárcel, y el 
padre pasó a decirle: “Hijo mío, podrías tú estudiar leyes y 
así hablar la palabra en tu defensa, sin embargo ¡mira!, tan 
solo tu cantas todo el día canciones de Paz”. 19Fue entonces 
cuando la madre le recordó al padre el dicho del sabio 
que los había visitado antes de que él naciera, diciendo 


“el hijo que hoy esperan no será abogado, mas será 
cantor”. 20Y el padre recordó el dicho e interrogó al hijo por 
segunda vez acerca del porqué él era cantor; y éste les 
respondió diciendo “esta prisión en la que vivo ciertamente 
no es nueva para mí ya que siempre he vivido en ella. 
21Durante todos los años en que añoré la Libertad, entonces 
me dije a mi mismo “llevo conmigo el canto del ruiseñor, y el 
mundo no me deja volar, quizá me deje cantar””. 

22Y el Maestro continuó enseñándoles a quienes allí 
le escuchaban diciendo: ¿A qué es semejante el Libro de la 
Vida y con qué lo compararé?. 23Es semejante a un Señor, 
amo de cierta familia de reyes, dueños de un vasto campo al 
que sembraron uno a uno con semilla excelente de gran 
calidad, tras lo cual edificaron en su centro una torre alta 
desde la que se podía divisar con facilidad toda aquella 
labrantía. 24Entonces, luego de haber cultivado esos reyes la 
tierra junto a sus asalariados, se marcharon uno a uno a un 
país distante hasta que llegara el tiempo de la cosecha. 
25Pero justo antes de partir el último de ellos, éste despachó 
un vigía de su íntima confianza y le encomendó que cuidara 
de su posesión hasta que él llegara. 26Mas cierto día, al caer 
la tarde, aquel atalaya cabeceando se quedó profundamente 
dormido y vino al campo el enemigo de los sembradores, el 
pequeño dragón, y procedió a dividir en muchas partes su 
territorio, levantando cercos y alambrados de púas, de modo 
que ya no se podía pasar libremente de un lugar al otro. 
27Pues bien, cuando llegue el tiempo de la siega ¿qué hará el 
Señor de aquellos reyes con todo lo que divide su propiedad?. 
28Despachará otro rey, aún uno diferente, que quite todos 
los cercos y los obstáculos que levantó el pequeño dragón y 
que dividen a los hijos de Dios 

29Ahora bien, cuando Saoshyant terminó de 

narrarles en la sinagoga estas parábolas a los fariseos y 
saduceos que allí le escuchaban, se marchó junto a sus 
discípulos y se alojó en la casa de un hombre llamado Justo 
Arquímedes. Allí se reunió con los trece Mensajeros. 
30Entonces Ailoai le preguntó: 
_ Dinos por favor ¿Cuál es el significado de la parábola de los 
sembradores y el pequeño dragón? 


31A lo que el Maestro respondió: El Señor que 
también es Amo significa a Dios el Padre. La familia de reyes 
que cultivan la Tierra son los avataras de tiempos antiguos, y 
el campo es el Mundo. La semilla excelente es la Palabra que 
ellos predicaron uno a uno en las diferentes regiones del 
Planeta a lo largo de toda la Historia, y el atalaya que se 
despachó para que cuidara de la labrantía son el cuerpo 
entero de discípulos. 32El enemigo de los sembradores, el 
pequeño dragón, es el ego y el amor propio de los hombres 
que los lleva a establecer diferencias y divisiones allí donde 
los Maestros no las han hecho. Los cercos y alambrados son 
todas las doctrinas que dividen a las religiones del mundo y 
que no estuvieron en el Espíritu de sus fundadores crear. 33Y 
el último rey, que viene a la Tierra en el tiempo de la cosecha 
para levantar todos los obstáculos que dividen la propiedad 
de Su Señor es el Profeta de la Nueva Edad de Oro Universal 
en la que se realizará la cosecha de Amor en el Mundo. 
34Así Saoshyant hablaba a los fariseos y saduceos 
con comparaciones y parábolas, pero a sus discípulos les 
declaraba abiertamente el Misterio Sagrado de Dios, así 
como estaba escrito acerca de él. Entonces, tan pronto como 
terminó de enseñar en la sinagoga de la Iglesia de Betel, 
entró en Jerusalén junto a los trece y otros seguidores que 
lo habían acompañado hasta allí al ver sus señales y oír las 
palabras llenas de gracia que procedían de sus labios. 


Capítulo 19 


lEntonces, cuando la blanca nieve cubría las 
inmediaciones de la ciudad, cual suave campo de algodón, 
Saoshyant y sus discípulos llegaron a Jerusalén. En esa fecha 
resultó que se conmemoraba cierta celebración de los 
fariseos y saduceos. Entonces el Maestro entró en el Templo. 
2Allí se le acercó una mujer fenicia llamada Agni. Y le dijo: 
_ Señor, en nuestra tierra a la Justicia se la representa como 
una mujer con los ojos vendados, que lleva una balanza en su 
mano siniestra, y una espada en su diestra. ¿Qué puedes 


decirnos tú? ¿Cuál es la sustancia de la Justicia? ¿Cómo fue 
que ella nació? 

3A lo que Saoshyant respondió con la siguiente 
ilustración: 

Mucho tiempo atrás cierto Rey ejercía 

majestuosamente Justicia en todos los distritos de su Reino. Y 
resultó que todos sus súbditos eran hombres justos, que 
jamás habían practicado un pecado por el cual necesiten 
perdón. 4Solo uno de ellos, llamado Bartolomé, había 
cometido una transgresión que se castigaba con la pena de 
muerte. Entonces aquel hombre se puso a suplicarle al Rey 
que se apiadara de él, de modo que el Monarca compartió su 
pasión y le perdonó la vida pues resultó que lo amaba. 
5Entonces un día, todos aquellos hombres justos y sin pecado 
se reunieron entorno al Soberano pidiéndole Justicia y una 
Ley que los destacara del resto de los hombres. 6Cuando el 
Rey vio aquella numerosa asamblea reunida a su alrededor, y 
dándose cuenta que la inclinación de los justos era hacia 
la venganza, Él se sintió herido en su corazón y pasó a 
darles la siguiente ley conforme a su deseo vehemente: 7“Ojo 
por ojo y diente por diente. Mano por mano y pie por pie. 
Marca candente por marca candente y hueso roto por hueso 
roto. Así como te hagan a ti, tú debes hacerle a él”. 8Y luego 
pasó a llamar a Bartolomé, y hablándole a solas le dijo: “Mira 
que esa es la ley que di a tus coesclavos conforme al deseo de 
su propio corazón, más en cuanto a ti tu Ley debe resultar 
ser: “Compartirás la Pasión de tu prójimo, así como yo 
compartí la tuya”, por lo tanto “amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”. 9De modo que por fin todos aquellos 
hombres se marcharon de delante de la presencia de su 
Soberano, diciéndose unos a otros: “Ciertamente una gran 
ley tenemos y, de ahora en adelante todos los hombres dirán 
“este es un pueblo sabio y entendido, hagamos nuestra su 
propia ley; de modo que finalmente todos los pueblos de la 
Tierra habrán hecho suya nuestra Ley del Talión”. 

10Después de muchos años resultó que todos los 
hombres de la tierra habitada habían hecho suya aquella 
Legislatura. Y un día se reunieron ante aquel Rey para 
traerle a él los frutos de su justicia, y ¡miren! ante aquel 


Soberano había una gran multitud de mancos, cojos, lisiados 
y heridos de distintas dolencias. 11Entonces se le acercó a El 
uno de los lisiados en ambos brazos, y el Rey le preguntó: 
“Dime ¿qué te sucedió?”. A lo que el hombre respondió: 
“estaba yo en mi viña, y un hombre que trabajaba conmigo 
me hirió sin querer en un brazo. Provocado a ira, yo lo 
lastimé también a él en una mano; y aquel hombre en 
venganza hirió mi otro brazo, así es que quedé lisiado de 
ambos miembros”. 
12Luego se le acercó uno de los heridos en ambas 

piernas, y el Soberano le preguntó: “y a ti, ¿qué te sucedió?. 
A lo que respondió el hombre: “discutía yo con mi vecino y él 
se enfureció conmigo y me lastimó una pierna. En el acto me 
enardecí y yo también le lastimé a él en un pie, a lo que el 
hombre me hirió en venganza mi otra pierna, y así es que 
quedé lisiado de ambos miembros”. 

13Por último se le acercó uno de la gran multitud de 
ciegos, y aquel Rey también le preguntó a él diciendo: “dime 
por favor ¿y a ti que te ocurrió?”. Y el hombre respondió: “mi 
esclavo quería mayor salario para así poder ayudar a sus 
hermanos, y como no consentí en ello, me quitó una vista. 
Provocado a ira, yo también le lastimé en un ojo, y él en 
venganza me quitó la otra vista, así fue que quedé ciego”. 

14Entonces, aquel Soberano sintiéndose afligido en 
su corazón por la dureza e insensibilidad de aquellos 
hombres, dijo a uno de ellos: “¿cómo es que siendo todos 
ustedes ciegos pudieron llegar hasta aquí?”. A lo que uno de 
ellos respondió: “cierto hombre pecador, pobre e indigente 
llamado Bartolomé nos trajo hasta aquí”. 15Entonces el Rey 
se acordó del súbdito al que El amaba y lo mandó llamar. 
Cuando se lo trajeron, El le preguntó también: “y a ti ¿qué te 
sucedió?”. 16A lo que Bartolomé respondió: “Estaba yo en mi 
hacienda gozando y bebiendo con toda mi familia, cuando 
llegó una partida merodeadora y saqueó toda mi casa, 
llevándose consigo mis bienes. 17Y viendo yo que era 
imposible recuperar todo aquello, resultó que cuando se 
marchaban, uno de los salteadores tropezó, y por casualidad 
cayó a mis pies. 18Entonces me acordé de tu palabra y de la 
Ley que me habías dado, a saber: “Compartirás la Pasión de 


tu prójimo, así como yo compartí la tuya” y “lo amarás como 
a ti mismo”, de modo que no cobré venganza ante él; y ¡mira! 
aunque quedé pobre e indigente puedo ver, y he traído hasta 
aquí a estos siervos tuyos, hombres ciegos por causa de su 
propia ley”. 

19Entonces el Maestro continuó enseñándoles 
diciendo: “Porque díganme ustedes quién ama más: ¿Quién 
toma lo que le corresponde, o quien recibe lo que en 
apariencia no se merece?. Ciertamente ama más quién 
recibe. 20Por lo tanto yo les digo a ustedes que los 
hechiceros, adivinos y espiritistas que estaban bajo la 
maldición de la ley de los cristianos aman más, porque han 
recibido el favor y la buena voluntad desde lo Alto; mientras 
que los fariseos y saduceos poco aman, porque se les ha dado 
solo aquello que les corresponde. 21Y de hecho yo les digo: 
Cuídense de los fariseos y saduceos, porque ellos gustan 
parecer justos delante de los hombres, pero por dentro están 
rellenos de altivez, codicia, maldad y desafuero. 22Sí, por 
causa de ellos y sus prácticas inútiles el Mundo está como 
está. Por eso el Padre no se deleitó con los justos? sin 
necesidad de perdón, sino más bien con los pecadores que 
dieron la bienvenida a la Luz en el Mundo. 23Porque los hijos 
del Mundo tienen mayor amor, justicia y misericordia que los 
hijos del Reino”. ¡Si hasta en los hijos del Mundo existe más 
sobreabundantemente la Sabiduría y la Compasión que entre 
los escribas y  saduceos!. 24Por lo tanto yo les digo a 
ustedes: No sean como ellos. No juzguen a nadie y de ningún 
modo serán juzgados. Porque el hombre que juzga y condena, 
juzga Ley y condena Ley; ahora bien, hay uno solo que es 
Legislador y Juez: El que puede salvar o destruir. 25Y sin 
embargo El no ha condenado a nadie, sino que conforme a su 
Misericordia perdonó por igual a todos sus hijos sin reservas, 
tanto a hombres como a ángeles. 26Por lo tanto hijos míos 
practiquen entre ustedes el Amor sin condiciones, así como 
Dios los ama con un Amor sin condiciones. Y a su vez del 
Amor incondicional nace la Compasión hacia tus semejantes, 
ya sean buenos o malos, justos o injustos. 27Porque aquel 
que practica la Compasión, alcanzará también la paz y la 
armonía en esta vida, el gozo en la encarnación venidera y la 


gloria en la resurrección eterna. 28Así al Hombre le fue dado 
aprender, gozar y sufrir a lo largo de varias vidas 
sucesivas, hasta que llegue el día final de la resurrección 
eterna. Porque, ¿no llegan a vivir dos mil años ciertos 
árboles privilegiados?. No teman. Ustedes valen y viven más 
que muchos árboles privilegiados. 29Entonces, así como el 
Mundo entero se verá transformado por medio de la 
Sabiduría y el Conocimiento, sus vidas a su vez serán 
transformadas mediante el Amor y la Compasión. 30Porque 
la Compasión nace del Amor y es misericordiosa y benévola, 
no lleva cuenta de las faltas, olvida todo daño, no miente por 
cuanto es auténtica, carga con el dolor del prójimo así como 
comparte sus gozos, consuela en el sufrimiento y se alegra 
con la felicidad de todos sus semejantes. La Compasión es el 
Cantar de los Cantares del Amor, la Justicia y la Misericordia 
de Dios hechas carne en el Hombre”. 

31Cuando el Maestro terminó de enseñar estas 
palabras a los discípulos y a todos los que allí le escuchaban, 
entonces los escribas, fariseos y saduceos entraron en 
Consejo contra él, puesto que sus palabras hacían progreso 
en la multitud, y Saoshyant no solo los hacía inútiles ante los 
hombres, sino que además los declaraba  inicuos 
públicamente ante toda la muchedumbre que le oía atenta. 
32De modo que de ahí en más comenzaron a buscar algo de 
que acusarle que se castigara con la pena de muerte. 


Capítulo 20 


1Al día siguiente de haber hablado en el Templo, 
Saoshyant se reunió junto a sus discípulos en el Monte de los 
Olivos. Entonces le preguntó Víctor: 
_ Maestro, tu ayer nos hablaste de la Justicia, dinos ahora por 
favor ¿cuál es la diferencia entre la Justicia y la venganza?. 

2A lo que Él respondió: 

_ La venganza es igualitaria y se inspira en la ley del Talión; 
mientras que la Justicia verdadera siempre es equitativa y se 
inspira en la Ley del Amor y la Reparación. 3La venganza es 
de naturaleza humana, la Justicia es de inspiración Divina. 


4ALa venganza busca siempre agredir al ofensor, mas la 
Justicia busca primero su arrepentimiento y luego la 
reparación del daño causado; porque el arrepentimiento está 
siempre antes del perdón, y la reparación del daño está antes 
del olvido. 5Solamente allí donde no hay posibilidad alguna 
de arrepentimiento y reparación, la Justicia ha de ser 
equitativa entre el daño que sufrió la víctima y la pena que se 
le impone al culpable. 

6Y Dokusho lo interrogó: 
_ ¿Cuáles son los pilares de la organización judicial? 
_ 7Educar al niño y sancionar al adulto son los dos pilares 
sobre los que debe descansar la Organización de Justicia. 
Mas la finalidad de ésta no es solamente la de castigar allí 
donde se produjo delito, sino reeducar al infractor con miras 
a su recuperación como sujeto útil para sí mismo y para la 
Comunidad. 8En definitiva educarlo para vivir y convivir 
pacíficamente en la Libertad de la Paz. Ahora bien hijo mío, 
debes tú tener presente que de nada sirve el educar al 
infractor para la paz, si luego no se le brindan los medios 
necesarios para vivir en esa paz, una vez que saldó su deuda 
con la sociedad. 

9Dijo entonces Casandra: 
_ Dinos Maestro ¿qué es lo que mueve al transgresor a 
agredir a la Sociedad? 
_ 10La falta de Amor a Dios y al Hombre es la raíz y el tronco 
del árbol de la Iniquidad, y de allí dos ramas nacen: Los que 
transgreden la Ley por falta de temor a la pena, cuando hay 
en ellos una configuración psicológica y una motivación para 
delinquir; y los que la transgreden por el deseo inconsciente 
de ser castigados. 11Mientras en el primer caso cuando las 
penas son débiles solo fomentan la transgresión allí donde no 
hay amor ni temor; en el segundo caso cuando las penas son 
máximas solo producen en ellos el deseo inconsciente de ser 
castigados y así también aumenta el delito. 12La sabiduría 
está en cultivar desde pequeños el respeto y el amor por las 
normas y el prójimo. Y allí donde se produce delito, en 
encontrar la justa medida a la pena que se impone ante la 
violación de la Ley en cada época y lugar. 

13Y preguntó Aliloai: 


_ Entonces ¿cuál es la pena máxima? 
_ 14La pena máxima es la pérdida de la Libertad, que 
significa perder aquello que representa la mismísima esencia 
humana. Pero debes saber tu que esta pena solo debe 
aplicarse en aquellos casos en que el delincuente atenta 
contra la vida o la integridad física de sus semejantes, hechos 
éstos que no se pueden reparar. 

15Sun Tsú lo interrogó: 
_ ¿Y que hay de aquellos países que aún aplican la pena de 
muerte? 
_ 16La pena de muerte no es justa, porque basta con que se 
pueda cometer error en un solo caso -lo que sería 
irreparable- para que la pena no se aplique en ningún caso. 
Además el hecho de ser una pena capital puede mover a 
algunos delincuentes a cometer esos delitos por el deseo 
inconsciente al castigo como ya les he dicho, y así con esas 
sanciones tan solo se logra que aumente la delincuencia. 

17Dijo Isabel: 
_ ¿Qué hacer entonces con aquellos transgresores que 
atenten contra la vida o la integridad física de sus 
semejantes? 
_ 18Aquí es donde la ciencia viene en auxilio de la Justicia, la 
Sociedad, así como del propio infractor: Esto se llegará a 
lograr mediante la inhibición genética de la agresividad en lo 
que guarda estricta relación con la violencia antisocial. 
19Porque debes saber tú hija mía, que esos comportamientos 
son de raíz innata, y es el ambiente y las circunstancias 
quienes se encargan de que esas conductas afloren como un 
estilo de vida. Por eso en estos casos es preciso combatir el 
comportamiento desde sus propias causas. 20De esta manera 
el hambre, la miseria y la ignorancia fueron desde siempre 
causas indeseables que fomentan la aparición de la 
delincuencia. Pero el hecho de ser pobre no significa por ello 
que él llegue a ser violador u homicida. Así, para que estos 
casos ocurran tiene que haber necesariamente una raíz 
genética e innata de su violencia. 

21Y preguntó Darío: 


_ Y si un hombre comete un delito que no atenta contra su 
semejante y también se arrepiente de ello genuinamente 
¿cómo puede reparar su daño? 
_ 22Brindando obligatoriamente servicio a la comunidad que 
agredió y no viviendo como parásito en una cárcel. Esta es la 
forma de reparación comunitaria por excelencia y todas las 
demás se derivan de ella. 23Mas debes tú saber amigo mío, 
que para aquellos delitos que solo son causados por el 
hambre y la ignorancia, aquí la Justicia no está en sancionar, 
sino en dar a los más humildes la oportunidad de vivir 
decorosamente; esto es, con dignidad. 

24Entonces Víctor tomó nuevamente la palabra: 
_ Volviendo al comienzo de tu enseñanza, la ley del Talión 
entonces no es justa. 
_ Aquella fue una ley ciega, para una justicia ciega; pero 
cuando la justicia es ciega, difícil que pueda ver y sancionar 
al verdadero culpable, y en su exacta medida. 

25 Habló Salomé: 
_ ¿Quieres decir tú que en realidad aquella ley fue una 
maldición de Dios por la desobediencia de los hombres? 

26A lo que respondió el Maestro: 
_ Mil quinientos años después de haber sido dada aquella ley, 
vino Cristo a la Tierra para rescatar el Poder del Amor, ya no 
diciendo “ojo por ojo”, sino “amarás a tu prójimo como a ti 
mismo”. Si todos los hombres siguiéramos este mandato, ya 
no habría hambre, ni delito, prejuicio, racismo, intolerancia y 
guerra. 27Pero el caso es que luego de dos mil años de 
haber sido dada la Ley del Amor, los hombres en realidad 
seguimos bajo la ley del Talión por la que Jesús sin causa 
murió; y esto porque esa ley está en la propia naturaleza 
humana. 28No obstante, en la Nueva Edad de Oro Universal 
que yo les anuncio, se volverá a rescatar de las cenizas 
nuevamente el Poder del Amor como vínculo perfecto de 
unión y reunión de todos los hijos de la Humanidad. 29Y para 
eso estoy yo aquí, para llevarlos a descubrir -ya no la 
esencia sino el valor y vigencia del Amor como 
fundamento del Nuevo Mundo de la Libertad de la Paz. 
Solamente en él, bajo la Era de Acuario, todos los hombres 
podremos decir que la Justicia es verdaderamente Justa. 


30Entonces Dautarma habló y le planteó a 
Saoshyant este dilema: 
_ Dos hombres se presentaron en litigio ante un juez. Y 
resultó que a uno lo asistía todo el Derecho, más en cuanto al 
otro tenía a su favor toda la Justicia. ¿Cómo puede entonces 
ese juez dictar un fallo justo?. 

31Y el Maestro habló: 

_ Bueno sería que todo el Derecho estuviera inspirado en la 
Justicia y no enfrentado a ella, ya que éste es un sentimiento 
innato en el ser humano desde su temprana niñez por 
tratarse de una cualidad Divina a imagen y semejanza de la 
cual fue creado el Hombre. 32Así toda Ley debe tener en 
perfecto equilibrio el Derecho y la Justicia en el momento de 
ser promulgada para regir la vida de un pueblo. Solo de esta 
manera la Ley puede existir en armonía con Dios, perdurar 
en el tiempo y ser en efecto Justa. 33Entonces, cuando un 
juez debe dictar sentencia entre dos partes que se oponen, ya 
sea entre dos hombres, un hombre y la Sociedad, o hasta 
entre dos naciones; entonces ha de tomar la balanza de la 
Ley con sus dos platillos en perfecta armonía y equilibrio: la 
Justicia y el Derecho, los cuales deben ser del mismo peso y 
valor. 34Así se estima con total imparcialidad entre las dos 
partes, que cuota de cada uno de los dos platos de la balanza 
de la Ley pertenecen a cada uno de ellos. Y esto será posible 
de realizar incluyendo en cada Ley la “regla de excepción”, 
que le permita al juez acrisolar el Derecho de acuerdo con la 
Justicia que cada caso demanda. 35Porque debes tu saber 
hijo mío, que tan injusto es tratar de modo desigual a 
aquellos que son iguales, que el tratar de modo igual a 
quienes son desiguales. 36Por eso la regla de excepción 
que se incluirá en cada Ley, le hará posible al juez dictar su 
fallo en armonía con las particularidades de cada caso y sin 
dejar fuera el Derecho, y subordinando su veredicto al 
imperio de la Ley, amalgamando así en cada caso el Derecho 
con la Justicia. 37Solo así un juez aunque sea injusto puede 
ser Capaz de dictar un fallo justo. 38Por no haber seguido 
tras este principio Divino, suficientes desencuentros han 
habido entre los hombres y los pueblos, ya que cuando suele 
abundar el Derecho en un país, no pocas veces falta la 


Justicia; y también cuando en el otro extremo solo se 
pretende hacer Justicia, está ausente el Derecho. 39Tanto un 
caso como el otro no se originan de Dios ni están en armonía 
con la Sabiduría, ya que para el Padre las dos cosas 
estuvieron en justo equilibrio desde el principio. 40Este es el 
fundamento de toda Ley perdurable que solo puede ser 
modificada adaptándose con idénticos principios a las nuevas 
circunstancias que inevitablemente se presentarán ante el 
devenir natural del progreso y la prosperidad. 41Ahora bien 
hijo mío, este hecho también se verifica a lo largo de toda la 
Historia: Cuanto más abunda la fraternidad, más sabio es un 
pueblo, menos leyes necesita para convivir, más perduran 
ellas en el tiempo, y a su vez esas Leyes contribuyen a 
dignificar la Humanidad mediante la búsqueda de los eternos 
valores de solidaridad, equidad, compasión, libertad y paz. 
42Cuando éste es el caso, Dios siempre habla por boca del 
legislador que promulga una justa Ley, y es Aquel que guía al 
juez que la aplica 

43Estas cosas se las digo a ustedes porque la Edad 
de Oro será también una Edad de renacer de la Vida, el 
Amor, la Justicia, la Paz y la Espiritualidad. Por tanto viene la 
hora, y ahora es, que yo les revelaré a ustedes la Triple Ley 
del Orden Divino: Ley esencial, simple y perfecta que 
estando presente en todo, jamás fue escrita. 44Esta es 
aquella en la que se han inspirado todas las otras leyes de la 
Creación, ya sean leyes físicas, como morales o sociales. 
A5Es esa Ley la que regula la vida de todas las cosas en el 
Universo, ya sea en las regiones físicas o en las regiones 
espirituales y explica desde el Orden administrativo Celestial 
y Terrenal perfecto, hasta el movimiento de las galaxias, y el 
porqué Dios realizó en el pasado milagros aparentemente 
contra las leyes naturales, pero en todos los casos sin 
violarlas, ya que una Ley Mayor en la que las otras se apoyan 
y dependen, estaba actuando en todos esos casos. 

A6Y Apolos preguntó: 
_ ¿Cuál es esa Gloriosa Ley? 
47Entonces el Maestro habló: 

_ También yo era hace muchos años como tú, un joven 
inquieto y sediento de Sabiduría, entonces un día inquirí de 


Dios sobre cual era el Orden Primordial, y como era la vida 
en el primitivo Paraíso y en la anterior Edad de Oro. Quería 
saber que ley había en ella y la mantenía antes de que el 
Asha o santo ritmo cósmico fuera profanado. 48Más El no 
me respondió, sino que dejó que yo siguiera buscando solo 
por décadas mi propia respuesta, hablándole y escuchando lo 
que me decía el Alma del Universo. 49Entonces, un día, ella 
me reveló la Triple Ley del Gran Orden; Ley que cuando 
sea instaurada en toda la Creación, el retorno al Paraíso y a 
la Edad de Oro será su consecuencia natural en la Tierra, al 
conducir nuevamente a toda la Humanidad por el sendero del 
Dharma, dicha Ley Sagrada Universal que pone término al 
mal y el sufrimiento. y lleva todo a perfección, 
50estableciendo nuevamente la armonía perfecta entre 
macrocosmos y microcosmos que fue rota en pedazos por la 
civilización del materialismo, la guerra y la ignorancia. 
51Esto es algo que no le han dicho al Mundo los Profetas 
anteriores a mí, y para eso el Padre me envió a ustedes. 52Si 
ustedes permanecen en mi Palabra y llevan a término hasta 
en los confines de la Tierra la Ley que yo les daré a conocer, 
en verdad ustedes también serán luz a las naciones”, y sus 
hijos, y los hijos de sus hijos serán los herederos de la Edad 
de Oro que Dios me encomendó inaugurar y que estará 
regida por dicha Ley Sagrada Universal. 

53 Hijitos, muchas cosas tengo que decirles, sin 
embargo aún otras cosas primero deben ustedes conocer. 
54Los echarán de las sinagogas de las Iglesias y los 
execrarán por razón de mi nombre y mi Evangelio, así como 
por causa del Reino de la Vida que he venido a principiar, sin 
embargo yo les digo: No les tengan temor. 55Alguien más 
poderoso que ellos esta en unión con ustedes, y nadie lo 
puede vencer. 56Los envío para que vayan de aldea en aldea 
y de ciudad en ciudad predicando perdón a los espíritus 
caidos, así como las buenas nuevas del Libro de la Vida, 
exhortando a la consagración y bautismo al Dios de la Luz. 
57Yo por mi parte me marcho al desierto. Allí una Gran 
Guerra estoy para librar. Cuando la haya completado les veré 
a ustedes nuevamente en la Galilea. Allí me encontrarán 


58Así se separaron en sus caminos. El Maestro se 
marchó rumbo al desierto, mientras sus discípulos fueron 
camino a predicar a la multitud la Nueva Enseñanza de la 
Era de Acuario que comenzaba a nacer. 
59E hicieron así, hicieron precisamente así 


Capítulo 21 


1Ahora bien, resultó que cuando Saoshyant iba solo 
en Camino hacia desierto, una mujer salió a su encuentro y le 
dijo: “mi hijo es mudo, sánalo por favor”. A lo que El le 
respondió: “que lea el Libro de la Vida y entonces hablará”. 
2Entonces salió a su encuentro un hombre y le habló: 
“mi hermano es ciego, cúralo por favor”. Y El le dijo: “léanle 
el Libro de la Vida y entonces verá”. 
3Y vino a Él una anciana y le dijo: “mi esposo es 
sordo, sánalo por favor”. Y El le respondió: “que lea el Libro 
de la Vida y entonces oirá”. 
4Así vino a Él otra mujer y le expresó: “mi hija está 
terriblemente endemoniada, cúrala por favor”. A lo que 
Saoshyant le contestó: “que le lean el Libro de la Vida y el 
espíritu hallará la paz” 
5 Todavía salió a su paso un extranjero y le habló: “en 
mi país existe una terrible sequía, haz que llueva por favor”. 
Y el Maestro le dijo: “que un mago lea el Libro de la Vida 
como se debe leer y entonces lloverá”. 6Y Saoshyant continuó 
diciéndoles: “Porque para esto he venido al Mundo; para que 
los que son ciegos, vean; los que son sordos, oigan; los que 
son mudos, hablen; los espíritus rebeldes sean redimidos, y 
para que estén en sujeción los poderes de la Naturaleza”. 
7Entonces el Maestro llegó finalmente al desierto, y 
era invierno. 
8Y estalló Guerra. 9Novak, el Dragón y sus ángeles 
combatieron, y Saoshyant, Miguel y sus ángeles combatió. 
10Ahora bien, el Dragón atacó primero. Y el Maestro recibió 


en su talón izquierdo una llaga de sangre. 11Esto fue para 
que se cumpliera la Escritura de los Profetas tocante a la 
descendencia prometida. 12Cuando Novak vio la herida de 
sangre en el talón de Saoshyant, entonces un pavor morboso 
se apoderó de él, pues se decía: “esta es la señal del Profeta 
que estaba para salir al Mundo, para condenar o perdonar a 
los espíritus rebeldes”. 13Pero no se volvió atrás sino que los 
poderes celestiales de las Tinieblas continuaron combatiendo 
contra los poderes celestiales de la Luz. 14Ahora bien, pocos 
días después de haber recibido la llaga en el Talón, 
Saoshyant pidió al Padre una señal de bondad amorosa para 
saber si El aprobaba su lucha. 15Y aconteció al día siguiente 
en que El pidió una señal del Cielo, que una Provincia 
altamente estimada de Roma se vio sacudida por un 
terremoto de 6,66 grados, y fue grande el Pavor de Dios en 
aquella Nación, de modo que Saoshyant comprendió con esto 
que el Padre había extendido sobre El Su Sello de 
aprobación. 16Y este era el modo como el Maestro combatía: 
El Dragón le planteaba a Saoshyant un dilema de Vida o 
Muerte que solo hallaba solución en una página, capítulo y 
versículo del Libro Sagrado. 17Entonces el Maestro debía 
descubrir la página, el capítulo y el versículo de que se 
trataba, y leer en voz baja ese pasaje. 18Pero podía realizar 
un solo intento, si fracasaba, esa era una victoria para el 
Dragón. 19Entonces Miguel y el Alma del Universo guiaban 
a Saoshyant en cada una de sus batallas, de modo que éste sí 
podía resolver el enigma. 

20Ahora bien, cuando hubieron pasado tres años, dos 
meses y veintiún días de haber estallado la guerra y recibir la 
señal de la Victoria en su talón, entonces el Dragón multiplicó 
diez veces su ofensiva sobre las fuerzas de la Luz, de modo 
que el Maestro sentía que los mismísimos cielos caían sobre 
El con todos sus ángeles. 21Pero Saoshyant no se rindió, sino 
que siguió combatiendo contra el Dragón y sus ejércitos. 
22Entonces, la mismísima noche en que el Ahrimán 
multiplicó por diez su ofensiva, el Maestro contraatacó y 
César cayó ese mismo día y se quebró su pierna derecha, y 
otro pavor morboso llenó la casa del Dragón, pues habían 
visto en ese incidente una nueva señal de su derrota. 23Y 


apareció en los cielos por la noche nuevamente la estrella de 
Saoshyant en el Oriente, y ella era de color salmón, con 
destellos en tonos de rosa y de dorado, y su belleza superaba 
cien veces la belleza de la más hermosa estrella que 
hombre alguno viera alguna vez. 24Y el Maestro le dijo a 
ella: “Todo lo que hice en mi vida, lo hice por nuestro 
Dios y por ti” 25Entonces con estas dos señales: César 
humillado en la Tierra, y en el Cielo la estrella victoriosa del 
Profeta, Saoshyant cobró con ellas nuevo ánimo y siguió 
luchando contra los poderes de las Sombras. 

26Durante todo su guerrear, el Profeta libró en total, 
un número de batallas que se contaba por repetidas veces 
millares. 27Cuando Él resolvió hasta el último de los enigmas 
de Vida o Muerte que le planteaba el Dragón, entonces el 
Ahrimán se le apareció durante una visión en la noche, y le 
dijo: “Si Miguel y sus ángeles son victoriosos, entonces 
entrega tu vida”. 28Y el Maestro no dudó. 29Al día siguiente, 
como al mediodía, Saoshyant puso su vida en las manos del 
Padre para que Él hiciera lo que estimara fiel y verdadero 
para con Él en la causa que estaba librando. 30Entonces 
Novak echó tres suertes sobre Saoshyant para darle muerte, 
pero Miguel, viendo que el Profeta estaba resuelto a entregar 
lo único que tenía -su mismísima vida si fuera necesario- hizo 
entonces que las tres suertes cayeran a favor del Maestro, 
con lo que se consagró la victoria definitiva sobre el Dragón. 

31Así, siete años y seis meses después de haber 

estallado la Guerra y recibir la herida en el talón, un 
veintiuno de junio, en el Hemisferio Sur y durante un eclipse 
total de sol, el Dragón fue arrojado a las vecindades de la 
Tierra con todos sus ejércitos, y estableció su reino de la 
Muerte en el Mundo. 32El fin de este reino era lograr que los 
hombres se mataran los unos a los otros y destruyeran la 
mismísima Tierra junto con toda la Vida que en ella hay. 
33De esta manera el Ahrimán multiplicó por diez el poder de 
Roma donde él tenía su trono, e hizo de ese imperio un 
imperio mundial y su César se convirtió en un Dictador 
Universal, arruinando toda la Tierra y reduciendo a 
servidumbre a las restantes naciones. 


34Ahora bien, cuando el Dragón fue vencido y 
arrojado a la Tierra, el Maestro consagró su victoria al 
Altísimo. 35Para ello hizo un Altar de hierro, puso en él leños 
y los cubrió de desperdicios. 36Fue allí que él puso el 
nombre del Dragón y todos sus ejércitos, tras lo cual roció el 
Altar con 666 gramos de azufre. 37Entonces encendió el 
fuego y tomó dos copas llenas de vino tinto. Una de ellas la 
sostenía con su mano diestra, y la otra copa idéntica con su 
siniestra. 38Tras alzarlas al Cielo y dar una acción de 
gracias, vertió el vino de ambas copas sobre el fuego y el 
azufre. 39Y el humo de incendio ascendió a los cielos desde 
el mediodía hasta las tres de la tarde. Así bebió el Dragón de 
la copa de ira de Dios el Todopoderoso, tras siete años y 
medio de ininterrumpida Guerra. 

40Pero el Ahrimán, viendo que había sido derrotado 
por Miguel y Saoshyant, se fue a hacer guerra contra el resto 
de los Hijos de la Luz. 41Cuando el Maestro vio que el 
Dragón estaba guerreando contra sus hermanos, dejó 
entonces atrás el desierto y marchó camino a Galilea a 
reunirse con sus discípulos. 

42Y pasó por Betel, Guilgal, Piratón, Samaria, Arubot 
y Caná. Finalmente llegó a Ramá de Galilea, y allí estaban 
reunidos sus trece Mensajeros, junto a otros discípulos. 


Capítulo 22 


1Al llegar a Ramá, Saoshyant se encontró con sus 
discípulos luego de más de siete años y medio de no verlos 
durante su retiro en el desierto. 2Allí los halló en la casa de 
Marcos el Galileo, y tanto El como ellos se regocijaron 
mutuamente por verse de nuevo. 3Y Elena le comentó: 
“Durante todos estos años hemos hecho cuarenta mil 
discípulos que se consagraron en bautismo al Dios de la Luz 
en las aguas del Río Jordán. Ellos pasaron a formar parte del 
Ejército de la Luz cuyo comandante es Eusebio, y hasta este 
mismo día están combatiendo contra el Poder de las 
Sombras”. 

4Entonces le dijo Apolos: 


_ Maestro, el Dragón ha establecido su reino de la Muerte en 
la Tierra, y Nerón incendió Roma, y con eso como pretexto, 
se convirtió a sí mismo en un Dictador Universal, que se 
lanza con voracidad sobre reinos y pueblos inocentes, 
arruinándolos y triturándolos a su paso, con la excusa de 
defender la “libertad” que el mismo odia y elimina de sobre la 
faz de la Tierra. ¿Qué esperanza hay para la Paz?. 

5A lo que Saoshyant respondió: 
_ A Roma le fue dado el Ahrimán, que es el Señor de la 
Fuerza; pero con nosotros está Miguel, a quien pertenece el 
Poder. 6GAhora bien, ninguna fuerza ilimitada puede 
permanecer a perpetuidad en contra del Poder Legítimo y de 
la Sabiduría. 7Esto se lo dice alguien que durante siete años 
y medio combatió la Fuerza del Gran Dragón en el Nombre 
del Poder de Miguel, de modo que finalmente lo venció. 8Así, 
del mismo modo hoy día ustedes ven al Ahrimán y su César 
hollando toda la Tierra habitada, pero su dominio no será a 
perpetuidad, porque finalmente vencerá en el Mundo Miguel, 
así como ya venció en los cielos. 9Ese será el comienzo de los 
mil años de Paz, bajo la Nueva Edad de Oro Universal y el 
Reino de la Sabiduría. 10Y esto no es algo que esté 
demasiado lejano en el Tiempo como para que no pueda 
suceder. 11Por eso a ustedes les digo: No tengan temor. Sí, 
no teman, porque yo he vencido al Gran Dragón. 

12Y le dijo Ailoai: 
_ O sea que esto explica el porqué perteneciendo a Miguel el 
Poder, hay pésimos y tiránicos gobiernos en la Tierra; esto 
es, porque se inspiran y se basan no en la Sabiduría, sino en 
la Fuerza 
_ 13Hablaste inteligentemente. Hay dos clases de gobiernos: 
Los legítimos desde el punto de vista de Dios, que adquieren 
su fundamento en el Poder y la Sabiduría; estos son 
gobiernos que perduran en el Tiempo; y los ilegítimos según 
el Padre, que van contra dicho Poder y dicha Sabiduría, y 
adquieren su fuente en la Fuerza. 14Mientras los primeros 
son concedidos por Miguel, los segundos son otorgados por el 
Ahrimán y tienden a desaparecer en el Tiempo. 15Ahora 
bien, para que sean posibles estos últimos, el Dragón 
demanda para sí mismo sacrificios humanos. 16Estos 


sacrificios que exige para sí el Ahrimán a cambio del 
gobierno, van desde la tortura y el asesinato de súbditos 
inocentes bajo su régimen, hasta el derramamiento de la 
sangre de hombres, mujeres, ancianos y niños en las guerras 
de invasión. 17Todo esto lo hacen esos gobernantes inicuos 
para congraciarse con el Dragón, a cambio de permanecer 
“un poco más en el gobierno”. 18Mas cuando ustedes vean 
esta clase de reyes, sepan que su reinado jamás será 
a perpetuidad, porque ninguna autoridad o principado 
puede permanecer ¡indefinidamente en contra de la 
Sabiduría. 19Así, en la lucha entre Fuerza y Poder que se dio 
sobre la Tierra desde el mismísimo momento en que nacieron 
las naciones, en un primer tiempo, sale airosa la Fuerza, pero 
a su fin, la palabra final la tiene siempre el Poder de Dios. 

20Y Sun Tsú le preguntó: 
_ Maestro, entonces si ese es el fin de todas las guerras, así 
dinos por favor ¿cuál es su causa? 

21A lo que respondió Saoshyant: 
_ Toda guerra tiene su fundamento en una lucha por la 
supremacía y la dominación, siendo en última instancia el 
combate entre el pequeño dragón -el ego engrandecido de 
unos pocos- que inspirándose en el espíritu del Gran Dragón, 
lleva a los muchos a la destrucción, la miseria y la muerte. 

22Preguntó Isabel: 
_ Dinos ¿cuándo cesarán? 
_23Cuando Lucifer y Ahrimán sean finalmente redimidos por 
el Poder del Amor y se reconcilien en un solo Ser, las guerras 
ya no tendrán más su fuente espiritual, y por tanto ya no 
habrá un Poder que las sustente, estableciéndose la Armonía 
Universal entre macro y microcosmos. 24Esto será cuando el 
Dharma o Ley Sagrada Universal vuelva a regir en toda la 
creación al instaurarse nuevamente en los Cielos y la Tierra 
la Triple Ley del Gran Orden que yo les haré conocer. 
25Entonces ustedes llevarán mis palabras y enseñanzas 
hasta los confines de la Tierra. Así, tal como el Sol se alza 
lentamente sobre el Firmamento al culminar la Noche, de 
igual forma esta Luz que yo he encendido irá aumentando 
paso a paso en resplandor, hasta iluminar toda la Tierra 
habitada, y ser faro y guía para todos los hombres. 26Ahora 


bien, por estas dos cosas el Amor y la Compasión resultarán 
victoriosos en el Mundo: Mediante la Sabiduría y el 
Conocimiento. 27Mediante el Conocimiento por medio de la 
Campaña Mundial de Alfabetización que traerá la Cultura 
a aquellos hombres que solo conocen la violencia en su 
salvajismo y barbarie. 28Esto hará posible educarlos para la 
Paz y hacerlos partícipes de la dignidad humana que siempre 
debieron tener. 29Y mediante la Sabiduría por medio del 
Banco Mundial de Amor donde los hombres podrán dar y 
dejar lo mejor de sí mismos a su prójimo y a las generaciones 
venideras. 30Entonces sobre estos dos grandes pilares 
descansará el Reino de la Vida. 31A su vez ellos harán 
posible el nacimiento de un Gobierno Mundial que sí esté 
en armonía con el Poder y la voluntad de Dios. 32En él 
estarán representadas todas las Civilizaciones del Mundo, sin 
que ninguna de ellas tenga autoridad o poder de veto sobre 
las otras. 33Allí se disolverán todas las discriminaciones de 
Cultura, Credo, Raza, Condición e Ideología. 34Esto será 
posible mediante el Consejo Mundial de Sabios que 
presidirá el Banco Mundial de Sabiduría, y que tendrá su 
sede en Jerusalén. 35Allí todas las tradiciones de la Tierra, 
así como las naciones de los cinco continentes y las islas del 
mar se verán representadas en él. 36Cuando ese día llegue, 
Lucifer y Ahrimán también habrán sido redimidos por el 
Amor, y pondrán de ahí en más la Ciencia y la Técnica de las 
que ellos son Señores, al servicio de la recreación de la 
castigada Naturaleza, así como para alcanzar el máximo de 
calidad de vida para toda la Humanidad. 37En ese entonces 
la Libertad de la Paz, nacida del Amor y la Cooperación 
recíprocas, se habrá arraigado hasta en los confines de 
la Tierra, y las fronteras físicas, espirituales y culturales 
que hoy dividen a los pueblos habrán pasado a ser así meros 
símbolos nacionales y tradicionales, al no existir ya más. 
38Ese será el comienzo de la Nueva Edad de Oro 
Universal que yo he venido a principiar y que fue anunciada 
con anticipación por los Libros Sagrados de todas las 
Tradiciones del Mundo. 
39Y habló Hassan: 


_ Dinos ahora Maestro ¿cuál es la relación entre Lucifer y 
Ahrimán y su consecuencia la Guerra? 

40A lo que Saoshyant respondió: 
_ El Hombre inspirado por el Ahrimán ha puesto todo su 
intelecto al desarrollo de la Técnica; y a su vez puso esa 
Técnica al servicio de la Guerra. Así el desarrollo tecnológico 
de la Humanidad no fue acompañado al mismo tiempo por 
una evolución hacia arriba y paralela de la Moral y de la 
Etica inspirada por Lucifer. 41De esta manera al quedar 
disociadas ambas potencias espirituales, esto hizo que el 
Hombre aplicara su Tecnología para la destrucción, y no para 
el bienestar de toda la Humanidad, como hubiera ocurrido de 
haberse incluido el desarrollo ascendente de la Ética en la 
Técnica. 42Es esto lo que pone en serio peligro la 
supervivencia de la Humanidad, puesto que de no 
amalgamarse ambas cosas en el Progreso, el Hombre irá 
camino hacia su autodestrucción. 43Por eso cuando Lucifer y 
Ahrimán sean redimidos mediante el Amor, la Ética será 
incluida en la Técnica, y así se pondrán al servicio de la Vida 
y ya no de la Muerte, recreando toda la destruida 
Naturaleza, y procurando el máximo de calidad de vida 
para toda la Humanidad. 44Entonces, en la recreación, la 
Edad de Oro será una realidad que ningún hombre se 
atreverá a negar 

A5Y Casandra lo interrogó: 
_ Señor, cuando tu hiciste callar a los saduceos en Belén, 
dijiste que Dios había perdonado la Casa de Juan Pablo, así 
como a los reyes de la Gran Ciudad que en tiempos antiguos 
santificaron la guerra. Ahora dinos ¿qué hay de aquellos que 
de aquí en más santifiquen las guerras de los hombres en el 
Nombre del Reino de la Vida? 

A6Y el Maestro habló: 
_ Aquellos que santificaron las guerras en el pasado en 
verdad pecaron contra el Hijo del Hombre que dio lugar al 
nacimiento de esa Era, más aquellos que santifiquen la 
guerra de aquí en más en el Nombre de estas Buenas Nuevas 
que yo les anuncio a ustedes y al Mundo, no podrá ser 
perdonado porque no peca contra hombre alguno, sino contra 
el mismísimo Espíritu Santo de Dios. 47Porque esto es 


semejante a un comandante militar de noble nacimiento que 
vivía en cierta ciudad, y los intereses de su Casa tenían que 
ver con la conservación de todo género de Vida. 48Así pues, 
durante el día aquel hombre daba instrucción militar a los 
soldados bajo su mando, y junto con ellos a sus dos 
mayordomos reales; a todos los instruía en el valor en la 
batalla y en la disciplina y regulación mental del soldado. 
49Sin embargo, por la tarde él tomaba a los dos mayordomos 
que estaban sobre su Casa aparte junto a sí, y los educaba en 
el sendero de las Buenas Nuevas de la Paz y la Compasión, 
porque aquel hombre se decía a sí mismo: “estos dos 
servidores tienen encomendados todos mis bienes reales, y 
están para emprender viaje al extranjero; no sea que en el 
país al cual ellos vayan estalle la guerra y quede yo 
empobrecido; antes bien, bendita sea la Paz en medio de 
todos los que la aman, porque ciertamente la vida de todos 
va de la mano con ella”. 50De modo que durante el día aquel 
hombre enseñaba a sus mayordomos el arte de la batalla, 
pero al caer la tarde, el Arte de la Paz entre los hombres. 
51Cuando llegó el tiempo en que sus dos servidores 
hubieron completado toda su instrucción y se preparaban 
para viajar a otra nación, su Señor los llamó consigo y les dio 
una tabla a cada uno de ellos, diciendo: “A ustedes los 
nombré amos sobre todos los bienes de mi Casa, y durante 
todos estos años les ensenñé el arte de la guerra igual que a 
todos mis soldados. 52Sin embargo, por cuanto ustedes 
estarán a cargo de mi Casa Real cuando partan de aquí, no 
dudé en enseñarles las Buenas Nuevas de la Paz y la 
Compasión, ya que los intereses de mi Casa consisten en la 
conservación de toda Vida, 53por eso han de saber en este 
día, que no importa el lugar al cual ustedes vayan, siempre, 
con la Paz está la Vida y con la guerra está la Muerte, es por 
eso que aunque ustedes también son soldados los he educado 
en el sendero de la Paz. 54Y hoy emprenden ustedes viaje, 
cada uno a una nación diferente, así es que como 
mayordomos de mi Casa Real les encomiendo solemnemente 
ante Dios la vigilancia de las Buenas Nuevas de la Paz y la 
Compasión, 55y si acaso estalla guerra en el país al cual 
ustedes van, por cada acto de violencia en el que participen 


fijarán un clavo en esta tabla que les doy, y por cada acto de 
arrepentimiento quitarán un clavo de ella”. 

56Así se marcharon aquellos hombres al extranjero, 
y Cada uno de ellos llegó a vivir finalmente en un país 
distinto. Y al cabo de algunos años ¡mire! La guerra estallaba 
vez tras vez en ambos países. 

57Entonces resultó que el primer mayordomo 

recordó la enseñanza de su Señor, y vigilando los intereses 
reales, predicaba Paz y Compasión entre sus conciudadanos 
y con el enemigo, y como resultado de ello incontables vidas 
se salvaron en aquel país. 58Sin embargo el segundo 
mayordomo procedió a santificar la guerra, y a bendecir las 
armas con las cuales habrían de matar a sus semejantes, de 
modo que era grande la destrucción y el odio en aquella 
nación, de modo que vez tras vez se arrepentía de la 
consecuencia de aquella violencia. 

59Después de muchos años aquellos dos hombres se 
presentaron ante el Señor de la Casa Real. 60De modo que 
se acercó el primer mayordomo y le dijo: “Señor mío, durante 
todo este tiempo que viví en el extranjero, mil guerras libró la 
nación a la cual fui, y cuidando la Vida en interés de tu Casa, 
mil veces prediqué la Paz y la Compasión conforme a tu 
palabra, de modo que en medio de aquella violencia 
incontables almas salvé para ti, es así que te devuelvo la 
tabla que tu me diste sin tan solo una marca en ella”. 61Y 
aquel Comandante se regocijó en su corazón y lo bendijo. 

62Luego se presentó ante El el segundo mayordomo 
y pasó a decirle: “Señor mío, durante todos estos años que 
viví en el extranjero mil veces santifiqué la guerra pensando 
que tu me perdonarías, de modo que mil clavos fijé en esta 
tabla, sin embargo mil veces me arrepentí de ello, así es que 
mil clavos quité de ella y ¡mira! la tabla que tu me diste ha 
llegado a ser igual a la del primero”. 63Entonces su Señor lo 
maldijo y le dijo: “mayordomo inicuo e infiel ¿por qué dices 
tú mi tabla ha llegado a ser igual a la del primero'? pasa por 
favor tu mano por encima de tu tabla”. 64Cuando él lo hizo 
sintió debajo de la palma de su mano las marcas de las mil 
guerras que había santificado, de modo que su Señor le dijo: 
“Hoy se te quita a ti tu mayordomía, pues así es el 


recuerdo de las incontables preciosas vidas que se perdieron 
en Cada una de esas guerras “santas”, cuya sangre de 
muertos, huérfanos y viudas piden y claman a Dios por 
Justicia”. 
65Y Elena le dijo: 

_ Ahora comprendemos claramente Maestro, y llegará el Día 
en que todos comprenderán: Cada vez que un hombre 
dispara un arma contra su prójimo, está disparando en 
realidad contra el Mismísimo Dios de toda la Humanidad 
_ 66Has captado el Mensaje que nos da la Sabiduría. Ahora 
es cuando el tallo del Árbol de la Paz comienza a ver la Luz 
del Sol del Nuevo Día, luego de haber germinado en las 
Tinieblas de la Tierra. 67Ya les he dicho que a Dios ningún 
hombre lo puede ver, pero sí podemos ver a nuestros 
semejantes que fueron creados a su “imagen y semejanza”. 
Por lo tanto, cualquier cosa que hagamos a nuestro prójimo, 
sin importar si él es bueno o malo, justo o injusto, en 
realidad es algo que le están haciendo al mismísimo Creador. 
68Quienquiera que manifieste Amor hacia sus semejantes, 
está amando a Dios; y cualquiera que practique cosas viles 
hacia su prójimo, está repudiando al mismísimo Dios. 69De 
todo esto los hombres darán cuenta en su siguiente 
encarnación 

Luego de haber hablado todas estas palabras a sus 
discípulos en casa de Marcos el Galileo, el Maestro se 
marchó junto a los trece y otros que le seguían camino hacia 
Betsaida, pasando por las ciudades de Corazín y Capernaum. 
70Ahora bien, la multitud que había recibido gustosa su 
enseñanza y la palabra de sus discípulos, al enterarse que el 
Maestro había regresado del desierto, saliendo victorioso en 
la Guerra contra el Gran Dragón, fue a su encuentro para 
recibirle, pues el hombre Saoshyant gozaba de gran 
popularidad entre la gente común, no así entre los líderes 
religiosos que lo repudiaban aparte de ignorarlo, y a su vez 
por temor a perder sus privilegios, estaban en busca de algo 
de que acusarle ante la autoridad de Roma y del Emperador. 


Capítulo 23 


1Al llegar a Betsaida, Saoshyant entró en la sinagoga 
de la Iglesia de la ciudad. Y era otoño. 2Entonces vino a El 
cierto oficial del Ejército Romano que se había hecho 
creyente y le dijo: “Señor, el hijo de mi esclavo está 
terriblemente endemoniado, y el demonio lo ataca con 
convulsiones y el habla en lenguas extrañas que nadie 
conoce. 3Y lo llevé a todos los médicos, pero no encuentran 
una cura para él, pues no es epiléptico ni histérico. 4Y tus 
discípulos tampoco pudieron traerle la paz ¿qué haré?”. 
Entonces Saoshyant le dijo “tráemelo”. 5Cuando se lo 
llevaron el Maestro preguntó al espíritu: “¿Cuál es tu 
nombre?”, a lo que él respondió “Belmazpael”. GEntonces 
Saoshyant hizo una pausa larga tras lo cual habló al espíritu 
diciendo: “Asciende a los Cielos”. '7Entonces estalló 
indignación entre los saduceos y fariseos que estaban en el 
lugar, diciéndose unos a otros: “¿Quién es éste que dice 
“asciende a los cielos” a los espíritus que debían estar bajo 
tormentos?”. 8Pero el Maestro, dándose cuenta de sus 
razonamientos les dijo: “¿Qué es más fácil decir, “asciende a 
los Cielos” o “tus pecados te son perdonados””?. 9No obstante, 
para que sepan que el Profeta de la Edad de Oro Universal 
tiene autoridad para perdonar a los espíritus rebeldes, yo te 
digo a ti Belmazpael: En el Nombre del Libro de la Vida tus 
pecados te son perdonados”. 10Y al instante el espíritu lo 
dejó. 

11Así vinieron a Él sus discípulos y le dijeron: “¿Por 
qué nosotros no pudimos perdonarlo?”. Y El les respondió: 
“Este género solo con oración puede ser redimido”. 

12Entonces cierto varón miembro del Sanedrín 

llamado Timoteo le habló: “Dinos, conque autoridad haces 
estas cosas y predicas esta Nueva Enseñanza?”. 13Entonces 
Saoshyant le respondió: “¿Qué tienes en tu mano?”, a lo que 
él le dijo: “mi vara”. 14Así el Maestro tomó la vara seca del 
fariseo, la cubrió de barro, la plantó en la tierra y la ungió 
con agua del Cielo y le habló a él: “Cuando llegue la 
primavera, ven aquí y mira tu vara muerta que yo hoy he 
plantado, y entonces sabrás con que autoridad hablo y hago 
estas cosas” 


15Y Saoshyant continuó diciéndoles a quienes allí le 
escuchaban: Porque ¿a qué es semejante el Libro de la Vida 
y con qué lo compararé?. Es semejante a una familia real que 
tenía dos hijos. 16El mayor resultó ser un valeroso guerrero, 
diestro para la batalla y hábil en el manejo de toda clase de 
armas, de modo que todos los súbditos del reino le temían y 
obedecían. 17Mas el menor resultó ser un pastor de ovejas y 
cabritos, y estaba afligido en su espíritu, y su corazón era 
pacífico. Esto no agradaba a su padre que amaba la guerra, 
de modo que no lo consideraba digno de ser hijo suyo. 18Así 
el padre amaba al hijo mayor, pero la madre amaba al hijo 
menor. 
19Al tiempo en que aquel soberano envejeció, hubo 
de elegir sucesor para su trono, de modo que dio su reino y 
todo lo que había en él a su hijo mayor y lo bendijo. 20La 
madre, viendo que aquel rey no había dado nada de su reino 
al hijo menor, vino a éste y le dijo: “Tu padre ha dado toda su 
riqueza, poder y gloria a tu hermano, el primogénito. Hijo 
mío ¿Qué será para ti?”. 21Ante eso el hijo le dijo: “Madre 
mía, yo tan solo quiero amar”. 
22Y así emprendieron los dos hijos su camino en la 
vida. El mayor fue un rico y poderoso monarca, y el menor un 
mendigo de amor. 23Este iba por las plazas de las ciudades, 
aldeas y poblados en busca de tan solo afecto, mas la gente 
al ver que su espíritu estaba afligido se burlaban de él y le 
hacían desprecio y escarnio. 24Sin embargo, a cada golpe 
que recibía, no devolvía daño por daño, sino que con su amor 
cubría la espina clavada en su corazón, tal como lo hace una 
solitaria ostra hasta crear la belleza de una perla. 
25Pasaron los años y un día una banda de 
mercenarios rodeó el reino de su hermano mayor, y libraron 
batalla contra él y sus soldados, de modo que los derrotaron, 
tomaron cautivos sus súbditos, y se llevaron consigo su oro y 
su plata. 
26El rey, viendo que había perdido todo cuanto 
tenía, tomó su espada y algunos de los suyos y salió en busca 
de las riquezas que el padre le había dado, mas siendo 
aquellos hombres mayores a él en número, perdió hasta su 
vida en la batalla. 


27Cuando el padre recibió noticia de lo que había 

sucedido, siendo grande su lamento, rasgó su manto, se 
vistió en saco y ceniza y gritó al cielo diciendo: “Mi carne y 
mi sangre han sido heridas hasta la mismísima muerte. Todo 
cuanto yo tengo, mi hijo y mis riquezas he perdido. ¿Qué he 
de hacer ahora cuando ya nada tengo en este mundo, y soy 
un hombre viejo que está llegando al final de sus días?”. 

28Entonces vino su esposa en su consuelo y le dijo: 
“Tu carne y tu sangre no son solamente esto que hemos 
perdido hoy, pues aún tenemos algo más”. Y llamando al 
oficial de la corte dijo: “Todavía tengo un hijo, pacífico y de 
espíritu afligido, búsquenlo y tráiganlo, quizá él aún esté 
vivo”. 

29Cuando el servidor trajo al hijo, el padre, viéndolo 
llegar a lo lejos a través de la campiña, salió de la casa a su 
encuentro, y abrazándolo, lo besó y cedió al llanto sobre sus 
hombros. Entonces el hijo le dijo: “Padre mío, tu siervo me ha 
informado lo que le ocurrió a mi hermano. Ya no llores, no 
todo has perdido, ni hijos ni riqueza, pues ¡mira! yo estoy 
vivo, y he traído para ustedes un corazón repleto de 
perlas ...” 

30Porque el Libro de la Vida es también semejante 
a cierto hombre rico, que repartió sus bienes entre sus 
esclavos y les dijo: “Vayan y distribúyanlo todo entre los 
pobres”. 31Y así se marcharon aquellos esclavos de delante 
de su Señor. Pero en lugar de repartir los bienes de su Amo 
entre los más necesitados, ellos comenzaron a prestar la 
riqueza de su Señor a interés. Y ellos oprimían a los 
hombres con su usura. 32Pues bien, ¿qué hará aquel hombre 
rico ante la iniquidad de sus esclavos?. Despachará a uno de 
sus hijos y Él reclamará de aquellos servidores inicuos la 
riqueza de su padre, y la distribuirá por sí mismo entre los 
pobres. 

33Luego de hablar estas palabras en la sinagoga de 
la Iglesia, dos mujeres divorciadas llamadas Marta y Jazmín 
invitaron al Maestro y sus discípulos a su casa. Y ellas eran 
hermanas. Entonces Jazmín le preguntó: “¿cuál es el 
significado de la parábola del hijo mendicante que acabas de 
enseñar?”. 34Entonces Saoshyant le respondió: 


La parábola del hijo mendicante que yo les ensenñé, y 
la parábola del hijo pródigo que les enseñó Jesús significan 
una misma cosa. 35El Gran Rey representa a Dios el Padre, 
y su esposa a la Organización Celestial que está en relación 
de consorte con Él y que es la Sabiduría. Ella dio a luz a 
todos los ángeles de los Cielos. 36Los dos hijos significan dos 
Ungidos: El hijo mayor representa a Miguel, Rey Guerrero 
que estableció su Reino en la Tierra durante un breve tiempo. 
Éste era el Hijo primogénito de Dios. 37La banda de 
mercenarios que saquea todos sus bienes y le quita la 
vida al Rey ungido simboliza al Ahrimán con todos sus 
ejércitos, que estableció su reino en la tierra cuando murió 
Miguel en la cruz. 38El hijo menor, apartado de la gloria del 
Padre, que se ve obligado a ser errante por la Tierra, y a 
quien la Madre Sabiduría amaba, representa a Lucifer, el 
Hermano menor de Miguel. 39Su corazón repleto de perlas 
simboliza el Tesoro de su Sabiduría que él descubre con el 
paso de incontables Edades de Tiempo desde el nacimiento 
del Mundo y lo trae ante el Padre en la parte final de los días 
cuando todo en la Obra de Dios parecía estar perdido sobre 
la Tierra, y así se reconcilia para siempre con El, e ingresa 
nuevamente en Su Gloria y para toda la Eternidad. 

A0Cuando el Maestro terminó de hablar estas 
palabras en casa de Marta y de Jazmín, entonces, esa noche 
se hizo a la vela junto a sus discípulos a través del Mar de 
Galilea con rumbo a la ciudad de Tiberíades. 


Capítulo 24 


1lCuando Saoshyant iba en la barca junto a sus 
discípulos en el Mar de Galilea, estalló una tempestad de 
viento, y las aguas arremetían contra la embarcación, y El 
Maestro viendo que sus discípulos se habían llenado de 
temor, invocó entonces al Espíritu de la Naturaleza y leyó en 
voz baja un pasaje del Libro de la Vida, y al instante el viento 
se calmó. 2Entonces llegaron a la mañana siguiente al otro 
lado del Mar hacia el sur; es decir, a la ciudad de Tiberíades. 
3Fue allí que estalló una contienda entre una joven hechicera 


llamada Marisa, esposa de un navegante y recolector de 
perlas, y la esposa de un fariseo. Entonces ambas trajeron su 
asunto ante Saoshyant. 4Y Marisa le dijo: Señor, dile a esta 
mujer que nuestra Virgen lemanjá es la misma que la Virgen 
María a la que los fariseos veneran. Pero la esposa del fariseo 
le dijo a Él: No, no son la misma, sino que son enemigas. 
5Entonces el Maestro tomó la palabra y les dijo a ambas: 
Ustedes están equivocadas, muy, pero muy equivocadas. Si 
ustedes supieran descifrar el Espíritu de la Naturaleza y el 
Alma del Universo, no traerían esta causa ante mí. 6Yo les 
digo a las dos: María y lemanjá ni son la misma, ni son 
enemigas. Porque María es una Potencia de Luz nacida de la 
Tierra, mientras lemanjá es una Potencia de Luz nacida del 
Mar. Son por tanto dos Potencias diferentes, y ambas de la 
Luz. Una nace de la Tierra, otra del Mar, y ambas provienen 
del Cielo. Así, en realidad ellas son hermanas. 

7Cuando Saoshyant les reveló ese Misterio, ambas 
dejaron de contender. 

8Y el Maestro iba de pueblo en pueblo, y de ciudad 
en ciudad predicando Compasión y las Buenas Nuevas del 
Libro de la Vida, hasta que por fin llegó a Samaria en 
primavera. 9Ahora bien, resultó que cuando el fariseo 
Timoteo de Betsaida que había reclamado de El una señal, 
fue a ver que había acontecido con su vara muerta que 
Saoshyant había plantado en la tierra y bendito, se encontró 
que ella había brotado en una hermosa higuera con seis hojas 
y tres higos. 10Entonces se dijo a sí mismo: “ciertamente 
esta es la Autoridad del Profeta que estaba para salir al 
mundo, de traer nuevamente a la Vida a aquellos que estaban 
bajo sombras de Muerte”. 11De modo que de allí en más él 
se hizo creyente del Maestro, pero en secreto y a nadie se lo 
confesó por temor a ser expulsado del Sanedrín. 

12Ahora bien, al llegar Saoshyant a la ciudad de 

Sicar en la que Él se había criado, mientras predicaba salió a 
su paso cierto saduceo que lo puso a prueba y le dijo: 
_ Maestro, sabemos que vives en íntima comunión con el 
Cosmos y escuchas y hablas al Alma del Universo, y que la 
Sabiduría no ha retenido de revelarte a ti ningún secreto o 


enigma. Dinos entonces ¿cómo aconteció la Creación? ¿Qué 
puedes decir?. 

13Pero Saoshyant, viendo que aquel hombre inicuo 
lo estaba poniendo a prueba, no le respondió, sino que abrió 
su boca y se puso a hablarle con enigmas diciendo: 


“El nacimiento del Universo fue similar 
al embrión que una mujer concibió en su matriz 
y se desarrolló, nació y creció 
siendo finalmente un hombre plenamente 
capacitado”. 


14“Cuando los Doctos del alma humana 
descubrieron la génesis de la mente 

ese día encontraron también sin saberlo 
el devenir del mismo Universo”. 


15“NOo hay diferencia alguna 

entre el modo de pensar de un niño 
y el lenguaje 

de la Danza Cósmica Universal”. 


16“Si se reuniera todo el Cosmos 
en un mismo lugar 

y se lo pesara en una balanza 

no pesaría nada”. 


17“Cuando el hombre creó música por primera vez 
ese día 

descubrió también el significado del Canto del Pájaro 
y repitió el Misterio 

del acto de Creación Universal”. 


18“El Devenir del Universo es similar 

a una piedra que un hombre arrojó a un lago: 
formó olas que se expandieron 

y luego volvieron a su lugar”. 


19“Cada vez que un niño viene al Mundo 


y ve la luz del Sol 
vuelve a repetirse el drama simbólico 
del nacimiento del Cosmos”. 


20Dicho esto el Maestro guardó silencio, y aquel que 
lo había puesto a prueba, viendo que El le respondía con 
enigmas se marchó de allí. Entonces Saoshyant dejó atrás la 
ciudad y subió a la montaña junto a sus discípulos, y allí se 
reclinaron sobre la hierba. Entonces Dautarma le preguntó: 
“Señor, ¿cuál es el significado de los enigmas con que en la 
ciudad respondiste al hombre que te interrogó?” 

21Y el Maestro respondió: 

Meditaba una noche en mi huerto sobre los días de 
mucho tiempo atrás, acerca de las obras de Dios del pasado 
indefinido, y alzando los ojos hacia el Cielo, inquirí de una 
estrella: “Dime, ¿cómo fue tu comienzo?”. 22Y ella respondió: 
“Ve, pregúntale a la mente del embrión que está en la matriz 
de su madre, él te responderá”. 23De modo que andando 
hallé una mujer encinta, y apoyando mi mano sobre su 
vientre, interrogué a aquel embrión y me respondió su 
mente: “Era antes del principio lo Eterno, y El era un 
Espíritu. 24Entonces se desprendió de una parte de sí mismo 
y engendró la Palabra, que es la Sabiduría. A su vez ésta hizo 
lo propio y se desprendió de otra parte de sí misma y 
engendró el pleno Ejército de ángeles, de modo que la 
Sabiduría -esposa de Dios- y todos sus hijos llegaron a ser 
partícipes de la Naturaleza, Gloria y Eternidad del Padre. 
25En aquel entonces solo existían seres espirituales. 26Y por 
Amor y con Sabiduría, el Padre dio mediante la Palabra el 
mandato de que todas las cosas fueran hechas. Así, cuando 
aún no existía el espacio, en el principio fue lo invisiblemente 
pequeño en una sola dimensión, y la Eternidad acontecía en 
un solo instante, y ese instante era la Eternidad”. 

27Dicho esto, ya no pudo responder más. 
28De manera que a la noche siguiente volví 
nuevamente ante aquella estrella y le dije: “Mira que he 
llegado a saber lo que fue en el principio; más en cuanto a 
después, aquel embrión ya no me pudo responder”. Y la 
estrella en los cielos me dijo: “Si deseas saber que sucedió 


luego, pregúntale a la mente de un recién nacido; él te dirá”. 
29De modo que al aclarar el día ¡mire! En cierta casa se 
encontraba alumbrando una mujer; a ella fui y apoyando mi 
mano sobre su hijo recién nacido, lo interrogué: “Dime, ¿qué 
sucedió luego?”. 30Y su mente me respondió: “Luego se 
expandió el Espíritu de Dios hacia todos lados creando un 
espacio cerrado de dos dimensiones, y lo que acontecía una 
vez, también después volvía a suceder”. 
31Dicho esto, ya no pudo responder. 
32Así que al anochecer regresé otra vez ante el 
mismo astro diciendo: “El recién llegado me habló hasta 
donde pudo él saber, pero en cuanto a qué pasó después ya 
no pudo responder más”. Y la estrella me dijo: “Si eso es lo 
que tu deseas saber, anda y dile a la mente de una joven 
doncella y ella te informará”. 33Y al llegar el alba ¡mire! 
Hacia mí venía una joven, de manera que fui a su encuentro, 
y apoyando mi mano sobre su frente le pregunté: “Si es 
bueno para ti decirlo, dime que sucedió luego”. 34A lo que su 
mente respondió: “Luego de aquel universo primordial, Dios 
extendió desde todas partes y hacia todas partes, la gran 
expansión de los cielos en tres dimensiones condensando Su 
Espíritu y llenándolo todo y fue lo infinitamente grande. Así 
nació el tiempo, la materia y el espacio abierto, y a partir de 
ese entonces hubo un pasado, un presente y un futuro”. 
35Dichas estas palabras, ya no pudo responder más. 
36Volví por fin nuevamente ante aquel astro y le dije: 
“La joven me ha dicho lo que hoy podemos ver y palpar, pero 
fuera de eso ya no pudo hablarme”. Y él me contestó: “Si tu 
deseo es saber lo que también aconteció en aquel entonces, 
ve e interroga el canto del pájaro que día y noche contempla 
la gloria de Dios”. 
3'7Y toda aquella noche me quede en vigilia hasta 
que por fin se pudo oír el trino del pájaro. Y al llegar a su 
encuentro le hablé a él: “Oh tu que noche y día contemplas la 
Gloria de Dios, hazme saber a qué son comparables los 
cielos”. 38Y el canto me respondió: “La creación de los 
cielos, y el Cielo de los cielos fue semejante a un obrero de 
telar, que teniendo a su esposa y a sus hijos a su lado, marcó 
un primer punto y luego hilvanó todo su lienzo, dejando 


algunas pequeñas partes sin costura, tras lo cual conglobó 
todo lo restante por medio de ellas, y extendió luego aquel 
género unido por todas partes, de manera que llegó a ser una 
única prenda de vestir formada de varias superficies. 39Y 
desde la mayor se podía divisar la menor, pero de ésta no se 
podían conocer las otras. Mas al ser todas ellas preparadas, 
hubo una sola que Dios reservó para sí ya la cual ni 
siquiera puede tener acceso el canto del pájaro: Es aquella 
donde pasado, presente y futuro, aún toda la Eternidad 
acontece en un solo instante”. 

40Estando yo fascinado por la belleza del trino del 
pájaro fue que le pregunté: “¿Por qué tú cantas cuando nace 
cada Nuevo Día?”. Y él me contestó: 


“La música es una de las mayores creaciones del 
Arte: 
Cada vez que a partir del silencio 
nace una bella melodía, 
vuelve a repetirse el Acto de la Creación 
y estamos en comunión 
con la Danza Cósmica Universal” 


41Y continué diciéndole: “Pero ¿de qué estamos 
hechos? ¿cuál es la diferencia que existe entre una piedra y 
un arbusto, un gusano y un hombre?” 
Y él me dijo: 


“¿Deseas saber de qué estás formado? 

Ve e interroga a los pétalos de una flor 

Y a la gota de rocío que sobre ella está. 
Entonces ambas te dirán: 

“Polvo de estrellas es lo que tan solo somos 
nosotras y tu. 

Por tanto recuerda siempre esto 

Antes que te enseñorees 

Dominantemente sobre la Creación”” 


42Cuando el dorado Sol ascendió por fin en el 
Firmamento, comprendí entonces que debía retirarme, ya 


que el canto del pájaro se marcharía para unirse a todos los 
cantos, pero justo antes le pregunté: “Dime ¿son tu trino y el 
nuestro los únicos que hay?”. A lo que él continuó: 


“Hay mas vida inteligente en los reinos de otros 
cielos 
y por encima del Cielo de los cielos 
de lo que el hombre es capaz de imaginar” 


43Dicho esto el canto se marchó de allí. 


44Tan pronto como el Maestro terminó de hablar 
estas palabras, Apolos le preguntó en la montaña: 
_ Señor, tu nos dijiste en el Monte de los Olivos que detrás de 
toda creación hay tres simples Leyes Fundamentales que 
están por encima de lo aparente y lo explican todo. 
Dinos por favor ¿cuáles son?. 

A5A lo que Saoshyant le respondió: 

_ Los sabios de este mundo suelen rebuscar todas las 
cosas, mas lo que es obvio no lo pueden ver y lo pasan por 
alto, pero a ustedes hijos míos se les abren los ojos para que 
comprendan la esencia. Esta es la primera Ley: LO MAYOR 
DA POR HECHO LA VIDA, CONTINUIDAD Y LIBERTAD 
DE LO MENOR. _46Ahora bien, por “mayor” en el Orden 
Divino debe entenderse a aquel que es responsable no solo 
por sí mismo, sino también de la felicidad de otros. 47Esta 
Ley Sagrada elemental, fue profanada por primera vez al 
salir de la anterior Edad de Oro, por Abel y Caín cuando 
presentaron sus ofrendas ante Dios. 48Abel inspirado por 
Lucifer sacrificó en pro de sí mismo un cordero del rebaño; y 
Caín movido por el Ahrimán sacrificó la vida de su propio 
hermano Abel. 49De esta manera, esa Ley que regía la 
relación entre todos los seres vivientes en el Paraíso, dio 
lugar a otra de allí en más. Según la “nueva ley”, lo menor es 
aquello que se sacrifica en pro de lo mayor: el animal se 
sacrifica para el hombre, y el hombre es sacrificado para 
Dios. 50Esta ley no es más que una perversión del Dharma, y 
dará paso a la Ley Sagrada Original en la venidera Edad de 
Oro. 


51Y Elena le dijo: 
_ O sea que según esa Ley tanto el niño que en una granja da 
nombre y alimenta a un pequeño animal, como sus padres lo 
cuidan y guían a él, o un ángel del Cielo los ministra a ellos, 
todos están viviendo en armonía con el Gran Orden 
52Así como también cuando Dios envió a la Tierra a los 
avataras para la salvación de los hombres también estaban 
ellos actuando en armonía con Dharma y el Orden Divino 
53Pero ¿cómo aplica esa Ley a la creación física? ¿Cómo da 
ella por hecho la vida indefinida de los cielos aunque ellos 
cambien?. 

Habló el Maestro: 
_ La vida indefinida de los cielos de acuerdo con esta Ley, es 
asegurada por el Cielo de los cielos y se manifiesta en este 
hecho que ojo no puede divisar: cada cúmulo de galaxias 
orbita en el espacio en más de tres direcciones a la vez 

54Y preguntó Darío: 
_ Señor, ¿cómo entender esto cuando nuestros ojos no lo 
pueden ver? 

Saoshyant entonces bajó con ellos de la montaña y 
fue a la Fuente de Jacob. 55Allí, con sus discípulos a su 
alrededor El tomó una piedra y la arrojó al agua y les dijo: 
“¿qué ven?”. Hassan le respondió: “vemos que la piedra al 
Caer produce una serie de círculos concéntricos, y luego el 
agua vuelve a estar tal como lo estaba antes”. 56Entonces el 
Maestro le dijo: “hablaste bien”. Y continuó: “Imagínense que 
el Universo es un plano de dos dimensiones. Ahora imaginen 
que ese Universo plano toma contacto con un espacio de tres 
dimensiones que a estos efectos lo representaremos como 
una esfera vacía. 57Cuando la esfera toma contacto con el 
plano dibuja en él un punto. Ahora bien, a medida que la 
esfera atraviesa el espacio de dos dimensiones, ésta se ve 
desde él como una serie de círculos concéntricos que se 
expanden hasta llegar a un máximo, y luego comenzar a 
contraerse hasta convertirse nuevamente en un punto una 
vez que ella atravesó por completo el plano. 58Desde el 
punto de vista de un observador en el espacio de dos 
dimensiones, el devenir del Universo tuvo su origen en un 
punto que comenzó a expandirse 


hasta llegar a un máximo tras lo cual comenzó a contraerse 
hasta convertirse nuevamente en un punto. 59Sin embargo, 
todo esto es maya o ilusión, ya que lo que él observa 
como principio, expansión, contracción y fín no es mas 
que un desplazamiento del espacio en el Espacio así 
como la interacción de la matería con dicho 
desplazamiento. 60Del mismo modo este ejemplo aplica 
para un Universo de cuatro dimensiones espaciales vistas 
desde uno de tres. 6lLas galaxias, y los cúmulos de 
galaxias que se expanden indefinidamente entre sí en el 
espacio lo hacen hasta llegar a un máximo, tras lo cual 
vuelven a encontrarse de nuevo en un Aleph* para 
comenzar a expandirse otra vez en un ciclo sín fín de 
decenas de miles de millones de años en una órbita 
perfecta en un Espacio infinito de cuatro dimensiones 
curvas. 
62E Isabel le dijo: 
_ Maestro, tu nos dijiste en la montaña que Dios antes de 
crear el Universo físico creó la Sabiduría, y por medio de ella 
a todos los ángeles. ¿Por qué ellos no revelaron a los 
hombres este Misterio del origen del Cosmos, desde los días 
de la Antiguedad?. 
63Y Saoshyant le respondió: 

_ No pudieron hacerlo porque cuando los ángeles ingresan en 
la vecindad de la Tierra caen inexorablemente bajo la Ley del 
Olvido. 64¡Si hasta Jesús estuvo sujeto a esa Ley hasta que 
fue ungido con Espíritu y los Cielos se abrieron ante El y le 
permitieron recordar!. 65No obstante para eso el Padre me 
envió al Mundo en este Tiempo; para revelarles a ustedes los 
tesoros ocultos de la Sabiduría, el Poder, la Misericordia y la 
Obra de Dios, a fin de que el Mundo ya no esté más en 
esclavitud e ignorancia y comprenda claramente cual es el 
Plan del Padre 

G6Cuando el Maestro terminó de hablar estas 
palabras, se marchó junto a sus discípulos hacia el noroeste, 
a predicar Compasión y las Buenas Nuevas del advenimiento 
de la Nueva Edad de Oro Universal, a las ciudades de la costa 
del Mar Mediterráneo, comenzando por Sidón y Sarepta en el 
norte, hasta la ciudad de Asquelón en el sur. Y estas fueron 


las ciudades en las que Él predicó: Sidón, Sarepta, Helbá, 
Tiro, Hamón, Aczib, Tolemaida, Akkó, Dor, Cesarea, Ragón, 
Jope, y Asquelón. 


* El concepto de “el Aleph” fue ya introducido por Jorge Luis 
Borges aunque en un registro diferente al que se plantea 
aquí. Para este autor designa “uno de los puntos del espacio 
que contiene todos los puntos. Es el lugar donde están sin 
confundirse, todos los lugares del orbe” 


Capítulo 25 


ICuando Saoshyant culminó su ministerio de 
predicación el las ciudades de la costa occidental, bajó a 
Gaza y de allí pasó por las ciudades de Ziglag, Samir, Hebrón 
y Kesalón, hasta que por fin llegó a Emaús. 2Luego de 
predicar en la sinagoga de la ciudad donde la multitud se 
había congregado, tomó aparte a sus Trece Mensajeros y 
ascendió a la montaña. 3Allí Apolos le preguntó: 
_ Señor, el hombre está destruyendo buena parte del Planeta 
y sus formas de vida ¿acaso esto algún día tendrá solución? 
_ 4La tendrá, sí que la tendrá. El Hombre movido por Lucifer 
logró descubrir buena parte de los tesoros del conocimiento 
en su Ciencia. Y a su vez los gobernantes inspirados por la 
Fuerza del Ahrimán, aplicaron esos conocimientos al 
desarrollo de la Técnica que utilizaron para depredar el 
Planeta y sus formas de vida. 5Todo esto sucedió porque 
Lucifer y Ahrimán se encontraban apartados de la Gloria de 
Dios. 6Sin embargo, cuando ambos poderes sean redimidos 
en la venidera Edad de Oro, pasarán a ser nuevamente un 
único Ser, tal como lo fueron al principio, y en ese entonces 
la Ciencia y la Técnica de la que ellos son Señores, se 
pondrán al servicio de la Vida en unión con Dios y con el 
Hombre, recreando todas las cosas en la tierra y en el mar, 
hasta que todo el Planeta se convierta en un Gran Santuario. 


7Por tanto, antes de que se de el colapso ecológico el hombre 
desarrollará la Técnica necesaria para restaurar el medio 
ambiente recreando la capa de ozono y revirtiendo el 
recalentamiento de la Tierra y el efecto invernadero. 8Pero 
más aún: También tendrá bajo control las fuerzas climáticas 
de la Naturaleza pudiendo producir lluvias artificiales según 
sea la necesidad de cada territorio. Entonces, lo que hoy son 
desiertos pasarán a ser valles fértiles. 9Así también podrá 
traer nuevamente a la existencia aquellas especies vegetales 
y animales extintas o en vías de desaparecer por medio del 
ADN que de ellas queda. 10De esta forma si por la Ciencia y 
la Técnica el hombre destruyó buena parte del Planeta y sus 
formas de vida, serán entonces esa misma Ciencia y esa 
misma Técnica las encargadas de restaurar todas las cosas 
cuando Lucifer y Ahrimán ingresen redimidos nuevamente en 
la Gloria de Dios. 11 Y para eso yo recibí en mí la señal de la 
Victoria en el Talón cuando el Dragón me hirió. Este es el 
Signo de Autoridad de la Descendencia Prometida que me 
asignó el Padre para condenar o perdonar a los Angeles 
rebeldes. 12No obstante, yo escogí perdonar -y mi Padre lo 
aprobó- pues no salí al Mundo para condenar el Espíritu del 
Mundo, aún cuando éste me quiso quitar la vida, sino más 
bien para restaurar el Asha o Santo Ritmo Cósmico, a fin de 
lograr la armonía perfecta entre macrocosmos y 
microcosmos, instaurando nuevamente en todo el Universo la 
Ley Sagrada del Dharma con miras al advenimiento de la 
Nueva Edad de Oro Universal. 13Cuando esta llegue, el 
hombre habrá penetrado tanto en el conocimiento de la 
química y física de las enfermedades orgánicas y mentales 
por medio de la herencia, que podrá tener el control sobre 
ellas impidiendo su desarrollo, y a su vez descubrirá el elixir 
de la larga vida, y el elixir de la prolongada juventud, con lo 
que el promedio de vida para el hombre en la Nueva Edad 
será de ciento veinte años. 

14Entonces una expresión de asombro se dibujó en 
sus discípulos, y el Maestro continuó diciéndoles: 
_ ¿Se maravillan porque les dije que en el Nuevo Tiempo el 
promedio de vida será de más de cien años?. El Día llegará en 


que ni la mismísima vejez y muerte existirán. 15Aprendan la 
lección del Cosmos: 

Los cielos son semejantes 

a un Arbol que no puede morir: 

Un día nació 

en tiempo de primavera nos dio su flor 

y en verano su fruto maduró 

en otoño su follaje marchitó 

para en invierno caer a tierra 

y en tiempo de primavera 

volver a darnos nuevamente flor 

16Entonces, cuando el hombre haya restaurado a 
plenitud la Tierra y sus formas de Vida logrando unir a todos 
los pueblos en la causa común de la Humanidad, podrá 
lanzarse a colonizar el Espacio Exterior, estableciendo 
colonias humanas en todos los planetas y sus satélites, 
llevando a ellos la vida inteligente y la Tierra será el Planeta 
Madre del Sistema Solar. 17Todo esto será posible gracias a 
la Ciencia y Técnica. Sin embargo ellas deberán estar bajo 
estricto cuidado ético, porque la Ciencia sin Etica es lo 
mismo que la Sexualidad sin Amor: Descarnada. 
18Acuérdense del último cataclismo que sobrevino sobre la 
Tierra y de los Atlantes. Ellos no supieron convivir con su 
conocimiento, de modo que  sucumbieron en su 
autodestrucción y tan solo un grupo de humildes campesinos 
junto a unos navegantes y pescadores lograron huir y 
sobrevivir. 19Por lo tanto para que el desarrollo tecnológico 
sea posible sin conducir a la Muerte Colectiva, debe darse 
simultáneamente una evolución ascendente en la Etica que 
sea paralela a la Técnica. 20He aquí que pongo ante los 
hombres dos caminos: Pueden usar su Ciencia y su 
Tecnología para caer en el Abismo y la muerte 
colectiva; o la pueden emplear para restaurar el Paraíso 
Terrenal y la Edad de Oro Universal. De la Etica 
Humana dependerá cual sea la respuesta. 
21Por lo tanto, cuando nazca el Banco Mundial de 

Sabiduría, cuya Santa Sede y Gobierno Mundial estarán en 
Jerusalén, deberán grabar en él sobre bronce con letras de 
fuego: 


Aquello que nos destruirá: 


_22El gobierno del Hombre 
sin respeto a sus gobernados 


_23La Ciencia sin Ética 

_24La Economía sin Humanismo 

_25El uso de la Tierra sin regeneración 
_26La Educación sin Cultura 

_27La Cultura sin Sabiduría 

_28La Familia sin unidad en el Amor 


_29La vida en Libertad 
sin comprensión y respeto mutuo 


_30La convivencia de los pueblos 
con fronteras que separan 


_31La búsqueda de Dios olvidando al Hombre 
O la búsqueda del Hombre olvidando a Dios 


_32La Justicia sin Derecho 
o el Derecho sin Justicia 


_33Y los peores enemigos del Hombre: 
La ambición desmedida, la ignorancia 
y la estupidez 


34Y le dijo Ailoai: 
_ Maestro, el Hombre solo podrá lanzarse a colonizar el 
Espacio con éxito solo cuando haya alcanzado primero la 
armonía consigo mismo y con los demás. Así, mientras exista 


un lugar para la guerra, el hambre y la Muerte sobre la 
Tierra eso no será posible ¿verdad? 

_35Tú lo dices. Solo mediante la Sabiduría y el Conocimiento 
el Hombre podrá heredar la Edad de Oro venidera. Mediante 
el Conocimiento será a través del Ejército Universal de la 
Luz que llevará la escritura y la Cultura a aquellos mil 
millones de hombres y mujeres que viven en estado de 
barbarie y no saben leer ni escribir, dándoles así la dignidad 
humana que siempre debieron tener. 36Y cuando ellos 
aprendan a leer y escribir, los Soldados de la Luz también le 
transmitirán todos los conocimientos que hoy día son solo 
patrimonio de aquellos que pueden asistir a las escuelas. 
37Así, el Asha comenzará a instaurarse nuevamente en la 
Tierra luego de haber sido profanado por la civilización de la 
ignorancia, el materialismo y la guerra. 38A su vez el Banco 
de Sabiduría que existirá en cada grupo humano contribuirá 
a que los hombres puedan contrarrestar su egoísmo innato y 
trascender. Allí cristianos podrán legar su sabiduría a los 
judíos, los musulmanes a los cristianos, y los judíos a los 
musulmanes. 39¿Y que diré de los incontables millones de 
budistas, hindúes, taoístas, mazdeístas, confucionistas, 
animistas, agnósticos y ateos?. Pues todos ellos podrán legar 
allí la Sabiduría de los unos a los otros. 40A su vez el 
Consejo de Sabios que presidirá el Banco de Sabiduría en 
cada país, será una lámpara encendida y un faro viviente 
para cada nación, y aconsejará a los Reyes en la toma de 
decisiones sabias y justas en armonía con el Dharma; la 
Triple Ley del Gran Orden que ustedes están empezando a 
comprender. 41Todo esto hará que dentro de cada grupo 
humano no existan conflictos, aún cuando hayan motivos 
para tener divisiones, ya que el Consejo de Sabios será un 
ámbito de diálogo en el que se dirimirán todas las 
diferencias. 42A su vez, a escala Global y Planetaria, el 
Consejo Mundial de Sabios aconsejará a Todos los reyes de 
la Tierra con miras a la restauración de todas las cosas. 
43Allí, en el Banco Mundial de Sabiduría se buscará la 
solución más equitativa en las diferencias que se puedan 
presentar entre las naciones, pues en él estarán 
representadas todas las Culturas y Civilizaciones de la Tierra, 


sin que ninguna de ellas tenga autoridad o poder de veto 
sobre las otras. 44 Todo esto comenzará a regir la vida 
entre los hombres y los pueblos cuando la autoridad de 
la bestía salvaje que desbasta toda la Tierra haya 
llegado a su fín definitivo por mil y más años, tal y 
como está escrito en el Libro Sagrado de todos los 


Profetas. Y esto es algo que se cumplirá sin falta. 


Amén y Amén 


Capítulo 26 


lEntonces cuando Saoshyant terminó de predicar en 
la montaña cerca de Emaús, se marchó junto a sus discípulos 
camino hacia Jerusalén, pues era cierta fiesta de los fariseos 
y saduceos. Entonces, al llegar a la Ciudad y a su Templo, 
viendo el Maestro reunidos a sus discípulos a su alrededor, 
algunos de los cuales venían de las grandes religiones de 
Jerusalén, pasó a enseñarles así: 

2¿A qué es semejante el Libro de la Vida? ¿Con qué 
lo compararé?. Porque es semejante a tres sabios, hijos de un 
antepasado común, el uno judío, otro cristiano y el tercero 
musulmán, que viajaron a Arabia y llegaron finalmente a la 
región de Horeb, tras lo cual se dispusieron a ascender a la 
cumbre del Monte Sinaí en la que Dios había dado la Ley a 
los hombres. 3Así, a medida que subían por la ladera, los tres 
meditaban y discutían entre sí acerca de cual había sido el 
Mandamiento más trascendente de Dios en aquel tiempo. 4Y 
uno de ellos dijo: “Sin falta el mayor de todos fue “ojo por 
ojo”, porque gracias a él dio comienzo en el mundo la 
administración de Justicia”. 5No obstante, los otros dos 
hablaron y le dijeron: “mira que la intención de ese 
mandamiento fue que nadie hiciera jamás un daño a su 
semejante para no tener que recibir así a cambio el fruto de 
su propia maldad. 6Pero como siempre la inclinación del 
corazón del hombre fue mala desde su juventud, todos 
obraron con iniquidad y recibieron en sí mismos el resultado 


de su propia injusticia, de modo que el “ojo por ojo” hizo que 
todos quedaran finalmente ciegos y nadie pudiera discernir la 
senda hacia el camino de la Paz”. 
7Y guardando silencio, continuaron ascendiendo. 
8Y otro pasó a decir: “Sin duda el mandamiento más 
trascendente fue '“amarás a Dios por encima de todas las 
cosas” porque este es el mayor amor que un hombre puede 
expresar”. 9Y los otros dos tras compartir con él el gran valor 
de este mandamiento para los verdaderos creyentes, 
hablaron y pasaron a decirle: “el fin de ese mandamiento fue 
reunir a toda la Creación en los Cielos y en la Tierra en un 
solo cuerpo para que nunca existiera división alguna entre las 
obras de Dios. 10Sin embargo, con el pasar de los años Sus 
hijos se fueron poco a poco separando, de modo que los 
hombres perdieron su unidad y comenzaron a luchar entre sí. 
Por eso el Amor y la Devoción que Dios pidió a la Humanidad, 
finalmente sin que nadie lo quisiera se convirtió en una 
fuente de guerras entre los mismísimos hermanos”. 
11Y guardando silencio, continuaron ascendiendo. 
12Entonces, al alcanzar la cumbre del Sinaí, el más 
piadoso de los tres, con su rostro fijo hacia el Cielo exclamó: 
“ustedes dos han hablado cada cual una parte de verdad; sin 
embargo éste es el mayor mandamiento de la Ley que reúne 
toda la Verdad: 13'Amarás a tu prójimo como a ti mismo”, 
porque el que manifiesta a su semejante esta clase de Amor y 
Compasión sin importarle su condición, credo, raza, o nación, 
está amando también por encima de todas las cosas a Dios, 
ya que a Su imagen fuimos todos creados; y también el Amor 
cumple toda la Ley y cubre la sed de justicia de quien de otra 
manera se sentiría agredido por nuestras propias faltas”. 
14Dicho esto los tres sabios guardaron silencio, 
mientras sobre ellos el Firmamento, y debajo de ellos el 
Sinaí, habían sido los únicos testigos de toda aquella Verdad 


1I5Cuando el Maestro terminó de enseñarles esta 
parábola, los saduceos que se creían a sí mismos los mejores 
entre todos los hombres, y trataban como nada a los de 
afuera, le trajeron a El a cierta mujer etíope que años atrás 


había emigrado hasta allí desde el África; y el nombre de ella 
era Milca. 16Entonces le dijeron a Saoshyant con astucia 
para ponerlo a prueba: “Maestro, sabemos que eres veraz y 
no juzgas a nadie por la mera apariencia de las cosas por 
cuanto tu vienes de Dios. Hemos hallado a esta mujer 
cometiendo clandestinamente prostitución. Nuestra ley dice 
que tales mujeres deben ir a parar a la prisión. Tú ¿qué 
dices?”. 17Entonces el Maestro, viendo su hipocresía les 
respondió: “Los antepasados de ustedes cuando llegaron al 
Nuevo Mundo, ¿qué les dieron a los nativos del lugar y qué se 
llevaron de ellos?”. 18Respondiendo dijeron: “Tomaron su 
oro y sus piedras preciosas, y a cambio les dieron espejos y 
cuencas de vidrio”. 19Habló entonces Saoshyant: “Denme un 
papel moneda”; y enseñándoselo a ellos les dijo “el amor que 
esta mujer les ha dado, oro es, y también piedras preciosas; 
mas estos papeles que ustedes le entregaron a cambio 
espejos son, y también cuencas de vidrio. Por lo tanto si no 
quieren arrojar flores a esta mujer, por lo menos no le tiren 
piedras”. 

20Heridos en su espíritu, aquellos que buscaban algo 
de que acusarlo ante la ley se marcharon de allí uno a uno. 
Entonces el Maestro dijo a Milca: “¿Se han ido los que te 
acusan a ti y me ponen a prueba a mí?”. Y ella dijo: “Se han 
ido”. Entonces Saoshyant habló: “Ya no vendas más tu amor, 
sino más bien busca sabiduría y adquiere con ella un medio 
de vida que sea digno de ti y de tus hijos”. 21Y a partir de esa 
hora la mujer se hizo discípula del Maestro. 

22Y Saoshyant continuó enseñándole a sus discípulos 
y a la multitud que le escuchaba gustosa con atención, 
diciendo: ¿A qué es semejante el Libro de la Vida y con qué lo 
compararé?. Pues es semejante a una mujer humilde y 
extranjera, que no tenía ni lo más mínimo para cubrir sus 
necesidades, y ella vivía en cierta ciudad en la que todos sus 
oficiales eran “discípulos” de Jesús. 23Entonces ella fue a uno 
de ellos y le dijo: “Señor mío, dame un trabajo para poder 
vivir”. Pero él le respondió: “Solo hay trabajo aquí para los 
ciudadanos de este lugar”. 24Entonces fue a otro y le habló: 
“Señor mío, tengo hambre, ten misericordia de mí y dame un 
pan”. Pero él le dijo: “El pan que yo tengo es solo para los 


miembros de nuestra casa”. 25Así fue a otro y le pidió: “Te 
suplico me dejes pasar aquí la noche, pues es invierno, está 
nevando y tengo frío”. Pero él le respondió: “En nuestra casa 
sólo damos albergue a aquellos que son ciudadanos de 
nuestra ciudad”. 26Por fin aquella humilde mujer razonó 
consigo misma: “¿Qué haré? Pues no hay aquí nadie que me 
dé un trabajo para subsistir, ni pan para calmar mi hambre, 
ni un lugar donde refugiarme del frío de la noche. Ya sé. 
Venderé lo único que tengo, mi propio cuerpo”. Así aquella 
humilde mujer se prostituyó. 27Con el paso del tiempo ella 
murió, y también todos aquellos varones que le trataron sin 
Compasión. 28Pues bien, cuando llegue la resurrección final, 
¿cómo considerará Dios a aquella mujer y a sus propios 
“discípulos'?. Muy verdaderamente yo les digo a ustedes: La 
mujer será glorificada y verá el Rostro de Dios, mientras los 
“discípulos? serán echados fuera y expuestos al 
aborrecimiento eterno 

29Viendo los escribas, fariseos y saduceos que 
Saoshyant hablaba de ellos, fueron al Sanedrín y entraron en 
Consejo contra El, y a partir de ese momento se reconciliaron 
y se hicieron amigos, aunque en realidad se detestaban los 
unos a los otros, y lo único que los unía era su odio común al 
Maestro, Su Evangelio y Sus discípulos. 30En esto ellos 
estaban de común acuerdo para combatir la Enseñanza del 
Reino de la Vida y del advenimiento de la Nueva Edad de Oro 
Universal y la Era de Acuario que comenzaba a nacer 

31Entonces Saoshyant dejó atrás la Ciudad de 
Jerusalén y se marchó con sus discípulos camino a Betania. 
AMí se alojó en la casa de Ahmed, cultivador de perlas y 
esposo de Fátima. Y ambos eran amigos del Maestro, y 
Saoshyant los amaba. 32Allí, por la noche, El cayó 
profundamente dormido y el Angel Amrael se le apareció en 
una visión y le dijo: “Mira que Novak y el Dragón están 
desbastando toda la tierra de Oriente. Y ya trituraron Persia 
y Sinar, y se disponen a destruir la Palestina con todos sus 
habitantes. 33Sin embargo, la Victoria será para el Espíritu 
de la Naturaleza, y el golpe de gracia lo dará una mujer”. 


Capítulo 27 


1A la mañana siguiente, el Maestro tomó a sus trece 
Mensajeros y se puso en marcha hacia el este, al otro lado del 
río Jordán, y la multitud le seguía. Así pasó por Jericó, 
Guilgal, Bet-nimrá, Betonim, y Penuel. Allí cruzó el Valle 
Torrencial de Jaboq y asentó su tienda a orillas del 
Torrente, en la ciudad de Mahanaim. 2Fue en ese lugar que 
sus discípulos exhortaban al bautismo y consagración al Dios 
de la Luz a la multitud que le seguía y se había hecho 
creyente. 3Y allí Él pasó alrededor de un año predicando y 
enseñando las Buenas Nuevas del Libro de la Vida y del 
advenimiento de la Nueva Edad de Oro Universal, a todos 
aquellos que se le acercaban en busca de la Palabra de Dios y 
la Sabiduría. 4AAhora bien, le trajeron una jovencita 
terriblemente endemoniada, que se flagelaba cortándose la 
Carne con navajas, y ella estaba anémica por su gran 
sangrado, y su piel estaba cubierta de cicatrices. 5Su padre 
era cierto varón prominente de la ciudad de Hazor y su 
nombre era Alejandro. Entonces él cayó a los pies del 
Maestro y le dijo: “Señor, si tan solo quieres, di tú la Palabra 
y mi hija sanará”. Y Saoshyant dijo “quiero”. GMirándola 
fijamente a ella le preguntó al espíritu: “¿cuál es tu 
nombre?”. Y el espíritu respondió: “Pentael, porque somos 
cinco”. 7Y el Maestro continuó: “¿cómo se llaman?”. Y ellos 
dijeron: Somos Bardael, Aminael, Zerubael, Beldael y 
Kamaniel. Entonces Saoshyant hizo una oración a Dios el 
Padre en voz baja, y mirando fijamente a la joven le dijo: 
“Bardael, Aminael, Zerubael, Beldael, Kamaniel, ya no 
atormenten más a la joven, ni se atormenten ustedes mismos, 
sino más bien sean sus Angeles custodios. 8Porque yo les 
digo en el Nombre del Libro de la Vida: Sus pecados les son 
perdonados”. Entonces estalló un escándalo entre los 
fariseos y saduceos, porque El no solo perdonaba a los 
ángeles caídos, sino que además les decía a ellos que fueran 
Ángeles custodios. 10Por todas estas obras de Saoshyant, así 
como por su enseñanza, los líderes religiosos lo odiaban cada 
vez con mayor furia e intensidad, pero no podían ignorarlo 
como al comienzo ya que Su Palabra había hecho progreso 


entre la multitud. 11Así es que de ahí en más empezaron a 
combatir la Nueva Enseñanza conforme al Consejo del 
Sanedrín, buscando en todo momento descalificar al Maestro 
y sus discípulos, ya que ellos no tenían ningún argumento 
para acusarle conforme a la Verdad. 
12Entonces Saoshyant subió con sus discípulos a 
cierta colina, y allí se reclinaron sobre la hierba, y la multitud 
estaba a su alrededor. Y El se puso a enseñarles diciendo: 
Conocí gente humilde. Por causa de su humildad quienes los 
veían les confirieron capacidad de poder y mando. 
Dignatarios se hicieron en medio de sus semejantes. 13Y un 
día cierto súbdito humilde fue a ellos en busca de ayuda y de 
socorro. Mas estando orgullosos en el ejercicio de su 
jerarquía no lo recibieron. Y así, en aquel día, recordando su 
poder olvidaron su humildad. 
14Conocí gente pobre. Por causa de su pobreza se 
afanaron en alcanzar riquezas. Opulentes se hicieron en 
medio de sus semejantes. 15Y un día un hambriento fue a 
ellos, tan solo en solicitud de pan. Mas viendo que su 
apariencia era lastimosa no le dieron audiencia. Y así, en 
aquel día, recordando su riqueza olvidaron su miseria. 
16Conocí gente mortal. Queriendo un mundo mejor 
para sí y para sus hijos, un día abrazaron una fe. Y 
renunciando al goce de vivir, así se sintieron inmortales. 
17Y un día, un moribundo fue a ellos estando en su agonía. 
Mas viendo que aquel hombre no era creyente, le negaron 
sus tiernas compasiones. De modo que murió. Y así, en aquel 
día, recordando su inmortalidad, olvidaron que algún día 
ellos mismos también morirán. 
18Conocí gente piadosa y justa. Por causa de su 
piedad y justicia les confirieron la potestad de juzgar. Jueces 
se hicieron en medio de sus semejantes. 19Y un día, un 
inocente fue a ellos pidiendo que se reparara el daño que le 
habían causado. Mas viendo que no traía abogado, conforme 
a la Ley no lo defendieron. Y así, en aquel día, recordando su 
justicia, olvidaron su piedad. 
20Hijo mío, tu no eres inmortal. Y si algún día vas en 
busca de riqueza, de justicia o de poder; cuando llegue tu 
mañana ... note olvides de tu ayer. 


21Y Salomé le dijo: 
_ Ahora comprendemos claramente Maestro: La altivez y la 
codicia son la fuente de toda maldad. Ellas son lo opuesto de 
la Compasión que tu predicas en el Mundo. 
22Y Saoshyant le respondió: 

_ Así es. Cultiva tú la Compasión y llegarás a toda perfección 
en tu vida espiritual. Yo verdaderamente les digo a ustedes: 
Aquel que cultive la Compasión desde lo más íntimo de su 
Ser y acepte como propias estas Buenas Nuevas del Libro de 
la Vida y de la Edad de Oro Universal que yo les anuncio, 
alcanzará la Luz, la Armonía y la Paz en esta vida, el Gozo en 
la encarnación venidera y la Gloria en la resurrección eterna. 
23¡Felices aquellos que ejercen Fe en estas palabras y 
encuentran en ellas el verdadero sentido de la Vida!. Sí, yo 
les digo que ya no andarán más en tinieblas y errantes por el 
mundo, sino que la Luz de lo Alto resplandecerá en el interior 
de cada uno de ustedes hasta iluminar al Mundo entero 
cuando esta Enseñanza y esta Revelación sean llevadas 
hasta los confines de la Tierra. 24Porque el Nuevo Milenio 
será espiritual, o ya no quedará vida sobre la Tierra para 
poder afirmar lo contrario. 25Así, el Libro de la Vida es 
semejante a tres hombres que volvían de un largo viaje. Al 
llegar a Betania se hallaban agotados y sedientos. 
26Entonces, cuando la sed ya resecaba sus bocas, justo a la 
entrada de la ciudad apareció ante ellos el Angel Aubanel que 
cargaba sobre sus hombros dos cántaros repletos de agua 
sagrada que simbolizaba todos los frutos del Espíritu Santo 
de Dios; y justo frente a él había una pequeña mesa con tres 
vasijas vacias. 27Y Aubanel les preguntó a los tres: “¿qué 
quieren que les haga?”. Y ellos respondieron: “Señor, danos 
agua para calmar nuestra sed”. 28Y el Angel continuó: “solo 
tres vasijas tengo para darles; una simboliza la Fe, la otra la 
Esperanza y la última el Amor y la Compasión. Elijan pues de 
cual de ellas cada uno de ustedes desea beber”. 29Y el 
primero de ellos se dijo a sí mismo: “Elegiré la Fe porque así 
todas las cosas me serán posibles”. Así el Angel vertió de su 
cántaro agua hasta llenar la vasija; y el hombre bebió de la 
Fe, más quedó sediento. 30Entonces el segundo razonó 
consigo mismo: “Elegiré la esperanza para así poder 


sobrellevar todas las dificultades de la vida”. Y bebió de la 
esperanza, pero éste también quedó sediento. 31Entonces se 
acercó el último de ellos diciendo: “Yo escojo el Amor y la 
Compasión, pues es la vasija que los otros no han conocido”. 
Así, el Angel viendo que el tercer hombre había escogido el 
recipiente del Amor y la Compasión, bajó de sus hombros los 
dos cántaros que cargaba, se los entregó a él y le dijo: “Por 
cuanto no pediste para ti Fe solamente o Esperanza, sino 
Amor y Compasión, a ti se te entrega para siempre toda el 
agua sagrada que simboliza los frutos del Espíritu para que 
bebas de ella y jamás vuelvas a quedar sediento, porque 
aquel que está lleno de Amor y Compasión no padecerá más 
sed, sino que colmado está también de Fe y Esperanza, como 
de todas las demás bendiciones, virtudes, frutos y gracias del 
Espíritu Santo de Dios”. 

32Tan pronto como el Maestro terminó de enseñar a 
los discípulos y a la multitud estas palabras, dejó Mahanaim 
a orillas del Jaboq, y cruzó el Jordán con destino a la ciudad 
de Samaria. 


Capítulo 28 


1Al llegar a la Ciudad de Samaria, Saoshyant 
ascendió a una colina junto a sus discípulos y la multitud, 
porque ellos habían escuchado las palabras llenas de gracia 
que procedían de sus labios, y habían visto sus obras 
poderosas. 2Entonces se puso a enseñarles: ¿A qué 
compararé a los líderes religiosos de esta generación? ¿Con 
qué los haré semejantes?. Pues son semejantes a cierto joven 
hombre de negocios de la tierra de oriente, que era próspero 
en su comercio y orgulloso en su espíritu, y todas las cosas 
las juzgaba según su apariencia exterior. 3Al llegar él a su 
edad adulta dijo a su padre: “Padre, dame la parte que me 
corresponde de la hacienda, a fin de que pueda mantener seis 
mujeres y contraiga matrimonio con ellas conforme a la 
costumbre de nuestros antepasados”. 4Entonces el padre dio 
la parte que al hijo le correspondía, y éste se marchó de su 


casa y se puso a buscar seis mujeres entre las más bellas de 
aquella nación, tomándolas para sí, mujeres vírgenes de 
delgada silueta y atractiva apariencia, las más hermosas en 
medio de la tierra que él habitaba. 
5Por fin llegó el día de la celebración de la boda, y 

estando el novio allí de pie ¡mire!, junto a él no habían seis 
mujeres, sino siete con el rostro cubierto por el velo nupcial. 
6GNo comprendiendo el novio aquello, vino a él su madre y le 
dijo: “Esto que ahora acontece tú no lo comprendes hoy, más 
vendrá el día que sí comprenderás. Tú por tu parte en tu 
altivez juzgas todas las cosas por su apariencia exterior, 
creyendo que ahí está la riqueza que no se pierde; 7sin 
embargo yo te digo a ti: de estas siete mujeres, solamente 
una de ellas estará contigo hasta el final de tus días, será 
entonces cuando habrás aprendido a amar y verás el mundo 
con ojos de humildad”. 

8Por fin el novio celebró su matrimonio con las siete 
vírgenes y era grande el regocijo en aquella casa. Terminada 
la fiesta, llegaron los días de sus noches de boda con las 
esposas que él había tomado para sí. Más al llegar la séptima 
semana, cuando se reunió con la séptima virgen ¡mire! allí 
estaba ella en su alcoba con el rostro aún cubierto por el velo 
nupcial. 9Cuando él quitó el velo de su rostro, vio entonces 
que aquella mujer tenía la cara monstruosamente picada por 
la viruela y, sintiendo pesar por haberse casado con ella, la 
rechazó, la hizo a un lado y se avergonzó de tenerla por 
esposa, y le asignó la labor de sirvienta en medio de aquella 
casa. 

10De modo que aquel hombre se regocijó con las seis 
mujeres que había elegido para sí, por ser éstas las más 
bellas en cualquier lugar a donde él iba, más a la séptima le 
prohibió que le dirigiera la palabra, y le ordenó que tan solo 
le sirviera. 

11Pasaron los años, y en cierta época sobrevino gran 
hambre por todo el país, y aquel hombre comenzó a menguar 
en los negocios y a perder toda su riqueza, de modo que ya 
no podía dar sustento a aquellas esposas mediante las 
posesiones que antes tenía, por cuanto con el tiempo nada le 


quedó de aquella gran fortuna, y así, una a una aquellas 
mujeres lo fueron abandonando. 

12Para el tiempo en que él ya era un viejo, su mirada 
se había vuelto gris en su córnea, y solo permanecía a su lado 
la mujer que él había rechazado. No teniendo siquiera para 
dar pago a un transplante de córnea y así recuperar la vista, 
un día lo llaman del hospital diciendo: “un accidentado de 
muerte ha donado su vista para ti”. De modo que aquel 
hombre fue al hospital, y a los cuantos días volvió a su casa 
viendo. 13Cuando entró ¡mire! allí estaba su esposa y ella 
agachaba el rostro, de modo que él le ordenó que lo mirara a 
la cara. Cuando lo hizo, vio que ella tenía su vista tal como la 
tenía él antes. 14Conmovido en su espíritu dijo: “no ha sido 
un accidentado de muerte quien dio su vista para mí, sino 
que fuiste tú mujer ¿qué he hecho yo para merecer tu amor?. 
A lo cual ella dijo: “lo único que tengo, mi vista, lo he dado a 
mi señor, por favor, ya no oculte su rostro de mí”. 15Fue 
entonces cuando aquel hombre recordó el dicho de su madre, 
a saber “solamente una de ellas estará contigo hasta el final 
de tus días, será entonces cuando habrás aprendido a amar y 
verás el mundo con ojos de humildad”. 16Y tomando a su 
esposa entre sus brazos, la besó muy tiernamente diciendo: 
“mujer mía, hombre viejo soy, y el mayor don que recibí a lo 
largo de toda mi existencia no es este de volver a ver, sino el 
tenerte a ti a mi lado para amarte, y poder ver yo la vida con 
estos ojos tuyos ... ojos de humildad”. 

17Y Hassan le habló: 
_ Ahora comprendemos Maestro. Dos ingredientes tiene el 
Amor: Saber amar, pero también saber ser amado 
_ 18Han captado el primer mensaje -dijo Saoshyant-. La 
frescura y ternura del pan no han de hallarla en su cáscara, 
sino en la migaja interior porque: 


19No es el hombre por sí solo 

ni la mujer por sí sola. 

Sino que el hombre lo es con relación a la mujer 
y la mujer con relación al hombre. 

Del mismo modo 


no puede un solo pilar sostener las extremidades del 
Templo: 
son necesarios al menos dos 


20Y los dichos del Maestro resultaban agradables 
para la multitud que le escuchaba, sin embargo, los líderes 
religiosos buscaban en todo momento  descalificarlo 
diciendo: “nosotros sabemos que Jesús era Hijo de Dios, pero 
en cuanto a éste no sabemos ni quien es, ni de donde viene y 
adonde va. No lo escuchen, porque el Mesías viene desde el 
Cielo con toque de trompeta, y no como este hombre que 
nació en la Tierra y viene de los hijos de los orientales”. 
21Entonces Saoshyant les respondió: Si ustedes 
conocieran el Poder y la Misericordia de Dios, también 
sabrían quién soy yo, de donde vengo y adonde voy. Pero si 
ustedes ni siquiera observan y aplican los dichos de Jesús a 
quien llaman “Maestro” ¿cómo me escucharán a mí?. 
22Porque de hecho el Mundo está como está por el 
desaforado e inicuo ejemplo que ustedes dan a los hombres, 
diciendo muchas cosas encumbradas, pero no practicando 
nada de eso en sus propias vidas. 23¡Hipócritas! ¡Hasta si el 
mismísimo Jesús viviera en estos días ustedes serían los 
primeros en desconocerlo y repudiarlo!. 24Sí, muchas cosas 
tengo que decir en cuanto a ustedes; sin embargo, no salí al 
Mundo para condenar, sino para perdonar, a fin de que la 
Misericordia de Dios se haga plena. 25¡Felices los que 
escuchan mis palabras y las ponen por obra!. En verdad yo 
les digo a ustedes: Estos que aplican mis palabras y hacen 
suya esta enseñanza serán la verdadera Sal de la Tierra y 
Luz del Mundo. Sí, éstos son los que habrán de heredar el 
Reino de la Vida e ingresarán con Gloria en la Nueva Edad 
de Oro Universal, 26mientras que en ese tiempo ustedes 
fariseos y saduceos hipócritas serán execrados públicamente 
por los hombres, por cuanto fueron los primeros en llevar la 
delantera contra estas Buenas Nuevas del Reino de la Paz 
que yo he venido a principiar. 
27Dicho esto, el Maestro se retiró junto a sus 
discípulos a la allí cercana Ciudad de Samaria. Allí se 
alojaron en la casa de Andrés, recolector de perlas en el Mar 


Rojo y que vivía junto a su esposa en esa ciudad. Era 
mediodía cuando llegaron allí 28Entonces Casandra 
interrogó al Maestro: 
_ Señor, cuando nos enseñaste la parábola de las siete 
vírgenes esta mañana en la colina, tú nos dijiste que 
habíamos captado el primer mensaje. ¿Qué más quisiste 
decir? 
29Y Saoshyant le respondió: 

_ A los líderes religiosos les hablo con ilustraciones y 
comparaciones, para que mirando no vean, y oyendo no 
escuchen. Sin embargo a ustedes les explico claramente los 
tesoros escondidos de la Sabiduría de Dios: 

30Las seis primeras vírgenes de este relato 
representan el presente mundo, con toda la aparente belleza 
de sus metas de afán de éxito, riqueza, gloria y prominencia 
en un mundo dominado por el deseo de la carne, la vista y la 
exhibición ostentosa del medio de vida, mundo éste que se 
transmite “por costumbre” de generación tras generación. 
31En cambio, la séptima virgen simboliza “la Palabra de 
Dios”, incomprendida o rechazada por la mayoría de los 
hombres por todo lo que el Amor a ella implica. Más siendo 
aún ella misma rechazada, permanece sin embargo siempre 
fiel a nuestro lado en espera de ser aceptada por nosotros 
durante toda nuestra vida hasta el fin. 32El “hombre rico y 
próspero que estando casado con ella la repudió” representa 
a aquellos líderes religiosos que con sus labios afirman estar 
en relación de esponsales con la Palabra de Dios, más por su 
búsqueda de poder, honor, riqueza e influencia entre los 
hombres, demuestran con sus propias vidas que en realidad 
la han repudiado mientras permanecen casados con los fines 
del mundo. 33Por fin, el “hombre viejo y pobre que estando 
ciego se le concede una nueva vista” simboliza a los mansos, 
humildes y pequeñuelos de la Humanidad que tras implantar 
la Palabra de Dios en su mente y corazón, logran así captar a 
partir de ese instante el verdadero sentido del Mensaje 
Divino que nos fue dado desde tiempos antiguos, pasando a 
comprender el genuino sentido del amor y la justicia, la 
misericordia, la fe y la paz, la humildad y fidelidad, poniendo 
de allí en más esas cualidades en sus propias vidas 


Capítulo 29 


lEntonces, luego de haberles enseñado el 
significado de esa ilustración, Andrés de Samaria preparó un 
gran banquete para el Maestro y sus discípulos. Allí pasaron 
todo el día juntos. 2Ahora bien, al llegar la noche se le 
apareció a Saoshyant en una visión el Arcángel Miguel y le 
dijo: “Mira que de aquí a cuatro semanas, cuando sea la 
próxima luna llena, Novak está para desplegar todas sus 
fuerzas con un ejército como nunca antes se conoció en 
Armagedón, para librar la batalla del Gran Día de Dios el 
Todopoderoso. 3Prepárate y santifícate para la Guerra, 
porque ese será el enfrentamiento definitivo entre las fuerzas 
de la Luz y las Tinieblas. No obstante, como ya se te anunció, 
la Victoria será para el Espíritu de la Naturaleza, y el golpe 
de gracia lo dará una mujer”. 4Dicho esto desapareció. 
5De modo que a la mañana siguiente el Maestro 
tomó a sus discípulos y se fue nuevamente a la colina. Allí 
también estaban presentes los escribas, fariseos y saduceos 
que buscaban de él algo de que acusarle ante la Ley y el 
Emperador. 6Entonces Saoshyant se puso a enseñarles 
diciendo: 

No tardará, sin falta no tardará todo aquello que fue 
dicho por boca de los Profetas y del Apocalipsis. 7Porque los 
siete ángeles derramarán las siete últimas plagas. Entonces 
el primero derramará su plaga en la tierra, y una úlcera 
maligna llegará a estar sobre todos aquellos que tienen la 
marca de la bestia en la tierra. Y el valle fértil, la pradera y el 
jardín se convertirán en un yermo desierto, y todas las flores 
se secarán. Y ya no habrá grano, sino que todo el grano se 
marchitará y los hombres morirán de hambre. 

8 Y el segundo derramará su tazón en el mar, y el mar 
se convertirá en sangre, y toda criatura viviente que hay en el 
mar morirá. 

9Y el tercero derramará su tazón en los ríos. Y todas 
las fuentes de agua se convertirán en sangre, y las criaturas 
que hay en ellas morirán. 


10Y el cuarto ángel derramará su tazón en el sol. Y el 
sol disminuirá una tercera parte en su luz, y la luna se 
convertirá en sangre. Inmediatamente después el sol 
aumentará siete veces en calor y resplandor, de modo que 
chamuscará a todas las criaturas que hay en la tierra, y la 
luna llena brillará como el sol del mediodía. 

11Y el quinto derramará su tazón sobre el trono de la 
bestia salvaje. De modo que su reino se oscurecerá, y se 
roerán las lenguas de dolor. 
12Y el sexto ángel derramará su tazón sobre el río 
Eufrates, y sus aguas se secarán para preparar el camino 
para el advenimiento de la Nueva Edad de Oro Universal. 

13Y el séptimo derramará su tazón en el aire, y 

acontecerán relámpagos y voces y truenos, y habrá un gran 
terremoto, tan vasto y tan grande como nunca antes ha 
habido, y la Gran Ciudad se dividirá en tres, y toda isla huirá 
y no se hallarán las colinas y las montañas. 14 Y sucederá una 
plaga de granizo como nunca antes existió. Y una gran 
montaña envuelta en fuego caerá en el vasto mar, y lo que 
quede de la destrucción anterior morirá, y todas las aguas se 
convertirán en ajenjo debido a su gran amargura. 

15Entonces los cuatro vientos serán desatados sobre 
toda la tierra habitada, de modo que moverán a sus 
habitantes de acá para allá. Nunca antes el viento había sido 
tan intenso en la tierra. No obstante los que sobrevivan a 
todas estas cosas serán aquellos que heredarán la Nueva 
Tierra. Por lo tanto cuando ustedes vean que el sol no da su 
luz, y la luna se convierte en sangre, sepan que su liberación 
está cerca 


16 Tan pronto como el Maestro terminó de hablar 
estas palabras a sus discípulos y a la multitud, vinieron a él 
los saduceos que dicen que la Humanidad llegará a su fin 
y le dijeron: “Señor, hablaste bien pues no hay esperanza 
para este mundo”. 

17Entonces Saoshyant despidió a la multitud, y 
estando a solas con sus discípulos, les dijo: 


Miren que estas son aquellas cosas que les hablo a 
ellos conforme a lo que desean oír, más en cuanto a ustedes, 
hijos míos no están en tinieblas y bajo signo de oscuridad y 
Muerte de modo que no vean, por tanto les declaro 
abiertamente el significado de todo el simbolismo de Dios: 
1l8La “luna” simboliza el Viejo Pacto de Dios con la 
Humanidad contenido en el Antiguo Testamento, que solo es 
posible comprenderlo en virtud del Nuevo. Asimismo el “sol” 
representa el Nuevo Pacto de Dios contenido en el Nuevo 
Testamento que ilumina al mundo entero y arroja luz sobre el 
Viejo Pacto, permitiéndonos de este modo comprenderlo. 
19La “tierra” hace referencia a los elementos más estables y 
permanentes de la Humanidad, mientras el “mar” alude a 
aquellos fundamentos más inquietos, inestables y cambiantes 
del género humano. 20El “valle”, al igual que la pradera y el 
jardín, simboliza una región fértil en la cual ha florecido el 
Árbol de la Justicia: La Palabra de Dios. Por oposición, el 
“desierto” representa una región en la cuál aún no ha 
arraigado la enseñanza de los grandes avataras, o bien ésta 
ha decaído. 21Asimismo “el grano” hace alusión en su 
abundancia, a la comprensión del significado de la Palabra de 
Dios como alimento espiritual y al progreso de la justicia 
entre los hombres y ante Dios. Su escasez y el hecho de que 
él se marchite, significa que ya no se comprende por los 
hombres la enseñanza de los Grandes Maestros. 22La “flor” 
simboliza a aquellos miembros de la Humanidad en general 
cuyo rasgo más sobresaliente es su inocencia. 23Las 
“montañas” hacen alusión a los gobiernos en general, su 
altura es símbolo de encumbramiento. Mientras las 
“colinas” representan a aquellos gobiernos más próximos a 
los pueblos. La “montaña envuelta en fuego que cae en el 
mar”, simboliza la caída abrupta del gobierno de una nación 
alta y encumbrada en medio de su propia ciudadanía, que es 
removida por otro gobierno en dicha nación. 24Los “ríos” 
hacen alusión a las fuentes del conocimiento regulador de las 
actividades humanas y de la vida de los pueblos. 25La 
“úlcera” que aparece en los hombres representa el 
despertar a una conciencia nueva por las cosas que 
acontecen sobre la tierra. Del mismo modo el “terremoto” 


que sobreviene simboliza un cambio abrupto para bien en el 
modo de pensar de sentir y de obrar de toda la Humanidad, 
sin distinciones de credo, raza o poderío. 26El “aíre” hace 
alusión a aquello que es esencial para la supervivencia de los 
hombres, y en el contexto de lo que les he dicho representa 
el ejercicio de la mismísima autoridad en el Reino de la 
Humanidad. 27Del mismo modo el “viento” que se desata 
sobre toda la Tierra simboliza el Espíritu de Dios que es 
derramado en todas partes sobre los hombres. 28La “Gran 
Ciudad” que cae y se divide en tres representa a aquella que 
tiene un reino sobre todos los reyes de la tierra 

29Estas cosas se las enseño a ustedes a fin de que no 
estén ya más bajo temor, tal como lo enseñan los saduceos 
que son “traficantes y explotadores del Apocalipsis”, sino 
para que más bien su luz resplandezca delante de todos los 
hombres. 30Y no obstante si se las enseño, aún así es con la 
esperanza de que no acontezcan, sino más bien para que 
todo el Mundo despierte bajo el Reino de la Muerte en que 
nos tocó vivir. Sin embargo ustedes deben saber esto: 
Siempre, siempre, siempre luego del reinado de la Muerte 
nace el verdadero Reino de la Vida en toda la Humanidad. Y 
éste sus hijos, y los hijos de sus hijos lo habrán de heredar 
una vez que se haya llevado a su término la purificación de 
toda la 
Tierra habitada. 31Será entonces el nacimiento de la Nueva 
Edad de Oro Universal, regida por la Era de Acuario en cuyos 
albores hoy día nos encontramos y que llenará la Tierra de 
vida, espiritualidad, paz, justicia, color, alegría y abundancia. 
Y ahora ¡miren! me marcho rumbo al Norte, allí estoy para 
librar la batalla final entre la Luz y las Sombras. Cuando la 
haya completado los veré a ustedes nuevamente en la 
Galilea. Espérenme allí, a orillas del Mar, por cuanto sin falta 
los veré otra vez 

32De esta manera los discípulos emprendieron 

camino rumbo a Afeqg, en la costa oriental del Mar de Galilea, 
mientras el Maestro siguió su paso con destino a Quedes 
donde se encontraba acampado el Ejército de la Luz, en 
preparación para librar la Batalla Final contra Novak, el 
Dragón y todos sus ejércitos. 


Capítulo 30 


1Así Saoshyant emprendió camino hacia el Norte, 
pasando por las ciudades de Dotán, Ibleam, En-ganim y 
Taanac. Por fin arribó a Ouedes donde se encontraba 
acampando el Ejército de Eusebio. Y era víspera de luna 
llena. 2Entonces el Mago habló al Maestro: “Mira que he 
logrado reunir una fuerza militar de cincuenta mil trescientos 
diez hombres valientes que manejan el arco y la espada. 3Sin 
embargo, Novak ha reclutado para el Ejército de las Tinieblas 
una fuerza de un millón de mercenarios provenientes de lo 
más selecto entre los guerreros de todas partes del mundo, y 
éstos odian la Luz, y están dispuestos a morir o matar”. 
4Pero Saoshyant le dijo: “No tengas temor. Mira que los daré 
en tu mano, y en la mano del Espíritu de la Naturaleza que 
está con nosotros”. 
5Y el Maestro se quedó en vigilia toda la noche en 
profunda oración a Dios, leyendo ciertos pasajes del Libro de 
la Vida, a determinadas horas y de cierta manera. 6GPor fin 
llegó el Amanecer y el Gran Día del Armagedón en que se 
enfrentarían de forma definitiva la Luz con las Sombras. 7Si 
resultaba victoriosa el Alba y el Lucero, entonces aún habría 
una esperanza de vida para los hijos de la Humanidad. 8Pero 
si vencían las Tinieblas y el Dragón, entonces los hombres y 
naciones .marcharían en forma inevitable hacia su 
autodestrucción. 9El único hombre que podía conducir la 
Guerra del Gran Día era Saoshyant, pues solo él había 
recibido en su talón el signo de autoridad de la descendencia 
prometida, para que el Bien y la Verdad  triunfaran 
definitivamente sobre la Tierra ante el avance desbastador de 
las fuerzas del horror y del Mal. 
10Poco antes del amanecer un enviado le dijo al 
Maestro: “Mira que Marisa, la hechicera que trajo la causa 
de la Virgen lemanjá ante ti ingresó en las filas de Novak, y 
se encuentra en lo más profundo de su campamento”. Con 


esto Saoshyant no habló ni le respondió, sino que guardó 
silencio. 
11Y una diminuta nube negra proveniente del oeste 
se comenzó a ver en el Firmamento cuando comenzó a rayar 
la luz del sol. 12Entonces el Maestro dijo a Eusebio: “Edifica 
diez altares de hierro, siete mirando hacia el norte, uno al 
oeste, otro al este y el último hacia el sur. 13Que cada uno de 
tus guerreros escriba sobre cien papeles, cien nombres 
diferentes, y el nombre de una nación o isla del mar y los 
traigan a ti. Además prepara catorce copas de oro puro llenas 
de vino tinto” 14Y el mago hizo así. Hizo precisamente así. 
15Cuando le trajeron los nombres a él, resultó que 
eran más de cinco millones, así como también estaban 
escritas todas las naciones e islas del mar de la Tierra de 
donde provenían los guerreros de Novak. 16Entonces 
Saoshyant los distribuyó en los diez altares. Puso también en 
ellos mucha leña y aceite combustible y los roció finalmente 
con incontables cantidades de azufre, esperando la hora 
apropiada para encender el fuego. 17Y el Maestro dijo a 
Eusebio cuando ya había aclarado el Día: “Alza tus ojos y 
mira hacia el Norte. ¿Qué ves?” Y él le respondió: “Veo toda 
la llanura baja de Jezreel cubierta por hombres armados para 
la batalla y carros de guerra con hoces. Y el número de ellos 
es como las partículas de arena que están a la orilla del mar 
por su multitud” 
18Y Novak por su parte tomó la noche anterior doce 
vírgenes, jóvenes inocentes de todas las razas, que él había 
tomado cautivas, y las sacrificó a la medianoche sobre doce 
altares, consagrándolas al Dragón. Y él decía “Oh tú amo y 
señor de la fuerza absoluta e ilimitada, que por la sangre de 
estas vírgenes me consagres en tu grande e inmensa furia la 
victoria” Y allí estaba Marisa a su lado observando todo 
cuanto él hacía. 
19Ahora bien, Saoshyant tomó una antorcha y 
consagrándola a la Autoridad de la Luz la encendió, y por 
medio de ella nueve antorchas más. Entonces las dio a diez 
sacerdotes. 20Y tomó el vino, lo santificó y llenó catorce 
copas de oro puro. Entonces una la dio a Eusebio y las otras 
trece las distribuyó entre otros trece ministros. Y los 


veinticuatro sacerdotes se dispusieron a cada lado de los diez 
altares, y en cuatro de ellos resultó que habían tres ministros 
llevando la antorcha encendida con Fuego Sagrado y el vino 
tinto. 
21Y Saoshyant dijo a su Fuerza militar: “Arrojen sus 
armas y quémenlas con fuego”. Y los guerreros tiraron sus 
armas al suelo y las apilaron en montones tras lo cual las 
incendiaron. 22Y el humo de incendio fue tan grande que 
formó nubes en el Cielo. Así se comenzó a crear una densa 
oscuridad. 23El Maestro entonces ordenó: “Que cada 
guerrero tome en lugar de sus armas un cuerno de guerra y 
la bandera de su propia nación con una cinta blanca en la 
parte superior del asta”. 24Y lo hicieron así. Hicieron 
precisamente así. 25De modo que el campamento de 
Saoshyant pasó a estar formado por cincuenta mil trescientos 
diez hombres desarmados, solo provistos cada uno de un 
cuerno para llamar a la Guerra y la bandera de su país, con 
lo que estuvieron representadas todas las naciones e islas del 
mar de la tierra. 
26Ahora bien, cuando ya era cerca del mediodía 
Novak dispuso sus carros de batalla en formación ante 
Meguidó, y detrás de ellos se alistó la Infantería. 27Entonces 
Saoshyant, viendo que el mago negro avanzaba con sus 
fuerzas con el fin de arrasar, dio la orden a los sacerdotes de 
que encendieran los diez altares. Entonces vertieron sobre el 
fuego las catorce copas de vino, y el humo denso del 
sacrificio alimentó aún más las nubes del Cielo. 28Así, los 
Guerreros de la Luz tocaron todos juntos sus cuernos de 
guerra. Y el sonido de ellos era como las trompetas de los 
ángeles del Cielo por su gran poder. Novak atacó. 29Y 
Saoshyant alzó al Firmamento sus dos manos. Con la diestra 
sostenía firme su cayado, pero con la siniestra el Libro de la 
Vida, e invocó así al Espíritu de la Naturaleza. 30Entonces 
las ruedas de los carros de guerra que avanzaban hacia él 
empezaron a salir de sus ejes, y fue grande la confusión entre 
los guerreros de Novak. Inmediatamente avanzó sobre 
Meguidó la Infantería del mago negro. 31Mientras tanto los 
guerreros de Saoshyant seguían tocando sus cuernos de 
Guerra, sosteniendo bien en alto sus banderas, y el Maestro 


continuaba extendiendo sus dos manos al Firmamento. 
32Cuando los soldados de Novak estaban a punto de llegar al 
lugar donde se encontraban las Fuerzas de la Luz, al sur de 
Megidó, una lluvia de granizo con piedras del peso de un 
talento cada una empezó a caer sobre toda la llanura baja de 
Jezreel y Meguidó. 33Entonces los soldados del mago negro 
empezaron a gritar en pánico: ¡El Dedo de Dios! ¡Es el Dedo 
de Dios!. Y el granizo continuó sobre las cabezas de los 
guerreros de Novak y su campamento hasta que todos ellos 
fueron muertos por las inmensas piedras que caían del Cielo. 
34Nunca antes había resultado suceder una cosa así sobre la 
Tierra, tan grande y majestuosa, tan intensa y milagrosa, 
como esto que sucedió cuando Saoshyant ¡invocó y 
encomendó Ja Guerra del Gran Día de Dios el 
Todopoderoso al Espíritu de la Naturaleza. 35Así quedaron 
extendidos sobre el suelo los cadáveres del millón de fieros 
guerreros selectos, sin que se hallara nadie que les diera 
sepultura, y las aves del Cielo empezaron a descender sobre 
ellos y a comer su carne y beber su sangre; pues aquello 
había llegado a ser algo proveniente de Dios. 36Todos ellos 
que se enfrentaron con desafío a la Luz y su Autoridad 
estaban dispuestos a morir o matar. Finalmente todos 
murieron. 37Esto sucedió cuando se enfrentó una vez más la 
Fuerza Ilimitada contra el Poder Absoluto 

38Solo Novak que estaba en la retaguardia logró 
huir e ingresó en su tienda al pie del Monte Carmelo. Allí 
estaba en ella Marisa, la hechicera que había fingido pasarse 
a sus filas. 39Entonces ella le dijo: “Beba vino mi señor y 
descanse. Mientras tanto yo invocaré al Espíritu de la 
Naturaleza para que las piedras caigan también sobre 
Saoshyant y todo su Ejército”. 40Así Novak bebió hasta 
emborracharse para olvidar aquella ignominiosa derrota a 
manos de una Fuerza veinte veces menor a la de él. Por fin se 
quedó profundamente dormido sobre un manto en medio de 
su tienda. 41Y Marisa tomó la daga con la que él tenía 
pensado matar a Eusebio y Saoshyant, y le atravesó el 
corazón. Luego tomó su propia espada y le cortó la cabeza. 
Así murió Novak en su tienda con sus mismas armas. 42Todo 
esto fue para que se cumpliera la profecía del Arcángel del 


Señor; a saber, “la Victoria será para el Espíritu de la 
Naturaleza, y el golpe de gracia lo dará una mujer”. 

43Entonces Marisa envolvió la cabeza de Novak en 
una sábana, y la puso dentro del cesto de basura. Así se abrió 
camino en medio de todos los cadáveres que se hallaban 
extendidos en el campo de batalla como si fueran estiércol y 
atravesó la llanura baja de Jezreel y Meguidó, hasta que por 
fin llegó a Quedes. Allí se encontró con Saoshyant y le 
entregó a Él la cabeza del mago negro. 44Entonces le dijo 
Marisa: “Permítame mi Señor consagrar la muerte de Novak 
a la Virgen lemanjá, para la gloria y honra de la raza negra y 
del continente africano por todas las generaciones por venir”. 
Y el Maestro le respondió: “Conságrala”. 

A5Así terminó la Guerra del Gran Día, de un modo 
que no estaba escrito, y que nadie jamás habría podido 
imaginar. Sin embargo éste no fue el fin de la lucha entre la 
Luz y las Sombras, sino que solo marcó el comienzo de la 
Esperanza; puesto que a partir de ese Día y de esa Victoria 
existía una posibilidad cierta para que la Humanidad se 
abriera paso hacia el Reino del Bien y la Verdad. 


Capítulo 31 


lICuando Saoshyant terminó su lucha, se dirigió a las 
inmediaciones del Mar Salado y allí se encontró con la secta 
de los esenios con la que El había estado familiarizado en su 
juventud. 2Entonces el Maestro les dijo: “Ustedes repudian 
tanto como yo la hipocresía de los fariseos y saduceos. Sin 
embargo mi enseñanza es también incompatible con sus 
doctrinas. Hijos míos, no se unan ustedes a ellos en su 
derrotero de oposición a estas buenas nuevas del Reino de la 
Paz, sino más bien guarden silencio y callen ante aquello que 
no entienden o no conocen. 3Solo el Tiempo hará que ustedes 
comprendan la Verdad de mi Evangelio cuando todas estas 
cosas que yo les anuncio acontezcan sobre toda la Tierra 
habitada”. 4Y Saoshyant pasó con ellos seis meses y dos 
semanas, tras lo cual se dirigió a pie a la ciudad de Afeq, al 
norte, en la costa oriental del Mar de Galilea. 


5Ahora bien, aconteció un mes después, el veintiuno 
de enero, que los trece Mensajeros se encontraban reunidos 
en la casa de un matrimonio discípulo de Jesús pero que 
también aguardaba el advenimiento de la Era de Acuario, y 
sus nombres eran Simón y Claudia. GEntonces, antes del 
mediodía, cierto mendigo con el rostro cubierto golpeó a su 
puerta y Apolos le abrió. El mendicante le dijo a él: “Señor, 
tengo hambre, tan solo te pido a ti un poco de pan”. 7Pero 
Apolos le respondió: “No podemos recibirte. Ve a pedir a otra 
casa”. Entonces el mendigo le dijo: “¿Tan prontamente han 
olvidado todo lo que les enseñé a ustedes tocante a la 
Compasión?” 8Y entonces se descubrió el rostro y ¡miren!, 
aquel hombre era Saoshyant. Al reconocerlo Apolos exclamó: 
¡Maestro!, y El se reunió con los trece en aquella casa. 9Así 
el Maestro vestido con ropa de mendicante les dijo a ellos: 
“Hijos, ¿qué tienen para comer?”. Y ellos le dijeron: “Aquí 
tenemos algunas ostras y unos cuantos panes”. Saoshyant 
habló: “Es excelente”. 10Entonces El tomó las ostras y los 
panes, y tras dar gracias a Dios los distribuyó entre sus 
discípulos y les dijo: “Durante mucho tiempo he ansiado 
compartir con ustedes este mediodía. Hijitos, yo estoy para 
partir, pero ustedes habrán de permanecer. 11Muy 
verdaderamente les digo: A menos que yo me marche esta 
enseñanza y estas buenas nuevas del Reino de la Vida no 
darán su fruto. Pero si me voy, sí lo dará, y lo dará en 
abundancia. 12Yo les digo a ustedes: Para que nazca el fruto 
debe retirarse la flor. Si la flor permanece, el fruto no llega 
jamás, pero si la flor se va, entonces el árbol de la Paz 
ciertamente da su fruto de a diez por uno, veinte por uno y 
ciento por uno. Hijitos, yo soy la flor verdadera y ustedes son 
el fruto excelente del Arbol de la Vida que mi Padre me 
encomendó cultivar. 13Si permanecen en unión conmigo, yo 
permanezco en unión con ustedes y mi Padre los limpiará 
para que la belleza de su palabra sea faro y guía de todos los 
hombres. 14Ustedes son la sal de la Tierra. Ahora bien, no se 
echa sal allí donde existe el sabor, sino más bien donde no lo 
hay a fin de conservar el alimento para que no se eche a 
perder. Del mismo modo que por su ejemplo y enseñanzas el 
Mundo no se pierda, sino que permanezca para siempre al 


poner por obra estas buenas nuevas del Libro de la Vida que 
yo les he revelado y dado a conocer. 15Ustedes son la Luz 
del Mundo. No se enciende una lámpara allí donde hay luz; 
antes bien donde existe oscuridad, a fin de que los hombres 
no tropiecen y caigan, sino que puedan ver todas las cosas 
con claridad. Del mismo modo que por su luz la Humanidad 
pueda ver el Camino de la Vida que yo les he enseñado y por 
el que debe andar para que nunca venga sobre ella una 


calamidad. 16Les doy un nuevo mandamiento: Que 
Compartan la Pasión los unos de los otros, así como el 
Padre compartió la pasión del Mundo y me envió para 
cumplir mi misión, del mísmo modo en esto todos los 


hombres reconocerán que son mis discípulos, si 


practican entre ustedes y enseñan al Mundo la 
Compasión. 17Ustedes me llaman “Maestro” y “Señor” y lo 


soy; ahora bien el Maestro solo aparece en la vida del 
discípulo cuando este ya está listo para aprender. Del mismo 
modo el Maestro debe retirarse cuando el alumno completó 
toda su instrucción, a fin de que el discípulo llegue a ser él 
mismo un nuevo Maestro que haga a su vez nuevos 
discípulos y así hasta que toda la Tierra se llene de esta 
Nueva Enseñanza y de estas Buenas Nuevas del Reino de la 
Vida”. 

18Cuando ya era mediodía, el Maestro tomó un 
ramillete de flores silvestres, y le dio un beso y le obsequió 
una flor a cada uno de sus discípulos. Entonces les dijo: 
“¿Comprenden lo que hice?”. Y ellos dijeron “no”. Entonces 
Saoshyant continuó: “Esta es “la Revolución de las Flores” 
que establezco en virtud de mí Nueva Alianza de la 
Edad de Oro Universal, y que ustedes habrán de 
observar cada veintiuno de enero en memoria mía y del 
nacimiento del Reíno de la Vida”. 


19Cuando todos los hombres del Mundo 
recuerden 
El Nacimiento de la Nueva Civilización de la 
Vida 
Entonces que se reúnan 
En las plazas públicas 


Los espacios abiertos y mercados 

Llevando cada uno consigo una flor 

Y estando todos reunidos 

Salúdense unos a otros con sincero Amor 

20 Y cuando sean las doce del mediodía 

Que suenen todas las campanas 

Entonces le de cada uno una flor al que está a 

su lado. 

21 Cuando ese día llegue 

Todas las flores silvestres del campo 

Estarán celebrando junto a los hombres 

El nacimiento de la Cultura Planetaria 

Y la definitiva Victoria de la Vida 

Sobre la destrucción y muerte 


22Y el Maestro les dijo a los trece: “¿No se 
preguntan ustedes porqué jamás empleé la palabra “pecado” 
cuando les di a conocer cómo será parte de la vida en la 
Nueva Edad de Oro Universal?”. 23Y ellos guardaron 
silencio, entonces Saoshyant continuó: “Si no lo hice fue 
porque florecerán tanto el Amor, la Justicia y la Abundancia, 
que el pecado y todas sus obras de egoísmo serán parte del 
pasado. 24Además ese es el Día del Gran Jubileo de mil años, 
en el que la Humanidad y los ángeles rebeldes recibirán en 
herencia y recompensa por todo su sufrimiento anterior, un 
Milenio Sabático de Perdón.” 

25Entonces Víctor tomó la palabra y le habló: 


_ Maestro, tú nos dijiste en la montaña que Dios te reveló 
cual era la Triple Ley que regía Su Creación antes de que la 
Sagrada Armonía fuera profanada, pero a nosotros nos 
hiciste conocer solo una de esas Leyes. ¿Cuáles son las otras 
dos?. 

_ 26La segunda de esas Leyes simples y perfectas es ésta: LO 
MENOR DEBE HONRA A LO MAYOR. Mas aquí deben 
ustedes recordar que en el Orden Perfecto, como ya les 
expliqué en el caso de la primera Ley, “mayor” no es el más 
rico, ni el más fuerte o poderoso, sino como ya les he dicho 
aquel que es responsable no solo por sí mismo, sino también 


de la felicidad de otros. 27Cuanto más dependan de él la 
felicidad, tanto más responsable es, y por tanto más digno de 
honra. 28Si logran comprender esto hijos míos, también 
lograrán comprender que tal como un niño debe honrar a sus 
padres para llegar a ser un adulto saludable y feliz, por igual 
razón los hombres y ángeles todos debemos la máxima honra 
a Dios, el Padre Celestial de toda la Creación. 29Esta es la 
Ley que explica las Soberanías, así como el derecho y los 
deberes de las potestades relativas en el ordenamiento de la 
Creación. 30Siempre deben honrar a aquel de quien 
depende su felicidad: El paciente debe honra a su médico, el 
defendido a su abogado, los querellantes al juez, el 
comerciante a sus clientes, el patrono a sus obreros, y los 
súbditos a su rey, siempre y cuando su autoridad emane del 
Poder y la Sabiduría de Dios y no de la Fuerza del Ahrimán. 
31Así todas las Soberanías de los hombres deben estar 
encomendadas a la Soberanía de Dios. Aquel que tenga oídos, 
oiga. Porque tal como Dios no interviene en el dominio de 
cada hombre sobre aquello que a él le pertenece, del mismo 
modo los hombres tampoco deben tomar aquello que 
pertenece al Dominio de Dios. 32Por profanar esta Ley 
elemental el género humano perdió su primitivo Paraíso y el 
derecho a permanecer en él. 33Dios no es Dios de desorden, 
sino de Paz. 34Solo cuando reina el hombre por concesión 
del Dragón y no de la Sabiduría, de la Fuerza y no del Poder, 
la rebelión es aprobada por Dios y se hace inevitable para 
restaurar el Orden Legítimo y la Paz. 

_ 30¿Y la tercera Ley? 

_ La tercera, tan importante como las dos anteriores dice así: 
TODAS IAS OBRAS DE IA CREACIÓN VISIBLE E 
INVISIBLE EN EL UNIVERSO Y POR ENCIMA DEL 


UNIVERSO COMO IAS LEYES QUE IA REGULAN 
FUERON HECHAS PARA DEPENDER 


RECÍPROCAMENTE ENTRE SÍ Y COOPERAR JUNTAS 
EN FORMA ARMÓNICA DENTRO DEL GRAN PLAN. 
36Es ésta la “Ley Social” de toda la Legislación del Cosmos y 
del Mundo del Espíritu. 37Es ésta última de las tres Leyes de 
Dios aquella que explica la absoluta interdependencia de toda 
su Obra, tanto física, como moral, social o espiritual, cuanto 


de las Leyes que la regulan. Siempre toda Ley actúa en 
función de otra Ley y la complementa. 38Una ley de la física 
está en función de otra ley de la física. Una ley moral es dada 
en virtud de otra ley moral. Una ley social o jurídica es dada 
en vigor de otra ley jurídica o social. Y una ley espiritual 
existe en función de otra ley espiritual. A su vez todas estas 
leyes de la Creación visible e invisible se apoyan sobre el 
Gran Plan del Altísimo. 39Es esto último lo que explica 
porqué Dios efectuó milagros en el pasado dentro de Su 
Orden aparentemente contrarios a las leyes de la Naturaleza; 
esto es porque una Ley Fundamental Mayor en la que se 
apoyan y de la cual dependen todas las otras leyes estaba 
actuando en esos casos dentro del Plan del Padre. 
A0¿Comprenden ahora hijos míos cuán sutil y delicado, a 
la vez que simple y perfecto es el Ordenamiento de Dios?. 
41Por eso toda competencia y rivalidad, toda maldad, toda 
injusticia, todo sufrimiento y dolor, toda violencia y 
despotismo son una injuria y una violación flagrante del 
Orden y desaparecerán cuando el Dharma, la Ley 
Sagrada Universal vuelva a regir en toda la Creación. 
42E Isabel le preguntó: 
_ Maestro, ¿y cómo se palpará en el Reino de la Humanidad 
el que esa Ley haya vuelto a administrarlo? 
Y habló Saoshyant: 

_ Si tu logras comprender y captar el significado último de 
estas Leyes, todo en la vida puedes examinarlo, razonarlo y 
explicarlo a partir de ellas. 43Ahora bien, en el Mundo el 
imperio de las mismas se verifica en este hecho: Existirá en 
cada nación y en el Mundo todo una Lámpara que iluminará a 
los hombres por el Camino en que deben andar: La Senda de 
la Paz. Esa Lámpara será “el Consejo de Sabios” que 
presidirá el Banco de Sabiduría en cada grupo humano, con 
una Sabiduría que estará en armonía con la cultura y las 
tradiciones de cada país. 44Y por encima de los Banco de 
Sabiduría locales se hallará el Banco Mundial, que estará 
también presidido por un Consejo de Sabios, pero 
proveniente de todas las tradiciones del Mundo. 45El 
será la Lámpara para los gobernantes de la Humanidad y 
aconsejará a los reyes en la toma de decisiones justas y 


sabias con miras a la prosperidad y felicidad de todo el 
género humano. 46Ese día en que el Asha o Santo Ritmo 
Cósmico lentamente comience a transformar la vida en el 
Planeta con el fin de restaurarla eternamente, la Capital del 
Mundo será nuevamente Jerusalén, “Ciudad de Paz”. Ella 
será la verdadera Santa Sede Mundial de iluminación 
espiritual de todos los pueblos de la Tierra. 47 Y en la 
Ciudad de Montevideo, Uruguay, estará la Sede 
Mundial en el Hemisferio Sur, para la gloria y honra del 
Pueblo Oriental. Por eso aptamente los Libros Sagrados 
profetizaron en cuanto a la Nueva Era que ésta sería el 
renacer de los justos y los sabios con el fin del poder de las 
Tinieblas. 48Y hoy yo los instauro a ustedes y los 
consagro como el primer Consejo de Sabios que de en 
más tiene la Mayordomía en la observancia de las 
Buenas Nuevas del Reino de la Vida. 49Sí, los discípulos 
que se levantarán después de ustedes ocupando su lugar, 
verdaderamente estarán de pie en lo más alto y encumbrado 
de cada nación. ¡Si hasta ellos mismos serán la Luz de todos 
los hombres e iluminarán a los reyes de la Tierra desde 
Jerusalén y Montevideo, en el Norte y en el Sur! 50Porque tal 
como en este Consejo que yo hoy instauro están 
representadas diversas razas y culturas, asimismo en aquel 
Consejo que reinará después de ustedes estarán también 
manifestadas todas las civilizaciones, culturas y credos del 
Mundo. 51Y ustedes obrarán de común acuerdo con el 
Ejército Universal de la Luz, que al igual que vosotros, él 
también será mi legado. Así como el Consejo de Sabios 
velará por la Sabiduría, el Ejército Universal de la Luz 
velará por el Conocimiento, la alfabetización y la 
transmisión de Cultura a aquellos que han sido 
olvidados por el resto de los hombres. 52Pero todo esto 
solo será posible hijos míos, si ustedes atesoran en lo más 
íntimo de sus corazones mi Nuevo Mandamiento y la Ley 
de la Compasión que les doy. Por eso les he dicho que debo 
marcharme, porque a menos que yo me vaya, ustedes de 
ningún modo reinarán. 53Pero si me voy, ustedes 
entonces sí reinan y yo permanezco en medio de 
vosotros en el Poder del Espíritu y mediante el 


Evangelio del Libro de la Vida que en verdad le doy al 
Mundo como Testamento mío de la Nueva Edad de Oro 
Universal. 


54Y Apolos le dijo: 
_ Maestro, toda tu vida has estado meditando en comunión 
con el Alma del Universo para descubrir la Ley de lo Eterno 
que el Padre te reveló y a nosotros nos hiciste conocer. Sin 
embargo te rogamos nos digas también: ¿Dónde se encuentra 
esa Sabiduría Celestial para que en adelante podamos 
inquirir de ella?. ¿Cómo debemos buscarla ahora que tú te 
vas?. ¿Dónde está?. 
55Y el Maestro respondió: 

_ La Sabiduría en la que yo encarné y me hizo conocer todas 
estas cosas es aquella que dice de sí misma tal como escribió 
el rey Salomón: “¿Acaso no está llamando la sabiduría? ¿No 
está elevando su voz la inteligencia?. Toma su puesto en las 
alturas, a la vera del camino y en las encrucijadas. Junto a las 
puertas que dan a la ciudad, a la entrada misma, grita a voz 
en cuello: 'A ustedes los hombres, los estoy llamando; dirijo 
mi voz a toda la humanidad. Ustedes los inexpertos, 
¡adquieran prudencia!. Ustedes los necios, ¡obtengan 
discernimiento!. Escúchenme, que diré cosas importantes; 
mis labios hablarán con justicia. Mi boca expresará la verdad, 
pues mis labios detestan la mentira. Las palabras de mi boca 
son todas justas; no hay en ellas maldad ni doblez. Son 
claras para los entendidos e irreprochables para los sabios. 
Opten por mi instrucción, no por la plata; por el 
conocimiento, no por el oro refinado. Vale más la sabiduría 
que las piedras preciosas, y ni lo más deseable se le compara. 
Yo la sabiduría, convivo con la prudencia y poseo 
conocimiento y discreción. Quien teme al SENOR aborrece lo 
malo; yo aborrezco el orgullo y la arrogancia, la mala 
conducta y el lenguaje perverso. Míos son el consejo y el 
buen juicio; míos son el entendimiento y el poder. Por mí 
reinan los reyes y promulgan leyes justas los gobernantes. 
Por mí gobiernan los príncipes y todos los nobles que rigen la 
tierra. A los que me aman, les correspondo; a los que me 
buscan, me doy a conocer. Conmigo están las riquezas y la 


honra, la prosperidad y los bienes duraderos. Mi fruto es 
mejor que el oro fino; mi cosecha sobrepasa a la plata 
refinada. Voy por el camino de la rectitud, por los senderos 
de la justicia, enriqueciendo a los que me aman y 
acrecentando sus tesoros. El SENOR me dio la vida como 
primicia de sus obras, mucho antes de sus obras de antaño. 
Fui establecida desde la eternidad, desde antes que existiera 
el mundo. No existían los grandes mares cuando yo nací; no 
había entonces manantiales de abundantes aguas. Nací antes 
que fueran formadas las colinas, antes que se cimentaran las 
montañas, antes que él creara la tierra y sus paisajes y el 
polvo primordial conque hizo el mundo. Cuando Dios 
cimentó la bóveda celeste y trazó el horizonte sobre las 
aguas, allí estaba yo presente. Cuando estableció las nubes 
en los cielos y reforzó las fuentes del mar profundo; cuando 
señaló los límites del mar, para que las aguas obedecieran su 
mandato; cuando plantó los fundamentos de la tierra, allí 
estaba yo, afirmando su obra. Día tras día me llenaba yo de 
alegría, siempre disfrutaba de estar en su presencia; me 
regocijaba en el mundo que él creó; ¡en el género humano me 
deleitaba!. Y ahora, hijos míos, escúchenme: dichosos los que 
van por mis caminos. Atiendan a mi instrucción y sean sabios; 
no la descuiden. Dichosos los que me escuchan y a mis 
puertas están atentos cada día, esperando a la entrada de mi 
casa. En verdad, quien me encuentra halla la vida y recibe el 
favor del SEÑOR. Quien me rechaza se perjudica a sí mismo; 
quien me aborrece, ama la muerte””(Pro. Cap. 8 NVI.) 


56Cuando Saoshyant les recordó a sus discípulos lo 
que dice la Escritura en cuanto a la Sabiduría que desciende 
desde Dios, entonces le dijo Casandra: 
_ Ahora comprendemos Maestro: Es la Sabiduría que fue 
testigo de todas las cosas y que está colmada de tesoros 
espirituales, aquella que mediante el Reino de los Cielos 
traerá también toda esa riqueza insondable a los hombres y 
reinará para siempre en el Trono de la Rectitud 
_57Hablaste inteligentemente. Busquen ustedes siempre esa 
sabiduría de lo Alto, y habrán hallado también la mismísima 
Palabra de Dios. 58Si, yo les digo a ustedes que este tiempo 


en el que estamos viviendo, no es el Tiempo del Fin; sino 


más bien “el Principio de los Tiempos de la Humanidad”, 
en el que habrá de nacer la Nueva Civilización de la Vida, 


una vez que se haya completado la purificación de toda la 
Tierra habitada mediante las tribulaciones y el dolor. 59Ese 
Día en que todas estas cosas hayan acontecido y llegado a su 
término, Lucifer y Ahrimán viendo que fueron redimidos 
mediante el Amor, retirarán sus señoríos de Roma y de 
Babilonia y acontecerá entonces un vasto terremoto sobre 
todo el Mundo, y la Gran Ciudad se dividirá en tres. 
G0OEntonces el Dragón y la Serpiente se envolverán en un 
abrazo místico hasta convertirse en un único Ser; y la 
monstruosidad de la Bestia pasará a transformarse en la 
belleza de un querubín hecho de oro y piedra preciosa. 61Y 
se le llamará nuevamente por nombre Azazel, que traducido 
significa “El Que Se Lleva El Pecado”, y él será el Señor 
de toda la Tierra, así como Miguel lo es de todos los 
Cielos, y estará sentado a la siniestra del Padre, tal 
como Miguel lo está a la diestra. En ese entonces la Luz 
morará nuevamente con las Sombras. Por eso se dirá que en 
realidad todo es gris: Albor y Oscuridad, Vida y Muerte, 
Virtud y Falta estarán presentes al mismo tiempo en toda la 
creación inteligente de Dios. 62Por eso cuando la Sabiduría 
llene toda la Tierra y se convierta en un gran Banco Mundial 
que lo será asimismo de Amor, todos los hombres habrán 
también aprendido a convivir pacíficamente, transformando 
todas las fronteras materiales y espirituales que separan a la 
Humanidad en una Universal Cultura Planetaria. 63Allí 
también las “Ejército Universal de la Luz' realizará su labor 
educativa, borrando todo rastro de ignorancia. 64Las 
naciones habrán hallado la causa común de los hombres e 
irán detrás de ella, recreando todas las cosas hasta que el 
Planeta entero se haya convertido en un Gran Santuario. 
65El Talento será la moneda común universal que adoptarán 
todas las naciones de la Tierra y que unificará y traerá 
prosperidad a las grandes y pequeñas economías. 
66Entonces, cuando la Vida y la Paz reverdezcan por todas 
partes, “la Revolución de las Flores” recordará con alegría en 
el Mundo cada aniversario del nacimiento de la Nueva 


Civilización, 67y el género humano armónicamente unificado 
a escala global podrá trascender las fronteras de la Tierra, 
estableciendo colonias humanas en el resto del Sistema Solar 
que constituye su reino, para luego poder lanzarse al Espacio 
exterior e ir a las estrellas 
68Mas los discípulos estando contristados por cuanto 
en el momento de hablar el Maestro estas palabras, la 
Humanidad toda estaba viviendo bajo el imperio del reino de 
la Muerte, guardaron silencio y agacharon sus rostros con 
una mirada de incertidumbre. 69Y Saoshyant, dándose 
cuenta que sus discípulos aún dudaban, les puso la siguiente 
ilustración: “Dijo el desaliento a un grano de mostaza 
“quítate de mi camino”, y el grano le respondió al desaliento 
“vete tú'. 70Luego tomó la palabra la Fe diciéndole a la 
montaña “muévete de mi paso”, y la montaña respondió a la 
Fe “¿a dónde tu quieres que yo vaya?””. 
71Y sus discípulos sonrieron con el gozo y la 
esperanza que da el entendimiento. ... 
72Y el Maestro continuó diciéndoles: “Hijitos, aquí 
ya estoy para marcharme, yo los consagro y los envío a todas 
las naciones para que lleven estas Buenas Nuevas del Libro 
de la Vida y les doy autoridad para que perdonen en el 
nombre de este Libro a todos los ángeles y espíritus rebeldes, 
exhortando a los hombres a la consagración y bautismo en el 
nombre del Dios de la Luz. 73Muy verdaderamente les digo a 
vosotros: Cualquiera que haga suya esta enseñanza, él mismo 
será también llamado “Maestro”, y recibirá autoridad de 
Ángel para enseñar y perdonar, aún cuando este Evangelio 
no lo haya recibido mediante ustedes. Sí, yo les digo que él 
también será contado con vosotros, aún cuando no sea uno 
de ustedes. 74Y aquí yo me voy y viviré como mendigo y 
peregrino en el Mundo. 75En cualquier lugar en que abunde 
la Compasión, mi alma se sentirá gozosa. Pero allí donde no 
la halla, mi alma se sentirá apenada y también llena de dolor. 
76Por eso cuando un indigente golpee a la puerta de su casa, 
sepan que puede ser su Maestro. ¡Felices aquellos que digan 
en ese día “el Maestro esta a la puerta”, y “el Señor espera!!. 
7'7Sí, yo les digo que pasaré y cenaré con él, y él cenará 
conmigo. 


78Entonces Saoshyant le dio un beso a cada uno de 
sus discípulos, y se despidió de ellos y los bendijo. Entonces 
se subió a un camello y se marchó camino hacia el oriente. 
Mientras tanto, los trece mantenían con tristeza y en silencio 
su mirada fija en Él. 79Y lo contemplaron hasta que el 
Maestro se perdió en el horizonte fuera de su vista, allí 
donde termina la Tierra  ... 


y comienza el Cielo 


